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Introducción

No parece que hayan pasado
dos años desde la últ ima
Asamblea General que se ce-
lebrara en Oslo en septiem-
bre de 2003. Esa Asamblea
fue considerada como un hito
que respaldó, como lo hizo,
los resultados alcanzados por
la “fuerza de tareas” que se
había constituido en la Asam-
blea General previa llevada a
cabo en Seúl. Esos resultados
se han impuesto en forma si-
lenciosa pero firme, en cada
uno de los aspectos de la ACI;
gran parte de lo que se deba-
tirá en la próxima Asamblea
General a celebrarse en la
ciudad de Cartagena, está
influenciada por dicho pro-
ceso.

De manera que la presente
edición de la Revista es, en
efecto, una agenda enaltecida
por lo que promete ser una
excitante semana  de  activi-
dad cooperativista en
Cartagena, Colombia. Para
nuestros anfitriones colom-
bianos, esta constituye una
ocasión única. Es la primera
vez que se realiza nuestra

Asamblea en América del Sur
y coloca firmemente en el
primer plano, el gran trabajo
que están llevando a cabo los
cooperativistas de América
del Sur. Este fascinante con-
tinente cuenta con un movi-
miento muy fuerte con una
enorme variedad de empresas
cooperativas. Y desde el pun-
to de vista de Colombia, la
Revista da cuenta, en forma
muy clara y profunda, de la
posición socio-económica
de este país, así como tam-
bién de los detalles específi-
cos del sector cooperativo
colombiano. Por supuesto

Iain Macdonald
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que Saludcoop, en su carác-
ter de uno de los principales
prestadores de servicios de
salud del país, es también el
segundo empleador más
grande de Colombia. Su Pre-
sidente, Carlos Palacino tam-
bién ocupa el cargo de Vice-
presidente de la ACI global y
Presidente de nuestra región
Américas. Como Presidente
del comité organizador para
la Asamblea General, se que
estamos en buenas manos!

Se le solicitó al Dr. Johnston
Birchall que preparase el do-
cumento de antecedentes
Cooperative Principles Ten
Years On (“Los principios
cooperativos diez años des-
pués”). Sé que esto servirá
para galvanizar el debate du-
rante la semana y parece
oportuno observar lo aconte-
cido en los diez años trans-
curridos desde que el Dr. Ian
MacPherson presentó su nue-
va elaboración de los Valores
y Principios.

La cooperación descansa so-
bre la constante evaluación,
reinvención y promoción para
seguir al frente del debate
social y económico. Obser-
vando lo sucedido durante los
últimos diez años, este es,
por cierto el caso.

El tema de la Asamblea Ge-
neral de este año es “Valores
cooperativos: un activo com-
petit ivo en una economía
globalizada”. Con el aporte
de más de 100 millones de
puestos de trabajo, es eviden-
te para mi que el movimiento
cooperativo tiene su propio
peso en la economía mundial.
Sin embargo, esto no es ne-
cesariamente reconocido por
parte de las organizaciones
internacionales y los gobier-
nos, y en verdad por la mis-
ma comunidad internacional
de negocios. Por lo tanto,
sobre la base del trabajo del
Dr. Birchall, nuestra Asam-
blea se dirige a mostrar que
la empresa cooperativa no es
sólo una forma competitiva
de hacer negocios, está espe-
cialmente bien adaptada para
trabajar en un entorno global.
Nuestra mezcla única de fac-
tores sociales y económicos,
es para muchos, la solución
que responde a muchos de los
problemas actuales. La se-
sión de negocios sobre soli-
daridad global, por ejemplo,
mostrará la forma en la que
nuestra campaña global con-
tra la pobreza – Cooperating
Out of Poverty (”Cooperan-
do para salir de la Pobreza”),
está ayudando a tener un im-
pacto positivo. Por el contra-
rio, nuestra sesión sobre Un
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Terreno Parejo para las
Cooperativas en Competen-
cia, analizará la manera en la
que podemos competir exi-
tosamente en cualquier ámbi-
to de negocios.

Durante la semana habrá una
variedad de distintos eventos.
La mayor parte de nuestras
organizaciones sectoriales y
comités temáticos tienen re-
uniones y seminarios progra-
mados. Se llevará a cabo la
Conferencia Mundial de
CICOPA así como también
una sesión en la que se des-
cribirá el nuevo Centro de
Aprendizaje Cooperativo. Se
analizará el estudio de los be-
neficios de las microfinanzas,
en particular para las mujeres;
recordando especialmente
que el mensaje de este año
para el Día de la Cooperación
fue “Las microfinanzas son
nuestro negocio”! Por su-
puesto se llevará a cabo la
conferencia de dos días para
la juventud, ahora es un gran
evento que se realiza cada dos
años y que se basa en el éxito
de la red global de jóvenes.

Como organización coopera-
tiva, las elecciones democrá-
ticas constituyen un rasgo
esencial de nuestro gobierno
y este año no es la excepción.
Cada cuatro años elegimos

nuestro Presidente, la Junta
y la Comisión de Verificación
y Control. Tengo el placer de
anunciar que contamos con
un considerable número de
nominaciones para los dis-
tintos cargos. Más adelante
en esta Revista, encontrarán
información detallada sobre
los candidatos y la forma en
que deberán ejercer su voto.
Por favor, no deje de hacer-
lo. La verdadera elección ten-
drá lugar durante la Asamblea
el día viernes 23 de septiem-
bre y si bien tenemos un pro-
grama estimulante durante
nuestras sesiones de apertu-
ra el día anterior, nuestra ta-
rea obligatoria, incluidas las
elecciones, constituirán una
muy importante guía para
nuestro trabajo a realizar du-
rante los próximos dos años.

Este año también se han pre-
sentado un número récord de
nominaciones para el premio
“Pioneros de Rochdale”. Ins-
tituido en Seúl en nuestra
Asamblea General de 2001,
este premio reconoce los lo-
gros de los cooperativistas
en el mundo entero y este
año, el Comité de Selección
y la Junta, se enfrentan a una
muy difícil tarea para selec-
cionar entre los nominados,
cuyos nombres se incluyen en
esta Revista. Se deberá tomar



una decisión, aunque es un
logro en si mismo el haber
sido nominado. Felicitacio-
nes a todos!

Cualquiera sean sus intere-
ses, habrá algo que lo atraerá

durante nuestra semana en
Cartagena.

Por favor disfruten!

Iain Macdonald
Director General
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Invitación de Colombia, país
anfitrión de la Asamblea
General 2005 de la Alianza
Cooperativa Internacional
Un país con fe en el movimiento cooperativo

Carlos Palacino Antía
Presidente de la ACI Américas

Confederación de Cooperativas
de Colombia - Confecoop -
Presidente

Del 17 al 24 de septiembre de
2005, la Alianza Cooperativa
Internacional, ACI, celebrará
su Asamblea General en
Cartagena de Indias, Colom-
bia. Esta ocasión representa
una enorme responsabilidad,
pero también una gran opor-
tunidad para Colombia y su
movimiento cooperativo para
demostrarle al mundo las ma-
ravillas naturales de nuestra
tierra, la calidad humana de
nuestra gente y presentar una
imagen favorable de un país
luchador, en desarrollo per-
manente.  El movimiento co-

operativo colombiano podrá
mostrar los adelantos econó-
micos y sociales alcanzados,
y cuyo  tradicional   desarro-
llo jurídico y progreso empre-
sarial, lo distinguen en el con-
texto latinoamericano.

A fin de que el mundo coope-
rativo se familiarice mejor
con nuestro país, su cultura y
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su entorno socio-económico
y para promover la presencia
de un importante grupo de lí-
deres y tomadores de deci-
siones en la Asamblea Gene-
ral de la ACI, hemos prepara-
do información, ver página
103, que contiene no sólo da-
tos sobre Colombia, sino tam-
bién algunos aspectos rele-
vantes del sector cooperativo
y su importancia en el desa-
rrollo social y económico.

Esperamos que muchos de
ustedes decidan unirse a no-
sotros en Cartagena para de-
batir los distintos tópicos de
interés para el movimiento
cooperativo, y también para
vivir nuestra realidad en for-
ma directa y ser testigos de
todo lo que hace el movi-
miento cooperativo colom-
biano para mejorar el nivel de
vida de millones de compa-
triotas.
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“Fuerza de tareas”

El principal motor del trabajo
de la ACI durante los últimos
dos años ha sido la “fuerza de
tareas”. Creada por la Asam-
blea General de Seúl de 2001,
su impacto ha sido muy con-
siderable, si bien aún quedan
por alcanzar muchas de sus
aspiraciones. Podría decirse
que los principales temas
identificados por ese grupo
son, la regionalización, la
membresía y el gobierno.

En cada una de estas áreas se
han producido cambios,

• todo lo que la “fuerza de ta-
reas” afirmó, estuvo califi-
cado por su punto más fun-
damental, esto es que la
ACI es una entidad mundial
en la cual sus regiones son
una parte importante de la
misma. Sin embargo, la
regionalización, y la des-
centralización que ella im-
plica, continúa siendo de-

Informe sobre las actividades de
la ACI en el período 2003 - 2005

sarrollada con poderes es-
pecíficos que ahora son
parte de los estatutos de
cada región.

• la membresía, durante los
últimos dos años se ha mo-
dificado tanto en cantidad
como en el monto de la
suscripción. Si bien se ha
alcanzado cierto grado de
estabilidad, existe aún pre-
ocupación sobre la falta de
atención que se le presta a
los criterios convenidos
para el pago. Un grupo de
trabajo está analizando la
forma de resolver este pro-
blema sin amenazar nuestra
base de ingresos.

• se ha constituido un grupo
de estudio sobre gobierno,
para recomendar los cam-
bios que resulten de todos
los problemas identificados
por la “fuerza de tareas”.
En la Asamblea General
de 2005, se presentará un
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informe preliminar; el tra-
bajo de dicho grupo conti-
nuará luego de que finalice
la mencionada asamblea.

Presencia internacional

La meta de gran parte del tra-
bajo de la ACI es elevar el
perfil de la cooperación inter-
nacional respecto de los vín-
culos con las organizaciones
internacionales y los gobier-
nos. Durante este período, se
ha alcanzado un gran avance,
en particular a través de:

• el Comité para la Promo-
ción y el Avance de las
Cooperativas (COPAC). La
ACI brinda servicios de co-
ordinación a COPAC lo que
nos permite un importante
acceso a escalones más ele-
vados de las Naciones Uni-
das y sus organismos. Re-
cientemente, COPAC ha
ampliado su membresía y
trabajó estrechamente con

la ACI en el campo del de-
sarrollo cooperativo, en
particular en la reacción
ante el desastre del tsunami.

• en el año 2004, firmamos
un Memorando de Entendi-
miento con la Organización
Internacional del Trabajo
(OIT). Este hecho condujo
a un considerable incre-
mento en las actividades
con la OIT. Especialmente,
hemos puesto en marcha
una campaña conjunta con-
tra la pobreza demostrando
la forma en la que la em-
presa cooperativa provee
soluciones prácticas para
aliviarla. Por otra parte, se
han establecido fuertes vín-
culos con la Red de Em-
pleo de los Jóvenes y se
espera desarrollar un pro-
yecto sobre la resolución
de conflictos, mostrando
una vez más, los potencia-
les beneficios de la empre-
sa cooperativa.

• también hemos firmado un
Memorando de Entendi-
miento con la Organización
para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO por su si-
gla en inglés). Hemos de-
dicado gran parte de los úl-
timos dos años a tratar de
persuadir a dicha organiza-
ción de que no cortaran sus

El Presidente de la ACI, Ivano Barberini, y
el Director General de la OIT, Juan Somavia,
celebrando la firma de un acuerdo.
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compromisos de tipo co-
operativo; ahora hemos
convenido asistir a un
miembro del personal en su
operación profesional.
Esto también asegurará que
las cooperativas agrícolas
continuarán destacándose
en forma notable en los
asuntos de la FAO.

 • se han mantenido conversa-
ciones similares con el
Programa Hábitat de las
Naciones Unidas y ello
conducirá a una relación
más estrecha con el Comi-
té de Vivienda de la ACI.

• se han efectuado trabajos
con el Banco Mundial, en
el Programa Sida de las Na-
ciones Unidas y por su-
puesto, continuamos pres-
tando apoyo al Día Interna-
cional del Cooperativismo.

Oficinas Regionales

Las Oficinas Regionales han
participado muy activamente
durante este período, reali-
zando asambleas regionales
muy exitosas así como tam-
bién  numerosas y diferentes
conferencias, sesiones de ca-
pacitación y “lobby” político.
Cada una de ellas han estable-
cido un nuevo conjunto de
normas tal como se estipula-

ra en la última Asamblea Ge-
neral y ello ha contribuido a
establecer a sus ejecutivos
como entes estatutarios en la
ACI. Ahora se han acordado
funciones que asistirán en el
proceso de descentralización;
en particular, actualmente la
ACI Europa tiene oficinas en
Bruselas en lugar de Ginebra.
Esto es especialmente impor-
tante en un momento donde la
Unión Europea se está am-
pliando y se necesita la in-
fluencia cooperativa en su
centro. En la actualidad han
creado una plataforma de ope-
raciones llamada “Cooperati-
vas en Europa” que está des-
tinada a tal fin.

Puntocoop

Después de  un comienzo
poco propicio, .coop ha
emergido durante los últimos
dos años para convertirse ge-
nuinamente en una fuerte
identidad para el movimiento
cooperativo internacional. La
reciente compra por parte de
la Sociedad Cooperativa
Oxford, Swindon and
Gloucester del negocio de
registrar, ha asegurado que
esta iniciativa está ahora pro-
tegida para el movimiento
mismo. En el presente se es-
tán llevando a cabo conversa-
ciones para permitirles a las
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Oficinas Regionales de la ACI
que se conviertan en agentes
registradores y revendedores
por propio derecho.

Desarrollo

La naturaleza de nuestro tra-
bajo de desarrollo ha evolu-
cionado durante los últimos
dos años. Al trabajar intensa
y estrechamente con nuestros
colegas regionales, socios en
las tareas de desarrollo, esta-
mos definiendo políticas que
reflejan más adecuadamente
la naturaleza de nuestro mo-
vimiento y nuestros recursos.
Esto significa un mayor nivel
de integración con nuestros
miembros y la provisión de
servicios por parte de las re-

giones a dichos miembros,
complementándose los unos a
los otros. Hemos visto el sur-
gimiento del movimiento del
Reino Unido como un nuevo
socio en el desarrollo, en par-
ticular con la Co-operative
College y su trabajo con el
Departamento para el Desa-
rrollo Internacional del Rei-
no Unido (DFID por su sigla
en inglés). La meta es haber
planificado apropiadamente
los programas de desarrollo
en los que todos los miem-
bros, regiones y la ACI, parti-
cipan con papeles claramente
definidos.

Un ejemplo de estas mejores
prácticas en esta área, inclu-
ye lo siguiente:

• Campaña contra la Po-
breza: anunciada en Oslo,
esta campaña llevada a
cabo conjuntamente con la
OIT, se ha vinculado re-
cientemente con la “Llama-
da Mundial para la Acción
contra la Pobreza”. En
efecto, la ACI está repre-
sentada en el comité direc-
tivo mundial y aporta un
propósito práctico muy re-
querido en la campaña,
mostrando la forma en la
que las empresas coopera-
tivas brindarán no sólo la
autoayuda, autoresponsa-
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bilidad y solidaridad, sino
la tan vanagloriada demo-
cracia. Solamente las coo-
perativas abogan por la de-
mocracia en los negocios
sin la cual no se desafía el
círculo vicioso y la espiral
descendente de la pobreza,
en parte causada por el én-
fasis puesto en el negocio
capitalista.

Comunicaciones

Quizás ha habido más avances
en esta área que en cualquier
otra. Hace dos años, poco era
lo que existía en la forma de
comunicación con nuestros
miembros, pero todo esto ha
cambiado con la designación
de nuestro gerente de comu-
nicaciones y la introducción
de la Reseña Semanal. Produ-
cida ahora en seis idiomas, sin
lugar a dudas ha sido un éxito
aunque muy atrasado. Ahora,
el desafío es seguir constru-
yendo en esta área. Habiendo
de esta manera mejorado las
comunicaciones internas, el
próximo paso es perfeccionar
las externas. Con este fin,
existen varias iniciativas pro-
gramadas y en marcha:

• una revista trimestral sobre
el negocio cooperativo
mundial.

• publicación de las 300 co-

operativas que ocupan los
primeros puestos.

• remodelación del sitio en
Internet.

• Comité de Comunicacio-
nes proactivo.

Sectores

La “fuerza de tareas” identifi-
có el trabajo con nuestros
sectores como de importan-
cia crucial. El trabajo ha esta-
do realizándose para mejorar
la relación entre los propios
sectores, las regiones y la
Sede. Ahora nos encontramos
en el proceso de establecer y
depurar los convenios con
cada uno, de manera que los
roles sean claramente identi-
ficados y comprendidos. Uno
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de los objetivos importantes,
es aclarar los servicios que
prestan los distintos sectores
al movimiento en su conjun-
to, y la forma en la que los
sectores encajan en las polí-
ticas y programas generales
de la ACI global y sus regio-
nes. En los últimos dos años,
un grupo de trabajo ha iden-
tificado el camino hacia de-
lante que ha incluido una re-
unión anual con la Junta de la
ACI. Estos temas serán, por
supuesto, considerados por
el Grupo de Trabajo sobre
Gobierno.

Comités temáticos

Investigación sobre Igualdad

de los Géneros, Comunica-
ciones y Desarrollo de los
Recursos Humanos; cada uno
de ellos a su manera, han de-
sarrollado un trabajo impor-
tante durante los últimos dos
años. La “fuerza de tareas”
separó claramente estos co-
mités de los sectores y de la
Sede. Las regiones y secto-
res deben considerar a los
comités temáticos como par-
te de su prestación de servi-
cios; en efecto, sus estatutos
debieran reflejar este hecho.
En la actualidad, cada uno de
ellos opera en forma separa-
da uno del otro y sus compo-
nentes, y esta situación for-
mará parte de sus propias re-
visiones.
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Jóvenes

En los últimos dos años ha
surgido una Red Global de
Jóvenes y en la asamblea ce-
lebrada en Oslo se asumió el
compromiso de ampliar la
operación de dicha red. Como
resultado, actualmente los
jóvenes están representados
en la Junta de la ACI y hay
planes en marcha para exten-
der esa representación a las
regiones.

Conclusiones

En los últimos dos años he
visitado más de 24 países.
Esto representa un esfuerzo
por parte de la Secretaría de
la ACI para establecer un con-
tacto más serio con nuestros
miembros y responder a sus
deseos. De hecho, nuestro
Presidente, en su papel de
embajador, ha visitado un ma-
yor número de países y creo
que este hecho ha sido apre-
ciado en general y se ha re-
flejado en la posición más es-
table en la cual hoy se encuen-
tra la ACI.

Sin embargo, visitar países y
miembros no puede ser un fin

en si mismo. Dichas visitas
deben producir un resultado y
se deben tomar acciones for-
males para garantizar el sur-
gimiento de los beneficios.
También se debe encontrar el
equilibrio entre los benefi-
cios a alcanzar y los recursos
utilizados para tal fin.

Las visitas a los países afec-
tados por el tsunami, consti-
tuyen un ejemplo de cómo
siento que se hizo una utiliza-
ción adecuada de los recursos
y del tiempo. Se espera que
esos países se verán realmen-
te beneficiados con el aporte
del conocimiento técnico y de
recursos para reconstruir sus
movimientos cooperativos.
No obstante, ver el movimien-
to florecer en todos los pun-
tos del mundo, tanto en luga-
res ricos como pobres, y en
aquellos afectados por la po-
breza y los conflictos, es in-
creíblemente conmovedor.
Ello me convence de la
inevitabilidad de nuestro éxi-
to; nuestra principal tarea es
convencer también al mundo
externo.

Iain Macdonald
Director-General
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Asamblea General de la ACI

“Valores cooperativos: un activo
competitivo en una economía globalizada”
Hotel Hilton, Cartagena de Indias,
22-23 septiembre 2005

Agenda

Jueves 22 de septiembre
09:00-12:30

Apertura
• Intendente de Cartagena.
• Carlos PALACINO, Presidente de la Confederación de Coope-

rativas de Colombia, Vicepresidente de la ACI Américas
• Presidente del Congreso de Colombia (invitado).
• José Antonio OCAMPO, Subsecretario General para Asuntos

Económicos y Sociales, Naciones Unidas.
• Sergio PÁEZ VERDUGO, Presidente de la Unión Interpar-

lamentaria.- (IPU por su sigla en inglés) (invitado)
• Ivano BARBERINI, Presidente de la ACI

Presentaciones de apertura
• “Diez años después; los principios cooperativos impulsan el

éxito”, Johnston BIRCHALL, Reino Unido
• “Cooperativas: modelos de negocios competitivos” Alban

D’AMOURS, Presidente del Grupo Desjardins, Québec, Canadá
• “Responsabilidad social y valores que impulsan el éxito de los

principales negocios”.
• “Las cooperativas hacen que la globalización justa sea una rea-

lidad”, José Manuel SALAZAR-XIRINACHS, Director Eje-
cutivo de la OIT
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12:30-14:00 Almuerzo
14:00-18:00 Foros de negocios (sesiones paralelas)
14:00-16:00 • “Mejores prácticas en las cooperativas de

negocios exitosas”
• “Un terreno parejo para las cooperativas en

competencia”.
16:00-18:00 • “Solidaridad global: cooperando para salir

de la pobreza”.
• “Innovación cooperativa: una perspectiva sectorial”.

Viernes 23 de septiembre

09:00-12:00 Sesión Estatutaria de la Asamblea General
• Aprobación de la Agenda
• Aprobación de las Actas de la Asamblea

General celebrada en Oslo
• Informes a los miembros de parte de:

•  Comisión de Verificación y Control.
•  Presidente.
•  Director-General.
•  Auditor Independiente.

• Elección del Presidente de la ACI, miembros de la
Junta y miembros de la Comisión de Verificación y
Control: presentación de los candidatos y votación

12:00-14.00 Almuerzo
14:00-17:00 Sesión Estatutaria de la Asamblea General

(continuación)
• Resultados de la elección.
• Informe del Grupo de Trabajo sobre

Gobierno.
• Mociones y Resoluciones.
• Presentación del Premio “Pioneros de Rochdale”.
• Invitación a la próxima Asamblea General
• Cualquier otro tema.
• Cierre de la Sesión Estatutaria de la

Asamblea General.
17:00-17:30 Alocución de cierre por Alvaro URIBE,

Presidente de Colombia
17:30-18:00 Reunión de la nueva Junta electa
19:00-22:00 Cena de Despedida
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Cronograma de reuniones

Sábado *09:00-18:00Reunión de los Directores Regionales
17 sept.

Domingo * 09:00-10:30Reunión del Comité Ejecutivo Global de RRHH
18 sept. * 11:00-18:00 Taller planificación CLC (Reunión RRHH

Global)
09:00-18:00 Conferencia de Jóvenes
09:00-18:00 Reuniones Comité Vivienda de la ACI

* 11:00-12:00 Reunión Ejecutiva Igualdad del Géneros
14:00-18:00 Reunión Plenaria Igualdad del Género

* 15:00-18:00 Comisión de Verificación y Control
14:00-18:00 Reunión ICACC
14:00-18:00 Reunión Ejecutiva y General de CICOPA

Lunes * 15:00-17:30 Comité de Desarrollo
19 sept 09:00-12:00 Taller Planificación CLC (Comité RRHH

Global)
09:00-18:00 Conferencia de los Jóvenes
09:00-18:00 Conferencia Mundial CICOPA
09:00-18:00 Reuniones IHCO

* 09:00-13:00 Grupo de Trabajo sobre Gobierno
* 09:00-12:00 Comité del Presidente
* 12:00-14:00 Reunión de la Junta PuntoCoop
* 14:00-18:00 Reunión de la Junta de la ACI
* 14:00-18:00 Reunión Ejecutiva de ICBA

Asamblea General de la ACI y
reuniones conexas
Hotel Hilton, Cartagena de Indias,
17-23 septiembre 2005
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Martes 09:00-12:00 Taller CCI y Reunión General
20 sept 09:00-12:00Seminario ICBA

09:00-12:00 Reuniones ICAO
09:00-12:00 Europa IHCO
09:00-12:00Reunión TICA

* 09:30-13:30 Reunión ICFO (incluido el almuerzo)
* 09:00-12:00 Reunión de la Junta ACI
* 14:00-18:00 Reunión presidencias Junta ACI y

Organizaciones Sectoriales
* 18:00-19:00 Recepción de los nuevos miembros

Miércoles**09:00-12:30 CLC: un nuevo portal para el
21 sept conocimiento y capacitación cooperativo

**09:00-12:30 Las microfinanzas son nuestro negocio
**09:00-18:00 Libre comercio: un desafío para las empresas

cooperativas y su integración en las Américas
**14:00-16:00 Las 300 cooperativas globales en los

primeros puestos
**14:00-18:00 Integración cooperativa del comercio agrícola
* 15:00-19:00 Comité Permanente de Asia/Pacífico
**19:00 Recepción de Bienvenida

Jueves **09:00-12:30 Apertura de la Asamblea General y
22 sept Presentaciones de Apertura

**14:00-18:00 Foros de Negocios
* 18:00-19:30 Celebración .coop – Los Primeros

Cuatro Años!

Viernes **09:00-17:00 Sesión Estatutaria de la Asamblea General
23 sept. **17:00-17:30Disertación del Sr. Álvaro Uribe, Presidente

de Colombia
* 17:30-18:00 Reunión de la nueva Junta electa.
**19:00 Cena de Despedida

Las reuniones indicadas con * :únicamente por invitación
Las reuniones indicadas con **:son abiertas únicamente a quienes se

han registrado para la Asamblea General
Las demás reuniones : son abiertas a discreción de la presidencia.



21

Principales eventos, en la
Asamblea General y en
Cartagena

Durante la semana en que se
realizará la Asamblea Gene-
ral, tendrán lugar más de
treinta eventos.

Durante los primeros días de
la semana, se llevarán a cabo
reuniones de las organizacio-
nes sectoriales y de los comi-
tés temáticos. La ACI tiene
nueve organizaciones secto-
riales globales, ocho de las
cuales celebrarán reuniones o
conferencias en Cartagena;
también se llevará a cabo una
conferencia especial de la ju-
ventud. Al mismo tiempo, du-
rante ese lapso se reunirán la
Junta de la ACI y otros comi-
tés internos, incluidos su Co-
misión de Verificación y Con-
trol, el Grupo de Trabajo so-
bre Gobierno y el Comité de
Desarrollo.

El miércoles 21 de septiem-
bre se ha destinado a una se-
rie de seminarios de interés

especial. Las sesiones progra-
madas se refieren a distintos
temas, tales como microfi-
nanzas, el nuevo portal para la
educación y capacitación coo-
perativa en línea, las coope-
rativas y el comercio en las
Américas, gerenciamiento de
la cadena de suministros para
las cooperativas, y se infor-
mará acerca del nuevo pro-
yecto de la ACI sobre las pri-
meras 300 cooperativas glo-
bales. Estamos seguros que
algunos de estos temas entre
toda la variedad que se ofre-
ce, serán de su interés.

La Asamblea General misma
se llevará a cabo los días jue-
ves 22  y viernes 23 de sep-
tiembre. Promete ser una de
las asambleas más concurri-
das y más interesante hasta el
presente. Será, por supuesto,
la primera Asamblea General
que se celebra en América
del Sur.
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Enumeramos a continuación
algunos de los eventos prin-
cipales más esperados de la
semana:

• CICOPA, la Organización
Internacional de las Coo-
perativas de Producción
Industrial,  Artesanal y de
Servicios, celebrará su
Sexta Conferencia Mun-
dial el día 18 de septiem-
bre sobre el tema: “Contri-
bución de las cooperati-
vas de trabajo y produc-
ción artesanal al desa-
rrollo local” . La conferen-
cia pondrá énfasis en la
necesidad de reconocer
que el desarrollo coopera-
tivo y el desarrollo local
están interrelacionados.
Se analizarán las nuevas
tendencias, tales como el
gerenciamiento de los ser-
vicios sociales por parte
de las cooperativas y la
transformación en coope-
rativas de empresas indus-
triales en crisis. Se anali-
zará también el impacto de
estos fenómenos sobre el
desarrollo local integrado,
incluidos el empleo sus-
tentable y la inclusión so-
cial. Se formulará un fuer-
te alegato para instrumen-
tar los medios financieros,
de capacitación y asocia-
ción necesarios.

• La Conferencia Cooperati-
va Global de Jóvenes se lle-
vará a cabo del 17 al 19 de
septiembre. Se espera la
asistencia de un gran núme-
ro de jóvenes participantes.
Los representantes de la
Red de Jóvenes de la ACI
han preparado un comple-
to programa. Se espera que
muchos de los participan-
tes que asistirán a la con-
ferencia de jóvenes, tam-
bién se hagan presentes en
la Asamblea General en ca-
lidad de observadores.

• Las microfinanzas es el
foco de uno de los semina-
rios de especial interés que
se realizará el miércoles
21 de septiembre. Este se-
minario ha sido organizado
por el Comité para la  Igual-
dad de los Géneros de la
ACI. El mismo pondrá de
manifiesto las experien-
cias de las cooperativas en
la provisión de microfi-
nanzas con un enfoque tam-
bién centrado en las mujeres.
En el seminario se presen-
tarán una variedad de es-
quemas de microfinanzas
de todo el mundo, y se
mostrará el impacto de di-
chos esquemas sobre el
mejoramiento del bienes-
tar económico y social de
las mujeres y hombres en
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todos los países del mun-
do. Se ha invitado a un vo-
cero de la Secretaría de las
Naciones Unidas para el
Año Internacional sobre el
Microcrédito para que abra
la sesión y presente un pa-
norama del alcance e im-
pacto de las microfinanzas.
Una serie de cooperativis-
tas compartirán luego sus
experiencias en dicho sec-
tor. Representantes de
Asia, África, Europa y las
Américas brindarán infor-
mación sobre los esquemas
de microcrédito que ope-
ran en sus respectivas re-
giones. El evento está
abierto a todos aquellos
que participen en la Asam-
blea General.

• Otro de los seminarios de
especial interés será el pro-
yecto de la ACI “Primeras
300 Cooperativas Globa-
les”. Se propone difundir la
clasificación que jamás se
haya realizado, de las prin-
cipales empresas coopera-
tivas del mundo. Las esti-
maciones preliminares su-
gieren que las 300 coope-
rativas de mayor enverga-
dura constituyen una pre-
sencia mundial muy real y
significativa. El giro co-
mercial total es mucho
mayor que el esperado y

son líderes en muchos seg-
mentos del mercado y de
los países. Hasta el presen-
te, en la lista mundial están
representados más de 26
países. Muchas de las 300
cooperativas globales han
estado compitiendo y cre-
ciendo, por lo menos du-
rante cincuenta años y son
algunas de las empresas
más antiguas y competiti-
vas del mundo, y represen-
tan la punta del “iceberg” de
la empresa cooperativa en
todo el universo. Este pro-
yecto está formulado para
mostrar al mundo la impor-
tancia de las cooperativas,
poniendo de relieve el ta-
maño y la importancia eco-
nómica de las cooperativas
de mayor envergadura.

• Una serie de presentacio-
nes de apertura constitui-
rá la característica del pri-
mer día de la Asamblea
General. Se presentará un
trabajo de antecedentes,
solicitado especialmente:
“ Los Principios Coopera-
tivos, diez años después”.
Otros oradores invitados
en esta importante sesión,
se concentrarán en la for-
ma en que los valores co-
operativos están impulsan-
do el éxito en los nego-
cios. Las cooperativas no
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están colocando sus valo-
res en el centro de su mo-
delo de hacer negocios; la
esencia del negocio inclu-
ye cada vez más dichos en-
foques, a través de la ge-
neralización del concepto
de Responsabilidad Social
Empresaria. ¿Qué signifi-
ca esto para las cooperati-
vas? Este es el enfoque de
la tercera presentación
principal. Finalmente, el
tema del últ imo orador
principal  versará sobre el
papel de las cooperativas
en prestar su asistencia
para generar una globaliza-
ción más justa. Estas pre-
sentaciones definirán el
escenario para las sesiones
de debates detallados, que
se desarrollarán durante la
asamblea.

• Las sesiones de la asam-
blea están diseñadas para
analizar en detalle, temas
de interés para los miem-
bros. Este año se presen-
tan cuatro sesiones que se
describen a continuación:

o Las Mejores Prácticas
en las Cooperativas de
Negocios Exitosas”. En
esta sesión se analizarán
y ampliarán las presen-
taciones principales y en
la misma se incluirán los

trabajos elaborados por
cuatro Máximos Res-
ponsables Ejecutivos
(CEO por su sigla en in-
glés) de las primeras
300 cooperativas globa-
les. Dichos funcionarios
presentarán en forma
muy práctica, las razo-
nes por las cuales sus
cooperativas tienen éxi-
to. Varias de ellas están
sumando crecimiento
año tras año, están sien-
do exitosas y haciendo
las cosas bien!

o “Un Terreno Parejo
para las Cooperativas
en Competencia“. A me-
nudo, las cooperativas
están en desventaja cuan-
do los gobiernos y los
organismos internacio-
nales, definen los marcos
legales y regulatorios.
En esta sesión se anali-
zarán, entre otros temas,
las Normas Internaciona-
les de Contabilidad, la
actitud de la Organiza-
ción Mundial de Comer-
cio frente a las coopera-
tivas, las actividades
MERCOSUR-Unión Eu-
ropea en relación con las
cooperativas y las tenden-
cias y cuestiones más ge-
nerales asociadas con la
legislación y el  “lobby”.
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o “Solidaridad Global:
Cooperando para salir
de la Pobreza“ . El vasto
potencial de las coopera-
tivas para contribuir a la
reducción de la pobreza,
únicamente puede explo-
tarse efectivamente si
tenemos éxito en aprove-
char la fortaleza econó-
mica, financiera y ética
del movimiento coopera-
tivo mundial. La expe-
riencia del tsunami y la
abrumadora respuesta
por parte del mundo co-
operativo al llamado de
la ACI para ayudar a que
los miembros y socieda-
des golpeadas reconstru-
yeran sus vidas, ha de-
mostrado el potencial de
las cooperativas para ali-
viar el sufrimiento. Esta
sesión sobre Solidaridad
Global: Cooperando para
salir de la Pobreza, nos
brindará la oportunidad de
aprender sobre la tragedia
y de lo que ha acontecido

desde aquel fatídico día,
respecto de los coopera-
tivistas de Indonesia y Sri
Lanka.

o “Innovación Cooperati-
va: una Perspectiva
Sectorial“ .En esta se-
sión se describirán ejem-
plos salientes de innova-
ción por parte de distin-
tos sectores de la indus-
tria, incluidas las coope-
rativas de electricidad
rural de América del Sur,
la estimulante nueva
cooperativa telefónica
del Reino Unido y una
notable cooperativa de
trabajo. En forma con-
junta, estos ejemplos
brindan importantes lec-
ciones sobre la razón por
la cual algunas coopera-
tivas pueden generar una
cultura innovadora y
competir exitosamente
con otros tipos de em-
presas  de negocios más
grandes.
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Alianza Cooperativa
Internacional
Asamblea General - Oslo - 4 de septiembre de 2003

Borrador de las Actas

1. Apertura

El Presidente de la ACI, Sr.
Ivano Barberini les dio a to-
dos los participantes una ca-
lurosa bienvenida a la Asam-
blea General 2003 y llamó a
sesión. Antes de comenzar, el
Presidente solicitó a los
asambleístas a ponerse de pie
y observar un minuto de silen-
cio en reconocimiento a los
siguientes cooperativistas fa-
llecidos: Sres. Masao Ohya,
Erlender Einarsson, Yashitada
Nakaoka y Alexander
Krasheninnikov.

El Presidente de la ACI anun-
ció que esta Asamblea Gene-
ral tenía una buena participa-
ción con un total de 609 per-
sonas, de las cuales 238 son
representantes (el 14,7% mu-
jeres), 273 observadores (el
12,8% mujeres), 40 invitados,
10 miembros de la prensa, 28

intérpretes y 20 integrantes
del personal.

2. Adopción de la Agenda

El Presidente le recordó a la
Asamblea que se había hecho
circular entre los miembros el
borrador de la Agenda, inclu-
yéndola en la Revista de Co-
operación Internacional. No
habiéndose propuesto cam-
bios, la Asamblea General
aprobó la agenda por aclama-
ción.

3. Borrador de las Actas de
la Asamblea General
celebrada en Seúl en 2001.

El borrador de las actas fue
aprobado por aclamación.

4. Informe del Presidente
de la ACI

El Presidente informó sobre
las actividades que desarrolla-
ra durante el último año.
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5. Informe del Director
General

El Director General informó
que había sido un año produc-
tivo y que el personal se me-
recía dicho crédito ya que ha-
bía respondido de la mejor
manera posible a los proble-
mas pasados con fuerte com-
promiso y resolución.

Su relación con el Presiden-
te y la Junta había sido posi-
tiva y productiva. La Junta
claramente quería promover
los principios y valores de la
cooperación global, en lugar
de lidiar con los inacabables
problemas económicos y  fi-
nancieros. El Director Gene-
ral dijo que el Presidente fue
muy capaz y que tenía la de-
terminación de ver que el
movimiento cooperativo
mundial fuera reconocido por
el valor de su filosofía y la
gran empresa de negocios
que es.

La Asamblea General de Seúl
decidió crear una “fuerza de
tareas” para que llevara a
cabo una revisión profunda y
por sector de la ACI. Sus in-
tegrantes fueron: Ivano
Barberini,  Paulne Green,
Ousseynou Dieng, Glen Tully
y Yehudah Paz. Se reunió va-
rias veces y sus recomenda-

ciones fueron informadas a la
Junta a principios de año. El
“Informe para la  Reestructu-
ración” incluiría los resulta-
dos de las mismas y sería pre-
sentado por Pauline Green.

El Director General informó
que se había adoptado la Re-
comendación 193. Dicha re-
solución apela a que todos los
gobiernos promovieran acti-
vamente la empresa coopera-
tiva. También dijo que la Re-
comendación 193 es un fuer-
te y claro llamado a los coo-
perativistas del mundo ente-
ro y que era un hito muy im-
portante en la historia del
cooperativismo, al menos al
persuadir a los gobiernos de
la necesidad de contar con
una buena legislación sobre
cooperativas y sobre un buen
gobierno de las mismas.

En cuanto al informe sobre el
progreso de puntoCoop, ex-
presó que las organizaciones
cooperativas están recono-
ciendo su importancia al po-
ner énfasis en su especial
identidad como empresa coo-
perativa. Alentó a las organi-
zaciones miembros que aún
no utilizan .coop a hacerlo y
que alienten también a sus
asociados.

Respecto de las Regiones, el
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Director General dijo que
2002 fue un año de construc-
ción y consolidación.

Reconocimos que en África
debemos trabajar con las Na-
ciones Unidas y otros orga-
nismos para abordar el resur-
gimiento del HIV/Sida y mi-
rar más allá, hacia mejores
épocas. Se llevaron a cabo
con éxito eventos y progra-
mas de capacitación sobre
agricultura, género y desa-
rrollo de los recursos huma-
nos, así como también una
excelente Conferencia Re-
gional en Mauricio. Esta fue
su primera tarea oficial en su
carácter de Director General
de la ACI.

En las Américas, el trabajo
con los socios en temas de
desarrollo también continuó,
y se adoptaron iniciativas res-
pecto del género y en las coo-
perativas de ahorro y crédito
y forestales.

El Director General informó
que en su primera visita a
América del Sur, asistió a la
exitosa Conferencia Regional
celebrada en Asunción, Para-
guay.

En Nepal, región Asia y el
Pacífico, se realizó con mu-
cho éxito una Conferencia

Ministerial, a la que asistie-
ron nuestro Presidente y el Sr.
Jan Eirik Imbsen. Durante el
año se llevaron a cabo nume-
rosos eventos con la partici-
pación de agricultores, inves-
tigadores y banqueros, entre
otros.

En cuanto a la región Europa,
en octubre Lisboa mostró el
gran apoyo que tenemos en
Portugal y también se puso
énfasis en que las cooperati-
vas no son únicamente para la
gente pobre. Mucho fue el tra-
bajo realizado durante el año
2002, asistiendo a las coope-
rativas de Europa Central y
del Este a reestablecer sus si-
tuaciones. Se celebraron va-
rias reuniones con la Unión
Europea y en Turquía, se rea-
lizó una excelente conferen-
cia sobre vivienda.

El Director General finalizó
su informe con una nota posi-
tiva diciendo que las Regio-
nes y la Sede funcionan con
mínimos recursos; sin embar-
go mucho se hace y podía de-
cir que la cooperación está en
marcha. Informó que las coo-
perativas han generado 100
millones de puestos de traba-
jo en el mundo entero, mucho
más que todas las empresas
multinacionales juntas. En to-
dos sus viajes, encontró un
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tremendo entusiasmo por la
filosofía de la cooperación y
su influencia en la empresa
comercial. Expresó que debe-
mos utilizarlo, tanto a nues-
tro favor como en favor de la
gente que representamos.

El Director General presentó
su informe de las actividades
de la ACI, sobre la base de las
Memorias Anuales corres-
pondientes a los ejercicios
económicos de los años 2001
y 2002 que se habían distri-
buido.

6. Informe del Auditor
Independiente

El Auditor,  Sr. Mark
Hawkins de la firma Ernst &
Young, formuló sus comen-
tarios sobre los estados con-
tables correspondientes a los
ejercicios 2001 y 2002. Los
balances consolidados para
los dos ejercicios, de acuer-
do con las Normas Interna-
cionales de Contabilidad, pre-
sentan claramente en todo
respecto sustancial, la posi-
ción económica y financiera
de la Alianza Cooperativa In-
ternacional al 31 de diciem-
bre de 2002 y los resultados
de sus operaciones y flujos
de fondos para el año con
cierre en esa fecha.

7. Informe de la Comisión
de Verificación y Control

La Presidenta de la Comisión
de Verificación y Control,
Sra. Gun-Britt Mårtensson,
informó sobre la manera en la
que trabajó dicha comisión.
Dijo que los asuntos econó-
micos y financieros habían
mejorado desde la Asamblea
General celebrada en Seúl y
que era bueno que la ACI ha-
bía comenzado a reconstruir
sus reservas. Agradeció a los
miembros, al nuevo liderazgo
de la Sede y al personal de la
ACI. Para un buen futuro, ex-
presó, necesitamos tener una
mejor disciplina entre noso-
tros, se deben pagar las cuo-
tas de miembro en tiempo y
de acuerdo con la fórmula es-
tablecida. Para la ACI, la base
de una sólida economía es la
cuota de los miembros. Agre-
gó que la estabilidad financie-
ra es especialmente importan-
te hoy en día, cuando el movi-
miento cooperativo puede y
debe desempeñar una función
significativa en todos los ti-
pos de sociedades, y no es
menor,  en aquellas  en desa-
rrollo.

Por últ imo, la Sra.
Mårtensson, en nombre de la
Comisión de Verificación y
Control, presentó la reco-
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mendación a la Asamblea Ge-
neral para aprobar las cuentas
auditadas correspondientes a
los ejercicios 2001 y 2002.

La Asamblea General aprobó
las cuentas anuales de la ACI
para los ejercicios 2001 y
2002 y el informe de la Co-
misión de Verificación y Con-
trol.

8. Elecciones, (Junta y
Comisión de
Verificación y Control)

El Presidente informó que se
habían recibido dos nomina-
ciones adicionales para la Jun-
ta. Estas nominaciones habían
sido revisadas por el Comité
de Elecciones y fueron agre-
gadas a la boleta electoral.
También anunció a la Asam-
blea que en caso que Gun-Britt
Mårtensson, y Paul Bartus fue-
sen elegidos para la Junta, re-
nunciarían a la Comisión de
Verificación y Control. Los
candidatos para la Junta y la
Comisión de Verificación y
Control se presentaron en
forma sucinta, y a continua-
ción el Director General ex-
plicó el procedimiento para la
votación tal como fuese pro-
puesto y acordado por el Co-
mité de Elecciones.

El Presidente informó a la

Asamblea General que tres
Asambleas Regionales habían
elegido sus vicepresidentes,
tal como sigue: Stanley
Muchiri, Vicepresidente elec-
to para África, Carlos Pala-
cino, Vicepresidente electo
para las Américas, y Pauline
Green, Vicepresidenta electa
para Europa.

Se les solicitó a los candida-
tos para la Junta que se acer-
caran al estrado y se presen-
taran.

• Sr. Deepak Prakash
BASKOTA, Federación Na-
cional de Cooperativas de
Nepal

• Sr. Pal BARTUS, Federa-
ción Nacional de Coopera-
tivas de Consumo y Asocia-
ción de Comercio (Co-op
Hungría)

• Sr. Ousseynou DIENG,
Unión Nacional de Coope-
rativas de Senegal (UNCAS
por su sigla en francés)

• Sra. Elsa Gun-Britt
Mårtensson, HSB
Riksförbund, Suecia

• Sr. Isami MIYATA, Unión
Central de Cooperativas
Agrícolas (JA Zenchu), Ja-
pón
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Los dos candidatos para la
Comisión de Verificación y
Control se presentaron ellos
mismos,

• Sr. Shugo OGURA, Unión
Japonesa de Cooperativas
de Consum (JCCU por su
sigla en inglés), Japón

• Sr. Roy Berg PEDERSEN,
Federación de Asociacio-
nes de Cooperativas de Vi-
vienda (NBBL por su sigla
en noruego), Noruega

El Director General explicó
luego el procedimiento para
la votación: todas las organi-
zaciones miembro con dere-
cho a voto, recibieron la can-
tidad de boletas electorales
que le correspondía a cada una
de ellas, calculadas de acuer-
do con las Normas de la ACI.

El Comité de Elecciones de-
cidió que los miembros de la
Junta serían electos en vota-
ción secreta y que los miem-
bros de la Comisión de Veri-
ficación y Control serían ele-
gidos mostrando las boletas
electorales, ya que no era una
elección por oposición. Los
resultados de las elecciones
se anunciarían después del al-
muerzo, luego de contar se-
cretamente las boletas, acto
que sería supervisado por el

Sr. Jakub Janiak de la Comi-
sión de Verificación y Con-
trol.

A continuación se solicitó a
la Asamblea General que rati-
ficase las elecciones de los
tres Vicepresidentes: Stanly
Muchiri como Vicepresiden-
te para África, Carlos
Palacino como Vicepresiden-
te para las Américas, y
Pauline Green como Vicepre-
sidente para Europa. La Asam-
blea los aprobó por aclama-
ción.  Luego el Presidente fe-
licitó a los tres Vicepresiden-
tes de la ACI.

9. Declaración de la
Conferencia de los
Jóvenes

Bajo el título “A través de la
cooperación, otro mundo es
posible”, la declaración seña-
laba que el modelo coopera-
tivo puede contribuir a la
erradicación de la pobreza.
Fue responsabilidad de las
grandes y bien establecidas
cooperativas dar apoyo a la
creación y crecimiento de las
cooperativas en los países en
desarrollo. La Conferencia
de los Jóvenes les solicitó a
los delegados que promovie-
ran la participación de la gen-
te joven en sus organizacio-
nes.
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10. Entrega de un diploma
a Jens Heiser

En reconocimiento a sus doce
años de desempeño en la Jun-
ta de la ACI, el Presidente le
entregó un diploma a Jens
Heiser de Alemania.

11. Informe sobre las
elecciones

El Director General informó que
los siguientes candidatos fueron
electos para la Junta y la Comi-
sión de Verificación y Control:

Sr. Pal Bartus, Federación
Nacional de Cooperativas de
Consumo y Asociación de
Comercio (Co-op Hungría)

Sr. Ousseynou Dieng, Unión
Nacional de Cooperativas de
Senegal (UNCAS por su sigla
en francés)

Sra. Elsa Gun-Britt Mårtensson,
HSB Riksförbund, Suecia

Sr. Isami Miyata, Unión Cen-
tral de Cooperativas Agríco-
las (JA Zenchu), Japón

12. Informe
“Reestructuración de
la ACI” y recomendación
de la Junta

Pauline Green presentó el ci-

tado informe a la Junta, el que
fue aceptado por aclamación.

13. Modificaciones a las
Normas

Las mismas fueron presenta-
das por el Director General,
y son las siguientes:

Artículo 6. Elegibilidad

Debe haber tres tipos de organi-
zaciones miembros de la ACI:

a) Miembros – Estos son los
principales tipos de organiza-
ción de la membresía con po-
deres de participación plenos.
Normalmente son:

• Uniones o federaciones
nacionales de organizacio-
nes cooperativas

• Confederaciones naciona-
les de uniones de coopera-
tivas (organizaciones
piramidales)

• Organizaciones nacionales
de empresas cooperativas
con propiedad mayoritaria
individual

• Organizaciones cooperati-
vas internacionales

Excepcionalmente, también
pueden ser:
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• Federaciones o uniones re-
gionales de organizaciones
cooperativas.

• Organizaciones cooperati-
vas individuales (de natura-
leza multiregional).

• Instituciones educativas, de
investigación y de otro tipo
que promuevan a las coope-
rativas y que estén afiliadas
al movimiento cooperativo.

b) Asociadas – Estas son or-
ganizaciones que dan apoyo a
las cooperativas o que son
propiedad de y controladas
por cooperativas.

c) Sectoriales – Las Organi-
zaciones Sectoriales son ra-
mas de la ACI, y por lo tanto,
todos sus miembros están afi-
liados a la ACI como miem-
bros sectoriales. Normalmen-
te, aquellos miembros secto-
riales que son elegibles, tam-
bién serán miembros plenos
de la ACI.

Los miembros y los miembros
asociados deberán pagar una
cuota anual en proporción a
sus actividades económicas o
sobre la base de la actividad
comercial total de sus miem-
bros. Los miembros asocia-
dos deben pagar en una escala
reducida.

Los miembros asociados y
sectoriales no tienen derecho
a voto, en los marcos globales
y regionales de la ACI.

Artículo 8. Derechos de los
miembros

a) Eliminar el texto, “en las
reuniones”.

Artículo 11. Suscripciones

Eliminar el párrafo e).

Artículo 12. Autoridades

Agregar el texto “Organismos
Regionales Electos” a conti-
nuación de “Junta”

Insertar el nuevo Artículo 17
“Poderes de las Asambleas
Regionales” a continuación
del tercer párrafo de la pági-
na 16.

d) Reemplazar con “elegir un
Presidente de la Región, quien
también se desempeñará
como Vicepresidente de la
ACI sujeto a ratificación por
parte de la Asamblea General,
y elegir un Organismo Regio-
nal de Gobierno”.

Artículo 19.  Poderes de la
Junta

Agregar – (cláusula nueva)
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“(a) desarrollar y supervisar
una estrategia global para la
ACI”.

(Renumerar las cláusulas res-
tantes).

Al final de la cláusula i), agre-
gar  “incluidos los Comités
Temáticos”.

Agregar el nuevo Artículo 20
“Organismos Regionales
Electos”:

a) Un Organismo Regional
Electo deberá integrarse
con un presidente, vicepre-
sidentes y otros miembros
electos por la Asamblea
Regional para un período de
cuatro años. Las vacantes
deberán llenarse por medio
de una elección la que se
llevará a cabo en la subsi-
guiente Asamblea Regional
o por designación tempo-
raria, sujeto a ratificación
en la subsiguiente Asam-
blea Regional;

b) El Organismo Regional
Electo deberá ser elegido
tal como lo establezca la
Asamblea Regional en tan-
to y en cuanto las normati-
vas se encuentren dentro de
lo que estipulan las Nor-
mas de la ACI.

Agregar el nuevo Artículo 21
Competencias del Organis-
mo Regional Electo:

a) Trabajar dentro de los
lineamientos de política y
decisiones que oportuna-
mente establezca la Junta
de la ACI;

b) Gestionar los asuntos de la
ACI en el ámbito regional
y en las reuniones que ten-
gan lugar en la Asamblea
Regional;

c) Preparar la agenda y orga-
nizar las reuniones de la
Asamblea General;

d) Reforzar la participación
activa de los miembros;

e) Promover el desarrollo
sustentable regional co-
operativo;

f) Fortalecer y ampliar las or-
ganizaciones sectoriales
regionales y los Comités
Temáticos, y asegurar la
cooperación con su equiva-
lente global;

g) Incrementar la imagen de la
ACI y del movimiento co-
operativo en la región, con
las instituciones naciona-
les y regionales;
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h) Establecer comités donde
resulte apropiado;

i) Formular recomendacio-
nes a la Junta de la ACI,
sobre las peticiones de los
miembros de su región;

j) Instrumentar y supervisar
en colaboración con la
Sede, actividades y progra-
mas financiados por las re-
giones, las organizaciones
sectoriales y los socios de
la ACI;

k) Asegurar que las finanzas y
los presupuestos regiona-
les sean estrictamente su-
pervisados de acuerdo a  los
lineamientos generales de
la ACI;

l) Aprobar el plan de trabajo
y el presupuesto anual pre-
parado por el Director Re-
gional, antes de presentar-
los al Director General y a
la Junta de la ACI, para su
aprobación final.

Nuevo Artículo 22. Comités
Temáticos

Los Comités Temáticos debe-
rán basarse sobre las activida-
des funcionales o multipropó-
sito, y deberán recibir apoyo de
la ACI, tal como mutuamente
se convenga. Dichos comités:

a) Redactarán sus normas, las
que deberán ser aprobadas
por la Junta de la ACI;

b) Deberán informar en forma
regular sobre sus activida-
des, a la Junta y a la Asam-
blea General de la ACI;

c) Tienen derecho a proponer
a la Junta de la ACI, temas
para el debate;

d) Establecerán entre ellos lí-
neas de colaboración para
el trabajo, en los casos que
sea posible y deseable;

e) Colaborarán con la Sede y
las Oficinas Regionales de
la ACI, cada vez que sea
posible;

f) Asegurarán que se formen
sus comités regionales y
que operen de conformidad
con las políticas estableci-
das por la ACI y sus Asam-
bleas Regionales, con la
representación de las pre-
sidencias regionales en los
comités globales;

g) Podrán tener un represen-
tante en la Asamblea Gene-
ral, con derecho a voto.

Artículo 26. Director General

Agregar la nueva cláusula b)
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“Coordinar, supervisar, eva-
luar y dar apoyo al trabajo de
las Oficinas Regionales”

Artículo 27.
Responsabilidades de las
Oficinas Regionales

• Eliminar el primer párrafo.

• Agregar al final de la cláu-
sula d)….”y dar apoyo a los
organismos electos”.

• Eliminar el penúltimo pá-
rrafo.

Sección VI Miembros
Sectoriales

Artículo 28. Organizaciones
Sectoriales

Reemplazar todo el texto a
continuación del primer pá-
rrafo, con lo siguiente:

La Junta de la ACI podrá, si lo
considera apropiado,  estable-
cer o disolver, y reconocer o
retirar el reconocimiento a
las Organizaciones Sectoria-
les internacionales en las
áreas de actividad económica
y social de las cooperativas.

Las Organizaciones Sectoriales:

a) Deberán formular sus Nor-
mas, las que tendrán que ser

aprobadas por la Junta de la
ACI;

b) Deberán informar en forma
regular sobre sus activida-
des a la Junta y a la Asam-
blea General de la ACI;

c) Podrán tener un represen-
tante en la Asamblea Gene-
ral, el que tendrá pleno de-
recho a voto;

d) Tendrán el derecho de pro-
poner a la Junta de la ACI,
temas de debate;

e) Serán responsables ante sus
miembros y deberán esta-
blecer relaciones de traba-
jo entre las mismas, cada vez
que sea posible y deseable;

f) Colaborarán con la Sede y
las Oficinas Regionales de
la ACI, en los casos apro-
piados;

g) Asegurarán que se formen
sus comités regionales y
que operen de conformidad
con las políticas estableci-
das por la ACI y sus Asam-
bleas Regionales, con la
representación de las pre-
sidencias en los comités
globales;

h) Autofinanciarán sus activi-
dades.



39

Solicitud para ser Miembro y
Requerimientos de Admisión

Párrafo 7, eliminar y reem-
plazar por lo siguiente:

“Las organizaciones miem-
bros que tengan dificultad para
pagar las cuotas, podrán soli-
citar indulgencia al Director
General antes del 31 de mar-
zo de cada año, como sigue:

a) A los miembros  se les po-
drá otorgar una prórroga de
un año para el pago de sus
cuotas, siempre que la deu-
da se pague;

b) Ningún miembro tendrá
derecho a más de un año de
prórroga. Si no se cumple
con la definición anterior,
la decisión final la tomará
la Junta;

c) Las organizaciones que ha-
yan sido expulsadas de la
ACI por no pagar sus cuo-
tas, no podrán presentar
solicitud para ser miem-
bros durante un plazo de
cinco años, a menos que
paguen sus deudas pendien-
tes”.

Fórmula de la Cuota

Eliminar 3 y 4, y reemplazar
como sigue:

“3. La cuota mínima determi-
nada por la Asamblea General
será de 5.500 francos suizos

4. La cuota máxima estable-
cida por la Asamblea General
será de 275.000 francos sui-
zos”

Reglamento III

Representación en la Asam-
blea General

1. y 2. Reemplazar “5.000”
por “5.500”

8. Agregar “asociado” des-
pués de “representante”

Reglamento - Sección VI. Or-
ganismos Especializados

Sustituir donde corresponda,
“Organizaciones Especializa-
das de la ACI” por “Organiza-
ciones Sectoriales de la ACI”
y “Comités Temáticos”.

Eliminar “8. INTERCOOP” Y
“10. ICEO”

Reemplazar “Comité Global
de Mujeres de la ACI” por
“Comité por la Igualdad de los
Géneros de la ACI”

Las modificaciones a las Nor-
mas fueron acordadas y el Di-
rector General expresó que el
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libro con las nuevas normas se
publicará más adelante en el
año.

14. Resolución

La Junta de la ACI propuso una
resolución siguiendo los im-
portantes debates que tuvie-
ron lugar en la Asamblea Ge-
neral de Oslo sobre desarro-
llo cooperativo. La Resolu-
ción reza como sigue:

“La Asamblea General de la
ACI de 2003,

INFORMADA  de los cam-
bios, complejidad y desafíos
del entorno global en el que
operan las cooperativas.

REAFIRMA su continuo apo-
yo a la Declaración Coopera-
tiva de RIO y su fe en los prin-
cipios cooperativos y en la
forma cooperativa de organi-
zación para resolver los pro-
blemas de pobreza y otros
males sociales y para contri-
buir al logro de las Metas de
Desarrollo del Milenio de las
Naciones Unidas.

ESPERA trabajar con la OIT
para poner en marcha la Re-
comendación 193 de dicha
organización.

RECONOCE la importancia

del tema para la Asamblea
General, la cooperación para
el desarrollo económico, so-
cial y democrático, y recalca
el papel de las cooperativas en
el desarrollo.

ALABA  el papel activo y de
liderazgo de la ACI en promo-
ver el desarrollo cooperativo, y

DA LA BIENVENIDA  a la
constructiva y continua aso-
ciación con los socios de la
ACI para el desarrollo, y

RECUERDA a los miembros
y socios, el importante papel
de la mujer y la juventud en
todas las actividades de desa-
rrollo, y la necesidad de in-
cluir una perspectiva del gé-
nero cuando se emprende el
desarrollo cooperativo,

SOLICITA  a los miembros y
socios que insistan a los go-
biernos, a las organizaciones
internacionales donantes y a
otros organismos de desarro-
llo, para que contribuyan más
al desarrollo cooperativo.

APELA  a sus organizaciones
miembros del mundo indus-
trializado para que presten re-
novada atención a la forma en
la que pueden reunir el apoyo
de sus miembros, para pro-
mover al mundo en desarrollo.



41

DECLARA  su resolución
para prestar apoyo en forma
activa al programa de desarro-
llo y a la campaña contra la
pobreza de la ACI”.

La Asamblea General aprobó
la resolución por aclamación.

15. Sede de la próxima
reunión

A continuación el Presidente
anunció que se había recibido
una invitación del movimien-
to cooperativo de Colombia
para ser sede de la próxima
Asamblea General en la ciu-
dad de Cartagena, y alentó a
los asambleístas a aceptar di-

cha invitación. Luego se pro-
yectó una presentación del Sr.
Carlos Palacino.

Seguidamente, la Asamblea
General aceptó en forma uná-
nime, la invitación cursada.

16. Cierre

El Presidente expresó que ha-
bía llegado el momento de
clausurar la Asamblea Gene-
ral y en nombre de los
asambleístas agradeció enor-
memente a los anfitriones por
el tremendo esfuerzo realiza-
do – Coop NKL, NBBL, Fe-
deración Noruega de Aso-
ciación de Cooperativas de
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Vivienda y Norsk Land-
brukssamvirke, Federación
Noruega de Cooperativas
Agrícolas. La eficiente orga-
nización permitió que el even-
to fuese un éxito. El Presiden-
te agradeció al Sr. Steiner
Dvergsdal y al comité organi-
zador por su arduo trabajo.

El Presidente también agra-
deció al personal de la ACI
por su enorme trabajo para
hacer que el evento fuese un
éxito. También dio las gracias
a los intérpretes quienes
prestaron su asistencia duran-
te la reunión y facilitaron los
debates.

Se agradeció también a los
miembros haber llegado a
Noruega en un número tan
grande. El Presidente expre-
só que únicamente a través de
su continuo apoyo, es que la
ACI puede desempeñar su
función y es gracias a ellos

que la ACI existía. El Presi-
dente finalizó la Asamblea
expresando que el futuro de
la cooperación estaba en
nuestras manos y pidió que
nos unamos para hacer que el
movimiento cooperat ivo
tenga un efecto positivo so-
bre los miembros, nuestras
comunidades, nuestros paí-
ses, nuestras regionales y el
mundo.
El Presidente anunció que los
premios “Pioneros de
Rochdale”  se otorgarían en la
comida de gala que tendría lu-
gar más tarde esa misma no-
che. Señaló además que se
haría un reconocimiento a los
miembros salientes de la Junta
y que se otorgaría un premio
al mejor sit io en Internet
.coop.

Se solicitó a los miembros
de la Junta que permanecie-
ran en el hall para una breve
reunión.
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Asamblea General de la ACI 2005
Cartagena (Colombia)
Información sobre los
candidatos para la elección
Presidente - Junta - Comisión de Verificación y Control
(Nombre del candidato, organización que lo nomina, país)

Candidato para Presidente
de la ACI

BARBERINI Ivano,
Legacoop, Confcooperative,
AGCI, Italia; NCUI, India

El Sr. Barberini fue electo
Presidente de la ACI en la
Asamblea General celebrada
en Seúl en 2001 y tiene más
de 40 años de experiencia en
el movimiento cooperativo.
El Sr. Barberini comenzó su
carrera cooperativa en el sec-
tor de las cooperativas de con-
sumo y en el período 1996-
2001 ocupó el cargo de Pre-
sidente de Legacoop, organi-
zación multisectorial que re-
presenta a más de 10.000 coo-
perativas que reúnen a más de
5 millones de asociados. Du-

rante su carrera, el Sr.
Barberini ha trabajado con-
juntamente con los movimien-
tos europeos e internaciona-
les en la promoción de los
valores y principios coopera-
tivos; también ha participado
en acciones solidarias y en
ayuda de emergencia para los
países en desarrollo.

Candidatos para integrar la
Junta de la ACI (en orden
alfabético por apellido)

ARIKAMA CHABI
Mouhamadou, FECECAM,
Benín

ARIKAMA CHABI
Mouhamadou es el Secretario
Ejecutivo de FECECAM en
Benín; es una cooperativa de
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microfinanzas en África Oc-
cidental. El Sr. Arikama Chabi
es economista y funcionario
bancario; comenzó trabajando
en una cooperativa de ahorro
y crédito en el año 1994. Esta
red tiene en la actualidad
430.000 miembros y oficinas
distribuidas en todo el terri-
torio del país. El nivel de los
depósitos movilizados alcan-
za 68 millones de dólares es-
tadounidenses. En lo que res-
pecta al sistema financiero, la
red tiene vínculos con toda la
estructura cooperativa de
Benín y especialmente con las
cooperativas agrícolas y de
artesanías de mujeres. El Sr.
Arikama Chabi ha ocupado los
cargos de Director Regional,
Jefe del Departamento de Ex-
plotación y más recientemen-
te Secretario Ejecutivo. El Sr.
Arikama Chabi ha participado
en distintas actividades desa-
rrolladas por la ACI, siendo la
más reciente la conferencia
regional para África Occiden-
tal celebrada en Cabo Verde,
el año 2004.

BAHERAN Rahaiah,
Organización Nacional de
Cooperativas de Malasia
(ANGKASA por su sigla
en inglés), Malasia

Rahaiah Baheran es actual-
mente miembro de la Junta de

la ACI, Presidenta del Comi-
té Regional de Mujeres de la
ACI para Asia y el Pacífico y
desde el año 1996, miembro
del Comité de Igualdad de los
Géneros de la ACI. La Sra.
Baheran en la actualidad ocu-
pa el cargo de Vicepresidenta
de la Organización Nacional
de Cooperativas de Malasia
(ANGKASA por su sigla en
inglés). Ha participado activa-
mente en el movimiento co-
operativo malayo durante 43
años;  también es Presidenta
del Comité de Educación de
ANGKASA al mismo tiempo
que forma parte de los conse-
jos de numerosas cooperati-
vas primarias. La Sra. Baheran
es activa políticamente y fue
designada Senadora en la Cá-
mara Alta del Parlamento de
Malasia y es miembro del
Consejo Asesor de Mujeres.
Fue designada miembro de la
Junta del Banco Pertanian de
Malasia para su tercer térmi-
no desde marzo de 1996.

BARTUS Pal, Federación
Nacional de Cooperativas
de Consumo y Sociedades
Comerciales (Co-op Hun-
gría - AFEOSZ), Hungría

El Sr. Bartus es Presidente de
la Federación Nacional de
Cooperativas de Consumo y
Sociedades Comerciales de
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Hungría. Fue elegido presi-
dente de una cooperativa lo-
cal a la edad de 24 años y más
adelante se convirtió en el
presidente de una de las coo-
perativas de consumo más
grande de Hungría. El Sr.
Bartus ha promovido activa-
mente el desarrollo de las ac-
tividades comerciales de las
cooperativas y en 1997 fue
elegido Presidente/Máximo
Responsable Ejecutivo (CEO
por su sigla en inglés) de la
recientemente formada Co-op
Hungría. El Sr. Bartus ha pres-
tado servicios en el comercio
cooperativo durante toda su
vida laboral y ha desempeña-
do un papel importante en la
creación de organizaciones de
compra mayorista tanto na-
cionales como regionales. Ha
sido miembro de la Comisión
de Verificación y Control de
la ACI y es miembro de la Jun-
ta desde el año 2003.

CHERAGHALI
Abdolrahman, Organización
Central para las Coopera-
tivas Rurales (CORC por
su sigla en inglés), Irán

Abdolrahman Cheraghali
cuenta con 20 años de expe-
riencia en el área de capacita-
ción para la investigación y
extensión agrícola en Irán. Ha
trabajado estrechamente con

la Organización para la Ali-
mentación y la Agricultura de
las Naciones Unidas (FAO por
su sigla en inglés) y es miem-
bro de la Junta directiva del
Centro de Capacitación Karaj
y de la Universidad Gorgan. El
Sr. Cheraghali es miembro del
Consejo Superior del Minis-
terio de Educación y Capaci-
tación. Ha participado en la
investigación sobre desarro-
llo agrícola, riego, agronomía
y ha presentado varios traba-
jos en seminarios internacio-
nales. El Sr. Cheraghali ha ini-
ciado un sistema de informa-
ción tecnológica en las coo-
perativas rurales de Irán y ha
desarrollado nuevos métodos
de gerenciamiento y sistemas
de información en la CORC.
Actualmente ocupa el cargo
de Presidente de la Junta y
Director Gerente de la Orga-
nización Central para las Coo-
perativas Rurales de Irán.

CHUNG Dae-Kun, Federa-
ción Nacional de Coopera-
tivas Agrícolas (NACF por
su sigla en inglés), Corea

El Sr. Chung, Presidente de la
NACF fue reelegido en el año
2004 para otro término de
cuatro años. Anteriormente,
se desempeñó como Presi-
dente de la Cooperativa Agrí-
cola Samranjin, miembro de la
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NACF durante ocho términos
consecutivos, elegido por pri-
mera vez en 1975. En 1998,
el Sr. Chung pasó a formar
parte de la NACF ocupando el
cargo de Auditor y en 1999
fue elegido Presidente. En su
carácter de Presidente del
Comité Organizador de la
Asamblea General de la ACI
del año 2001 celebrada en
Seúl, tuvo a su cargo dicho
exitoso evento y fue elegido
miembro de la Junta de la ACI.
El Sr. Chung también es Pre-
sidente, desde el año 2004,
del Comité Permanente de
Cooperativas Agrícolas de la
IFAP.

D’AMOURS Alban, Conse-
jo Canadiense de la Coope-
ración (CCC), Canadá

Alban D’Amours, es Presiden-
te y Máximo Responsable
Ejecutivo (CEO) del Grupo
Desjardins, el grupo integra-
do de cooperativas financie-
ras más grande de Canadá, con
83.000 millones de dólares
estadounidenses en activos y
5,5 millones de asociados y
clientes. Luego de distinguir-
se en su carrera académica en
el ámbito de la economía, el
Sr. D´Amours actuó en el go-
bierno provincial de Québec
como Viceministro de Ingre-
sos y Viceministro Asociado

de Energía. En el año 1988, el
Sr. D´Amours ingresó al Gru-
po Desjardins y ocupó los car-
gos de Inspector y Auditor
General, Vicepresidente
Senior de Planificación, Co-
municación y Comercializa-
ción y Vicepresidente Senior
Responsable de Desarrollo y
Auditoría. Fue elegido en fe-
brero de 2000 y reelegido por
aclamación para un segundo
término en enero de 2004. El
Sr. D´Amours ha recibido va-
rios premios honorarios.

DETILLEUX Jean-Claude,
Agrupación Nacional de la
Cooperación (GNC por su
sigla en francés), Francia

El Sr. Detilleux es Presidente
de la Agrupación Nacional de
la Cooperación, que represen-
ta y defiende los intereses del
movimiento cooperativista
francés a nivel nacional e in-
ternacional. Fue elegido para
dicho cargo en el año 1998 y
es miembro de la Junta de la
ACI desde 2001. El cargo
principal del Sr. Detilleux es
el de Presidente y Director
General del Grupo Crédito
Cooperativo, banco coopera-
tivo que cuenta con 98 sucur-
sales, 20 instituciones asocia-
das, 1.700 empleados y un
balance de 8.500 millones de
euros. Tanto en Francia como
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en distintos países de Europa,
el Sr. Detilleux ocupa nume-
rosos cargos electivos a
modo de representante del
movimiento cooperativo.

DOMAGALSKI Alfred,
Consejo Nacional Coope-
rativo (NCC por su sigla
en inglés), Polonia

Alfred Domagalski, agricultor
como primera profesión, es
cooperativista desde sus años
escolares y ha participado ac-
tivamente en cooperativas de
estudiantes, bancarias, agríco-
las y de trabajo. De 1995 a
2004 se desempeñó como
Presidente de la Asamblea
General y en ese año fue ele-
gido Presidente de la Junta
del Consejo Nacional Coope-
rativo, organización suprema
de las cooperativas naciona-
les de Polonia. Es miembro
activo y, entre otros cargos, ha
sido Vicepresidente del Co-
mité Ejecutivo Supremo del
Partido de los Campesinos de
Polonia. Ha sido miembro del
Parlamento en el período
1990-1997. El Sr. Domagalski
representó a las cooperativas
agrícolas polacas ante la Orga-
nización Internacional de Coo-
perativas Agrícolas (ICAO por
su sigla en inglés) y en el Co-
mité de las Organizaciones
Profesionales Agrarias y la

Confederación General de las
Cooperativas Agrarias, ambas
de la Unión Europea (COPA-
COGECA por sus siglas en
francés). En el año 2004 pre-
sidió el comité organizador
polaco para la Asamblea Re-
gional de la ACI que se cele-
bró en Varsovia.

DVERGSDAL Steinar,
Federación de Cooperativas
Agrícolas Noruegas (Norsk
Landbrukssamvirke),
Noruega

Steinar Dvergsdal es agricul-
tor en la región occidental de
Noruega que produce leche y
carne. El Sr. Dvergsdal ha par-
ticipado activamente en el
movimiento cooperativo de
Noruega desde que comen-
zó sus tareas de agricultor a
una edad muy temprana. Ha
sido miembro de cooperati-
vas de consumo tanto a nivel
local como nacional. El Sr.
Dvergsdal también ha ocupa-
do distintos cargos en el mo-
vimiento cooperativo agríco-
la, incluido el de Presidente
de la Federación de Coopera-
tivas Agrícolas Noruegas. En
la actualidad, es Presidente de
la Junta de la cooperativa más
grande en el sector compras
y ventas agrícolas. Presidió el
comité organizador noruego
para la Asamblea General de
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la ACI que se celebrara en
Oslo en el año 2003.

ERMAKOV Valentin, Unión
Central de Cooperativas de
Consumo de la Federación
Rusa, (Centrosojuz), Rusia

El Sr. Ermakov se desempe-
ña como Presidente de la
Junta de Centrosojuz y ha
sido miembro de la Junta de
la ACI durante los últimos
ocho años. También fue el
primer Presidente de la Aso-
ciación de Organizaciones
Cooperativas de Rusia. El
Sr. Ermakov ha participado
activamente en el movimien-
to de cooperativas de consu-
mo desde el año 1950, ocu-
pando una posic ión de
liderazgo en el movimiento
durante los últimos 25 años.
En el desempeño de su car-
go, se aprobaron tres leyes
referentes a las cooperativas
de consumo, en particular,
un programa específico para
estabil izar y promover el
movimiento cooperativo, la
participación de la mujer y
los jóvenes en las cooperati-
vas y la creación de un perió-
dico “Cooperación Rusa”. El
Sr. Ermakov ha recibido nu-
merosos premios guberna-
mentales, incluidas las órde-
nes por los “Servicios Pres-
tados a la Patria”.

HAZEN Paul, Asociación
Nacional de Cooperativas
de Negocios (NCBA por su
sigla en inglés), EEUU

Desde el año 1998, el Sr.
Hazen ha ocupado el cargo de
Presidente y Máximo Respon-
sable Ejecutivo (CEO) de la
Asociación Nacional de Coo-
perativas de Negocios. Es muy
conocido por sus conocimien-
tos sobre el sector cooperati-
vo y a menudo diserta en foros
nacionales e internacionales
sobre el papel que le cabe a las
cooperativas en el desarrollo
económico y de la comunidad.
Ha liderado varias iniciativas
importantes de la NCBA, in-
cluida la creación del sitio en
internet .coop el dominio de
máximo nivel exclusivo para
las cooperativas. Desde su vi-
gencia en línea a comienzos de
2002, el dominio .coop ha
incrementado el conocimien-
to sobre las cooperativas por
parte del gran público y ha ge-
nerado nuevas oportunidades
comerciales al permitir que
las cooperativas diferencien
las empresas propiedad de sus
asociados, de otros dominios.
Desde el año 1998, el progra-
ma internacional de desarrollo
cooperativo de la NCBA ha
crecido a más de 20 millones
de dólares estadounidenses en
financiamiento anual. El Sr.
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Hazen también ocupa cargos en
los consejos de administración
de la Federación de Consumi-
dores de los Estados Unidos y
de la NCB Credit Corporation.

IMPERIAL ZÚÑIGA
Ramón, Caja Popular
Mexicana, México

El Sr. Imperial ha ocupado dis-
tintos cargos en la organización
federal en el sector financiero
del movimiento cooperativo de
México. En la actualidad, el Sr.
Imperial es Presidente de la Caja
Popular Mexicana (CPM), coo-
perativa financiera que cuenta
con aproximadamente 900.000
asociados más un adicional de
200.000 niños que son tenedo-
res de cuentas de ahorro. Se ha
desempeñado en otros cargos,
incluyendo el de miembro de la
Junta del Comité para el Desa-

rrollo Cooperativo del Congre-
so de México, Presidente de la
Confederación Latinoamerica-
na de Cooperativas de Ahorro y
Crédito (COLAC) con sede cen-
tral en Panamá, también es Pre-
sidente del Consejo Mexicano
de Ahorro y Crédito Popular
(COMACREP), y miembro del
Consejo de Administración de
la Unión Internacional
Raiffeisen (IRU por su sigla en
inglés) de Alemania. El Sr. Im-
perial ha participado en distin-
tos eventos nacionales e inter-
nacionales relacionados con el
movimiento cooperativo y ha
representado al Movimiento
Cajista Mexicano en distintos
congresos y conferencias in-
ternacionales. Además es
coautor del libro Banca So-
cial Historia, Actualidad y
Retos de las Finanzas Popu-
lares, publicado en el año 2001.
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MARTENSSON Gun-Britt,
HSB Riksförbund (Unión de
Cooperativas de Vivienda),
Suecia

Graduada en ciencias polí-
ticas en inglés y francés, la
Sra. Märtensson ha desem-
peñado un papel activo en
política y fue Intendente de
su ciudad durante 12 años.
Formó par te  de l  Comi té
Ejecutivo del partido Demo-
cracia Social de Suecia del
que fue su vocero para las
políticas de vivienda. Des-
de e l  año 1997,  la  Sra.
Märtensson ha ocupado el
cargo de Presidenta del Di-
rector io  y  Pres identa de
HSB, la Federación Nacio-
nal de Empresas de Cons-
trucción, Ahorro e Inquili-
nos que constituye la orga-
nización de mayor enverga-
dura en el sector vivienda de
Suecia. También es miem-
bro de los directorios de la
Alianza Nórdica de Vivien-
da, el Instituto Cooperativo
Sueco y del Centro Coope-
rativo Sueco.

La Sra. Märtensson ocupó el
cargo de presidenta de la Co-
misión de Veri f icación y
Control de la ACI, hasta que
fue elegida para ser miem-
bro de la Junta en el mes de
septiembre de 2003.

MIYATA Isami, Unión
Central de Cooperativas
Agrícolas (JA ZENCHU),
Japón

Desde abril de 1988 al pre-
sente, el Sr. Miyata se ha
desempeñado como Presiden-
te de la Cooperativa Agrícola
Shinshinotsumura, ocupando
al mismo tiempo el cargo de
Presidente de la Unión de
Cooperativas Agrícolas de
Kokkaido. En julio de 1999,
el Sr. Miyata fue elegido para
integrar el directorio de la Fe-
deración Nacional de Prensa
e Información de las Coope-
rativas Agrícolas. El Sr. Miyata
es también auditor de la Unión
Central de Cooperativas Agrí-
colas y en el directorio de la
Asociación IE-NO-HIKARI.
En agosto de 2002, fue elegi-
do para el cargo de Presidente
de la Unión Central de Coope-
rativas Agrícolas (JA Zenchu)
y en mayo de 2003 fue elegi-
do Presidente del Comité
Conjunto Japonés de Coope-
rativas. El Sr. Miyata ha reci-
bido numerosos premios.

MUKASA Joseph, Alianza
Cooperativa de Uganda,
(UCA por su sigla en
inglés), Uganda

El Sr. Mukasa asistió a la Fa-
cultad de Cooperativas de
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Uganda durante el período
1969-1972 y obtuvo su diplo-
ma en Gerenciamiento y Em-
presa Cooperativa. Trabajó
para el gobierno de Uganda
como funcionario público de
1972 a 1995 en el sector ga-
nadero y como especialista en
crédito, educación y auditoría.
El Sr. Mukasa ha asistido a nu-
merosos seminarios interna-
cionales. En la actualidad es
Vicepresidente de la ACI Áfri-
ca, miembro del grupo de tra-
bajo Gobierno de la ACI y del
Comité HRD para el Desarro-
llo de los Recursos Humanos.
El Sr. Mukasa tiene muchos
años de experiencia en entes
públicos y cooperativos y sus
trabajos sobre importantes
cuestiones cooperativas se han
publicado ampliamente.

ORTELLADO SIENRA
Lourdes, Cooperativa
Universitaria, Paraguay

Desde el año 1976, la Sra.
Ortellado es miembro de la
Cooperativa Universitaria
Ltda. organización que cuenta
con más de 60.000 asociados.
La Sra. Ortellado ha ocupado
distintos cargos en dicha coo-
perativa, incluido el de miem-
bro de los Comité de Educa-
ción y el de Crédito y también
del Consejo de Administra-
ción. Fue designada Directora

de PANAL, Compañía de Se-
guros-Propiedad Cooperativa
en el año 2003 y continúa
desempeñándose en dicho
cargo hasta el presente. Duran-
te la Conferencia Regional de
la ACI Américas que se cele-
brara en Asunción, Paraguay en
octubre de 2002, fue elegida
Presidenta del Comité Regio-
nal Americano de Mujeres
Cooperativistas (CRAMC –
ACI Américas). En ese carác-
ter, la Sra. Ortellado ha parti-
cipado activamente en varios
encuentros de mujeres coope-
rativistas que han tenido lugar
en la República Dominicana,
Brasil, México, Paraguay y
Canadá.

PASZKOWSKI Janusz,
Unión Nacional de Audito-
ría de Cooperativas de
Trabajo (NAUWC por su
sigla en inglés),
Polonia

El Sr. Paszkowski participa
activamente en el movimien-
to cooperativo polaco. Es gra-
duado en la Facultad de Abo-
gacía de la Universidad
Jagiellonian de Cracovia.
Desde el año 1976 participa,
a nivel local, en el movimien-
to de las cooperativas de tra-
bajo. En el período 2000-
2004 ocupó el cargo de Pre-
sidente del Comité Supervisor
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de NAUWC y desde esa fecha
es Presidente del Comité de
Gerenciamiento de NAUWC.
También fue miembro del Co-
mité Ejecutivo y en la actua-
lidad es Vicepresidente del
Consejo Cooperativo Nacio-
nal. En el plano internacional,
el Sr. Paszkowski es miembro
del Comité Ejecutivo de
CICOPA y de CECOP. Tam-
bién se desempeña como con-
sultor en  derecho cooperati-
vo polaco.

SCALVINI Felice,
Confederación Cooperativa
Italiana (CONFCOOPE-
RATIVE), Italia

El Sr. Scalvini es graduado en
abogacía en la Universidad de
Pavia en Italia. En su carácter
de abogado y auditor, en pri-
mer lugar actuó en el movi-
miento cooperativo cuando en
el año 1976 participó en la
creación de una de las prime-
ras cooperativas sociales de
solidaridad de Italia. A nivel
nacional, es Vicepresidente
de Confcooperative Brescia,
miembro del Consejo de Ad-
ministración de la Fundación
Banco Cariplo y Presidente de
CFI. En el plano europeo e
internacional, el Sr. Scalvini
es miembro del Consejo Eu-
ropeo y del Comité Ejecutivo
de la ACI, miembro de las

Cooperativas en el Consejo de
Europa y Presidente de
CECOP. También ocupa el car-
go de Vicepresidente en
CICOPA.

SEAH Kian Peng,
Federación Nacional de
Cooperativas de Singapur
(SNCF por su sigla en
inglés), Singapur

El Sr. Seah Kian Peng es Pre-
sidente de la Federación Na-
cional de Cooperativas de
Singapur, máxima organiza-
ción que representa al movi-
miento cooperativo de Singa-
pur. Simultáneamente, el Sr.
Seah es el Máximo Respon-
sable Ejecutivo Alterno
(CEO) y Máximo Funcionario
Operativo de la Cooperativa
Precio Justo (NTUC por su
sigla en inglés) y Máximo
Responsable Ejecutivo (CEO)
de la Cooperativa Medios
NTUC. La Cooperativa Precio
Justo del NTUC es un mino-
rista líder en Singapur, que
cuenta con una cadena que
comprende a más de 130 su-
permercados y almacenes con
un giro comercial combinado
superior a los 780 millones de
dólares estadounidenses y su
personal supera los 5.000
empleados. La Cooperativa
NTUC Medios desarrolla sus
actividades en el negocio de
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la radio, de la  radiodifusión y
las publicaciones. En el mes
de febrero de 2003, el Sr.
Seah fue elegido miembro del
Comité Permanente de la ACI
Asia-Pacífico. Antes de par-
ticipar en el movimiento co-
operativo, el Sr. Seah trabajó
tanto en el sector público
como en el privado. Es miem-
bro de distintas subsidiarias
del Grupo NTUC y también se
desempeña en distintas orga-
nizaciones públicas y de la
comunidad.

SISODIA Sawai Singh,
Unión Nacional de Coope-
rativas de India (NCUI por
su sigla en inglés), India

El Sr. Sisodia es un líder coo-
perativista senior en su país.
Fue reelegido en forma uná-

nime para el segundo término
de cinco años para el cargo de
Presidente de la NCUI en mar-
zo del año 2005. El Sr. Sisodia
ha estado relacionado con el
movimiento cooperativo du-
rante los últimos cuarenta
años y se ha desempeñado en
distintos cargos en diferentes
niveles desde la sociedad
cooperativa de nivel primario
hasta las organizaciones na-
cionales e internacionales. Es
miembro de la Unión Interna-
cional Raiffeisen (IRU por su
sigla en inglés) y Presidente
del Grupo de Cooperativas
Agrícolas de Asia (AFGC por
su sigla en inglés), Japón. Sín-
dico y Presidente de la Asocia-
ción India de Parlamentarios
en Población y Desarrollo.
El Sr. Sisodia fue integrante
del Parlamento durante
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aproximadamente catorce
años. Es autor de libros y ar-
tículos sobre distintos temas
referidos a las cooperativas,
literatura, ámbito legislativo,
social y cultural y es bien re-
conocido su aporte en el cam-
po de las cooperativas con
objetos  social y cultural.

SMITH Elizabeth Aba,
Consejo de Cooperativas
de Ghana, Ghana

Maestra graduada de la Uni-
versidad de Costa del Cabo y
en la actualidad directora de
una escuela técnica secunda-
ria, la Sra. Smith comenzó a
trabajar en la Unión de Coo-
perativas de Crédito en 1989
y se convirtió en la Presiden-
ta Regional y luego en la
Vicepresidenta Nacional. La
Sra. Smith fue la primera pre-
sidenta mujer y ahora se
desempeña como Presiden-
ta del Movimiento Coopera-
tivista de Ghana.

UTUMI Américo, Organi-
zación de Cooperativas de
Brasil (OCB por su sigla
en portugués), Brasil

El Sr. Utumi cuenta con una
prolongada carrera en el mo-
vimiento cooperativo de Bra-
sil, junto con un profundo
conocimiento de la forma

cooperativa de hacer nego-
cios, en particular en el pla-
no internacional. No sólo
como líder y presidente de
importantes cooperativas
agrícolas y de crédito de Bra-
sil, el Sr. Utumi también ocu-
pó el cargo de Presidente de
la Organización de Coopera-
tivas del Estado de San Pablo
durante cuatro mandatos. En
el ámbito internacional, el
Sr. Utumi ha sido miembro
muy activo de la Junta de la
Organización de Cooperati-
vas de Américas, habiendo
participado en la Asociación
de Libre Comercio de Amé-
rica Latina. Es miembro del
Consejo Económico y Social
del MERCOSUR.

Candidatos para la Comi-
sión de Verificación y Con-
trol (en orden alfabético
por apellido)

GICHERU Esther, Banco
Coperativo de Kenia

La Sra. Gicheru cuenta con
una prolongada y distinguida
carrera en el sector coopera-
tivo, tanto a nivel nacional
como internacional. En su ca-
rácter de directora del Cole-
gio Cooperativo de Kenia, ha
contribuido muchísimo a la
promoción de los recursos
humanos cooperativos en la
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región africana. A nivel glo-
bal, la Sra. Gicheru se desem-
peña actualmente como
Vicepresidenta del Comité
para el Desarrollo de Recur-
sos Humanos de la ACI. Tam-
bién es miembro elegido ac-
tivo de la Junta de la ACI. La
Sra.  Gicheru cuenta con
una vasta experiencia en su
desempeño en entidades pú-
blicas y cooperativas; ha pu-
blicado numerosos trabajos
sobre temas cooperativos.

HOLMES Philip, Coope-
rativas del Reino Unido,
Reino Unido

Philip Holmes es contador
registrado y miembro asocia-
do de la Asociación de Con-
tadores Públicos. En la actua-
lidad ocupa el cargo de Geren-
te de Finanzas en la Coopera-
tivas Reino Unido. El Sr.
Holmes se ha desempeñado

como miembro de la Comi-
sión de Verificación y Con-
trol de la ACI durante los dos
últimos años y fue miembro
del grupo de trabajo que par-
ticipó en la preparación del
manual de control financiero
de la ACI que se publicara en
diciembre del año 2004. El Sr.
Holmes también es integran-
te del grupo especial de tra-
bajo sobre las normas conta-
bles internacionales.

OGURA Shugo, Unión de
Cooperativas de Consumo
de Japón (JCCU por su
sigla en inglés), Japón

El Sr. Ogura es, desde hace
mucho tiempo, líder coope-
rativista en las cooperativas
de consumo de Japón. El Sr.
Ogura ocupa el cargo de Pre-
sidente de la Unión de Coo-
perativas de Consumo de Ja-
pón y el de Vicepresidente de
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Co-op Kobe, que es la coo-
perativa de consumo más
grande y más exitosa de Ja-
pón con 1,21 mil lones de
asociados y un giro comer-
cial de 284.700 millones de
yenes. El Sr. Ogura ha esta-
do desarrollando un papel
fundamental para instrumen-
tar una reforma estructural
en el negocio y en el geren-
ciamiento de las cooperati-
vas de consumo de Japón.
Desde el año 2003, el Sr.
Ogura también ha realizado
su aporte a la ACI en nom-
bre de los cooperativistas
asiáticos, como miembro de
la Comisión de Verificación
y Control.

PEDERSEN Roy Berg,
Federación Noruega de
Asociaciones de Coopera-
tivas de Vivienda, Noruega

Roy Pedersen está relaciona-
do con el movimiento co-
operativo de la vivienda de
Noruega,  desde e l  año
1974. Ha ocupado el cargo
de Subdirector Gerente de
la Federación Noruega de
Asociaciones de Cooperati-
vas de Vivienda desde 1994.
El Sr. Pedersen ha estudia-
do economía en la Univer-
sidad de Oslo y en la actua-

l idad se desempeña como
Presidente de BS Insurance
y de BS Media.  Es miem-
bro de distintos consejos de
admin is t rac ión.  E l  Sr.
Pedersen fue elegido miem-
bro de la Comisión de Veri-
ficación y Control de la ACI
en el mes de septiembre de
2003 y ha presidido dicha
comisión desde diciembre
de 2003.

SITTNER Rene,
Konsumverband eG,
Alemania

El Sr. Sittner se graduó de
abogado en 1994, luego de
estudiar en Humboldt-
Universitat en Berlín.  En ese
mismo año comenzó a traba-
jar para la Asociación de Coo-
perativas de Consumo de Ale-
mania del Este. De 1996 a
2002, el Sr. Sittner se desem-
peñó como asesor legal jefe
de dicha asociación y en el
año 2002 se convirtió en su
Vicepresidente Ejecutivo.
Participó en la Asamblea Ge-
neral de la ACI celebrada en
Manchester en 1995 y en la
de Québec en 1999. Ha asis-
tido también como reempla-
zante a reuniones de la Comi-
sión de Verificación y Con-
trol de la ACI.
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Premio “Pioneros de Rochdale”

La ACI otorga el premio
“Pioneros de Rochdale” a una
persona, o en circunstancias
especiales a una cooperativa,
en reconocimiento a su im-
portante aporte a las activi-
dades cooperativas f inan-
cieramente sustentables,
innovadoras  y que hayan be-
neficiado considerablemente
a sus miembros. La primera
persona que recibió dicho
premio fue el Dr. Verghese
Kurien, en la Asamblea Ge-
neral de la ACI celebrada en
Seúl en el año 2001.

En la Asamblea General de
2003 de Oslo, el premio fue
otorgado en forma conjunta a
Lloyd Wilkinson del Reino
Unido y a Francisco Luis

Jiménez de Arcila de Colombia.

El premio correspondiente al
año 2005 será otorgado en la
próxima Asamblea General a
celebrarse en Cartagena.

Los nominados son:

CHOMEL André, Francia
DAHLBERG Hans, Suecia
GORINI Floreal Edmundo,
Argentina
ITKONEN Raija, Finlandia
MACPHERSON Ian, Canadá
MONDRAGON Corpora-
ción Cooperativa, España
PAZ Yehudah, Israel
THURAISINGHAM Shan,
Malasia
EGUÍA VILLASEÑOR
Florencio, México
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Resolución para su consideración
por parte de la Asamblea General
el día 23 de septiembre de 2005
Las cooperativas de trabajo constituyen una parte esencial de
la familia cooperativa mundial, especialmente en relación con
el trabajo y el empleo digno. La Junta de la ACI convoca a
todos sus miembros y sectores, a promover la propiedad de
las cooperativas de trabajo, tal como fuese declarado por la
Asamblea General de CICOPA.

Declaración Mundial sobre
Cooperativismo de Trabajo Asociado
Aprobada en principio por la Asamblea General de
CICOPA celebrada en Oslo el 6 de septiembre de 2003

Redacción final aprobada por el Comité Ejecutivo
de CICOPA el 17 de febrero de 2004

CICOPA es una Organización Sectorial de la Alianza
Cooperativa Internacional (ACI).

Consideraciones Generales

1. La humanidad busca de ma-
nera permanente la supera-
ción cualitativa de las for-
mas de organizar el trabajo
y se esfuerza por lograr

cada día unas mejores, jus-
tas y más dignas relaciones
de trabajo.

2. En la actualidad, los seres
humanos realizan sus acti-
vidades laborales bajo tres
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modalidades básicas: a)
de manera independiente,
quedando en este caso de-
terminados por sus pro-
pias capacidades y auto-
regulación; b) en forma
dependiente asalariada,
bajo la continuada subor-
dinación a un empleador
que se limita a reconocer-
le una remuneración pro-
ducto de negociaciones
individuales o colectivas;
o c) bajo una tercera for-
ma, la del trabajo asocia-
do, donde el trabajo y la
gestión se realizan con-
juntamente, sin las limita-
ciones propias del traba-
jo individual ni exclusiva-
mente bajo las reglas del
trabajo asalariado depen-
diente.

3. Dentro de las modalidades
del trabajo asociado, el
organizado por interme-
dio de las cooperativas es
el que más desarrollo e
importancia alcanza ac-
tualmente en el mundo y
está estructurado en base
a los principios, valores y
métodos de operación que
tienen las cooperativas a
nivel universal y que están
consagrados en la Decla-
ración sobre Ident idad
Cooperativa (Manchester,
1995), acordados en el

marco de la Alianza Coo-
perat iva Internacional
(ACI), e incluidos en la
Recomendación 193/
2002 de la OIT sobre la
Promoción de las Coope-
rativas.

4. Las cooperativas de traba-
jo asociado t ienen el
compromiso de regirse
por la Declaración sobre
Identidad Cooperativa an-
tes indicada. Además, se
hace necesario definir a
nivel mundial unos carac-
teres básicos y reglas de
funcionamiento interno
que resultan exclusivos y
propios de este t ipo de
cooperativas, teniendo en
cuenta que estas tienen fi-
nes y propósitos específi-
cos que son diferentes de
los de las cooperativas de
otras categorías. Esta de-
finición permitirá una co-
herencia e identidad uni-
versal del cooperativismo
de trabajo asociado, esti-
mulará su desarrol lo y
producirá un reconoci-
miento mundial de la fun-
ción social y económica
que realiza en la genera-
ción de trabajo digno y
sustentable, evitando tam-
bién que se presenten des-
viaciones o indebidas uti-
lizaciones.
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5. Se requiere igualmente
un pronunciamiento mun-
dial sobre la importancia
del  cooperat iv ismo de
trabajo asociado, la pro-
moción de las cooperati-
vas de trabajo asociado y
sus re lac iones con las
cooperativas de otras ca-
tegorías así como con el
Estado, las organizacio-
nes internacionales,  e l
mundo empresarial y los
sindicatos. Este es nece-
sario para garantizar el
desarrol lo y la promo-
ción de las cooperativas
de trabajo asociado, así
como el pleno reconoci-
miento de su rol  como
actores en la solución de
los problemas de desem-
pleo y de exclusión so-
c ia l ,  y  proponentes de
una de las formas más
avanzadas, justas y dignas
de relaciones de trabajo,
de generación y distribu-
ción de riqueza, y de de-
mocratización de la pro-
piedad y de la economía.

6. Si bien CICOPA también
integra cooperativas de
artesanos individuales y
otras formas empresaria-
les cooperat ivas que
atienden a los conceptos
centra les de t rabajo y
producción, la presente

declaración está dirigida
a las cooperativas de tra-
bajo asociado, lo cual no
impide que pueda ser uti-
lizada y aplicada, en lo
posible, por las coopera-
tivas de usuarios que vin-
culen también como aso-
ciados y propietarios a
sus t rabajadores como
una parte diferenciada de
los otros miembros para
que sus intereses sean
representados adecuada-
mente, así como también
a todas las formas empre-
sariales que otorguen un
reconocimiento especial
al trabajo humano y a los
que lo  e jecutan,  ta les
como las sociedades anó-
nimas laborales que apli-
can beneficios de natura-
leza cooperativa a sus tra-
bajadores, y en general a
todas aquellas empresas
de carácter comunitario
que además de br indar
serv ic ios de b ienestar
para sus miembros gene-
ran relaciones especiales
de trabajo.

Por todas las consideracio-
nes anteriores, CICOPA
acuerda unánimemente la
siguiente Declaración
Mundial sobre Cooperati-
vismo de Trabajo Asociado.
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I. CARACTERES BÁSICOS

A partir de la definición de
cooperativa, de sus valores y
sus principios contenidos en
la Declaración de Identidad
Cooperativa (Manchester,
1995), refrendada por la Re-
comendación 193 del 2002
de la OIT sobre la Promoción
de las Cooperativas1, las coo-
perativas de trabajo asociado
acogen los siguientes carac-
teres básicos:

1. Tienen como objet ivo
crear y mantener puestos
de trabajo sustentables,
generando riqueza, para
mejorar la calidad de vida
de los socios trabajado-
res, dignificar el trabajo
humano, permit i r  la
autogestión democrática
de los trabajadores y pro-
mover el desarrollo co-
munitario y local.

2. La adhesión libre y volun-
taria de sus socios, para
aportar su trabajo personal
y recursos económicos,
está condicionada a la
existencia de puestos de
trabajo.

3. Por regla general, el traba-
jo estará cargo de sus so-
cios. Implica que la mayo-
ría de los trabajadores de

una empresa cooperativa
de trabajo asociado son
socios trabajadores y vice
versa.

4. La relación del socio tra-
bajador con su cooperati-
va debe ser considerada
como distinta a la del tra-
bajo asalariado dependien-
te convencional y a la del
trabajo individual autóno-
mo.

5. Su regulación interna se
concreta formalmente por
medio de regímenes con-
certados democráticamen-
te y aceptados por los so-
cios trabajadores.

6. Deben ser autónomas e in-
dependientes, ante el Esta-
do y terceros, en sus rela-
ciones de trabajo y de ges-
tión, y en la disposición y
manejo de los medios de
producción.

II. REGLAS DE
FUNCIONAMIENTO
INTERNO

En su funcionamiento inter-
no, las cooperativas de traba-
jo asociado deberán tener en
cuenta las siguientes reglas:

1. Compensar equi tat iva-
mente el trabajo de sus so-
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cios, tomando en conside-
ración: la función, la res-
ponsabilidad, la compleji-
dad y la especialidad exi-
gidas para los cargos, la
productividad y la capaci-
dad económica de la em-
presa, procurando reducir
la di ferencia entre las
mayores y las menores
compensaciones.

2. Contribuir al incremento
patrimonial y al adecuado
crecimiento de las reservas
y fondos indivisibles.

3. Dotar los puestos de tra-
bajo de aspectos físicos y
técnicos para lograr un
adecuado desempeño y
buen cl ima organiza-
cional.

4. Proteger a los socios tra-
bajadores con adecuados
sistemas de previsión, se-
guridad social, salud ocu-
pacional y respetar las nor-
mas de protección en vigor
en las áreas de la materni-
dad, del cuidado de los ni-
ños y de los menores tra-
bajadores.

5. Practicar la democracia en
las instancias decisorias de
la organización y en todas
las etapas del proceso ad-
ministrativo.

6. Asegurar la educación, for-
mación y capacitación per-
manente de los socios e
información a los mismos,
para garantizar el conoci-
miento profesional y el de-
sarrollo del modelo co-
operativo de trabajo aso-
ciado, y para impulsar la
innovación y la buena ges-
tión.

7. Contribuir a la mejora de
las condiciones de vida del
núcleo familiar de los so-
cios trabajadores y al de-
sarrollo sostenible de la
comunidad donde viven.

8. Combatir el ser usados
como instrumentos para
flexibilizar o hacer más
precarias las condiciones
laborales de los trabajado-
res asalariados y no actuar
como intermediarios con-
vencionales para puestos
de trabajo.

III. RELACIONES AL
INTERIOR DEL
MOVIMIENTO
COOPERATIVO

Se hace una vehemente invi-
tación al movimiento coope-
rativo en general para que:

1. Considere la promoción de
las cooperativas de trabajo
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asociado como una de las
prioridades principales al
interior del movimiento
cooperativo mundial y
contribuya efectivamente
para que se creen nuevas
empresas de este tipo.

2. Establezca alianzas estra-
tégicas para desarrollar las
cooperativas de trabajo
asociado y hacer posibles
sus proyectos empresaria-
les, incluyendo el acceso
a una financiación adecua-
da, y el fomento de los ser-
vicios que ofrecen y de los
productos elaborados por
estas.

3. Establezca mecanismos de
formación de capital en las
cooperativas de trabajo
asociado, incluyendo el
aporte de capital de ries-
go de cooperativas de
otras categorías en las de
trabajo asociado, pudiendo
establecer compensación
económica que cubra el
costo de oportunidad y
adecuada participación en
la administración, sin que
se quebrante por ello la
autonomía e independen-
cia de la cooperativa de tra-
bajo asociado.

4. Fomente las organizacio-
nes de representación de

las cooperativas de traba-
jo asociado a nivel local,
nacional, regional e inter-
nacional, y la cooperación
entre el las,  y apoye la
creación de entidades de
segundo grado, de agrupa-
ciones y consorcios em-
presar ia les y acuerdos
socioeconómicos con-
juntos entre cooperativas,
para proporcionar servi-
cios empresariales ef i-
cientes, reforzar el movi-
miento cooperativo, y ac-
tuar hacia un modelo de
sociedad caracter izado
por la inclusión social y la
solidaridad2.

5. Promueva ante el Estado,
en sus diferentes ramas,
acciones encaminadas a la
creación y mejora de los
instrumentos para el desa-
rrollo de este tipo de co-
operativas, incluyendo la
legislación pertinente y
adecuada, lo cual implica
plantear peticiones ante
los parlamentarios con el
propósito de materializar
esta legislación.

6. Promueva, en la medida de
lo posible, la integración
de los trabajadores asala-
riados de las cooperativas
en las mismas como so-
cios trabajadores.
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IV. RELACIONES CON
EL ESTADO Y CON
INSTITUCIONES
REGIONALES E INTER-
GUBERNAMENTALES

1. Los gobiernos deberían
comprender la importancia
que para ellos tienen la pro-
moción y fomento de las
cooperativas de trabajo
asociado como eficaces
actores en la generación de
puestos de trabajo y en la
inclusión en la vida laboral
de grupos sociales desem-
pleados. Por esta razón, los
gobiernos no deberían dis-
criminar contra las coope-
rativas de trabajo asociado,
y deberían incluir en sus
políticas públicas y en sus
programas la promoción y
desarrollo de este tipo de
empresa, para combatir al-
gunos de los principales
problemas de que padece el
mundo, generados como
consecuencia de la globa-
lización y del desarrollo
excluyentes, tales como el
desempleo y la desigual-
dad.

2. Para que el cooperativismo
de trabajo asociado sea una
opción real, es necesario
que los Estados establez-
can marcos legales nacio-
nales y regionales, que re-

conozcan la naturaleza ju-
rídica especial de este tipo
de cooperativas, a fin de
permitirles que puedan ser
generadoras de bienes o de
servicios y desarrollar toda
su creatividad y potencial
empresariales, en las me-
jores condiciones de bene-
ficio de los socios trabaja-
dores y de la comunidad en
general.

3. En particular, es necesario
que los Estados:

– Reconozcan en su legis-
lación que el cooperati-
vismo de trabajo asocia-
do está condicionado
por relaciones laborales
e industriales distintas
del trabajo dependiente
asalariado y del auto
empleo o trabajo inde-
pendiente, y acepten que
las cooperativas de tra-
bajo asociado apliquen
normas y reglamentos
correspondientes.

– Aseguren la aplicación
de la legislación laboral
general a los trabajado-
res no socios de las co-
operativas de trabajo
asociado, con los cuales
se establecen relaciones
laborales asalariadas de-
pendientes.



66

– Apliquen a las coopera-
tivas de trabajo asocia-
do el concepto de traba-
jo decente o digno de la
OIT y disposiciones cla-
ras, precisas y coheren-
tes que regulen la pro-
tección social en salud,
pensiones, seguro de
desempleo, salud ocu-
pacional, y seguridad
laboral,  teniendo en
cuenta el carácter espe-
cífico de sus relaciones
laborales.

– Definan disposiciones
específicas para regular
el régimen tributario y
de organización auto-
gestionaria de las co-
operativas de trabajo
asociado que permitan y
fomenten su desarrollo.

Para recibir un tratamiento
adecuado del Estado, las coo-
perativas deberían ser regis-
tradas y/o auditadas.

4. Es preciso que los gobier-
nos aseguren el acceso a
condiciones adecuadas de
financiación de los proyec-
tos empresariales de las
cooperativas de trabajo
asociado, creando fondos
públicos específicos, u
otorgando avales o garan-
tías para el acceso a recur-

sos financieros y fomen-
tando alianzas económicas
con el movimiento coope-
rativo.

5. Los Estados y las organiza-
ciones regionales e inter-
gubernamentales deberían
fomentar proyectos basa-
dos en el intercambio de
experiencias exitosas, en
la información sobre y de-
sarrollo de estructuras de
apoyo empresarial e insti-
tucional para las coopera-
tivas de trabajo asociado,
en el marco de la coopera-
ción internacional y regio-
nal, para la creación de
empleo e iniciativas em-
presariales sostenibles, de
igualdad de genero, y de
lucha contra la pobreza y la
marginación.

6. El cooperativismo de tra-
bajo asociado debería ser
ofrecido como opción y
como modelo empresarial,
tanto en los procesos de
mutación y reestructura-
ción empresarial, creación
de empresas, privatización,
conversión de empresas en
crisis, transmisión de em-
presas sin herederos, como
en la concesión de servi-
cios públicos y compras
públicas, consagrando el
Estado cláusulas condicio-
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nantes que estimulen el de-
sarrollo local mediante
empresas cooperativas de
trabajo asociado.

7. En el contexto de las rela-
ciones con el Estado es im-
portante destacar la direc-
triz de la Recomendación
193 de la OIT, sobre la ne-
cesidad de esfuerzos para
consolidar un área distinti-
va de la economía, que in-
cluye las cooperativas3. Es
una área en que la ganancia
no es la primera motiva-
ción, y que es caracteriza-
da por la solidaridad, la par-
ticipación y la democracia
económica.

V. RELACIONES CON
LAS ORGANIZACIONES
DE EMPLEADORES

Las organizaciones de em-
pleadores pueden promover el
desarrollo del cooperativismo
de trabajo asociado como una
forma empresarial cuyo pri-
mer objetivo es el de crear
puestos de trabajo sustenta-
bles y dignos con valor añadi-
do empresarial, y como una
estrategia de salida adecuada
para recuperar empresas en
crisis o en procesos de liqui-
dación, respetando su autono-
mía, permitiendo su libre de-
sarrollo empresarial y sin ha-

cer utilización indebida de
esta forma asociativa de tra-
bajo para violar los derechos
laborales de los trabajadores.

VI. RELACIONES CON
LAS ORGANIZACIONES
DE TRABAJADORES

El movimiento cooperativo
debería mantener un diálogo
permanente con los sindica-
tos, como representantes de
los trabajadores, para que es-
tos comprendan la naturaleza
y esencia del trabajo asocia-
do cooperativo como moda-
lidad distintiva de trabajo y de
propiedad4, la cual supera los
conflictos propios del traba-
jo asalariado, y lo apoyen al
comprender la importancia
del mismo y el futuro que
ofrece a la sociedad humana.

Esta declaración está en co-
rrespondencia con la Reco-
mendación 193 de la OIT5

aprobada por gobiernos, orga-
nizaciones de empleadores y
de trabajadores de todo el
mundo, por lo cual esperamos
que sea seriamente conside-
rada por los mismos, a fin de
contribuir a la solución del
grave problema mundial del
desempleo que afecta a la hu-
manidad y que atenta contra la
paz mundial y los derechos
humanos.
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Notas
1 Una cooperativa es una “asocia-

ción autónoma de personas que se
han unido de forma voluntaria para
satisfacer sus necesidades y aspi-
raciones económicas, sociales y
culturales en común mediante una
empresa de propiedad conjunta y
de gestión democrática.” (R193
OIT, art. 2). Los principios coope-
rativos son: “adhesión voluntaria
y abierta; gestión democrática por
parte de los socios; participación
económica de los socios; autono-
mía e independencia; educación,
formación e información; coopera-
ción entre cooperativas, e interés por
la comunidad» (R193 OIT, art. 3
(b)).. Los valores cooperativos son:
“ autoayuda, responsabilidad perso-
nal, democracia, igualdad, equidad
y solidaridad, y una ética fundada
en la honestidad, transparencia, res-
ponsabilidad social e interés por los
demás” (R 193 OIT, art 3 (a ).

2 “ Debería alentarse la adopción de
medidas especiales que capaciten
a las cooperativas, como empresas
y organizaciones inspiradas en la
solidaridad, para responder a las
necesidades de sus socios y de la
sociedad, incluidas las necesida-
des de los grupos desfavorecidos,
con miras a lograr su inclusión so-
cial” (Recomendación 193/2002
de la OIT, art.5).

3 “ Una sociedad equilibrada precisa
la existencia de sectores públicos
y privados fuertes y de un fuerte
sector cooperativo, mutualista y
otras organizaciones no guberna-
mentales” (R.193/OIT, art.6);
“ Deberían adoptarse medidas para
promover el potencial de las coo-
perativas en todos los países, in-
dependientemente de su nivel de
desarrollo, con el fin de ayudar-
las a ellas y a sus socios a (…)
establecer y expandir un sector
social distintivo de la economía,
viable y dinámico que comprenda
las cooperativas y responda a las
necesidades sociales y económicas
de la comunidad” (R.193/OIT
art.4)

4 En este respecto, la Recomenda-
ción 193/2002 de la OIT estable-
ce que “Deberían alentarse a las
organizaciones de trabajadores a
(...) “promover el ejercicio de los
derechos de los socios trabajado-
res de las cooperativas” (art. 16
g).

5 La Recomendación establece que
“ La promoción de las cooperativas
(...) debería considerarse como un
de los pilares del desarrollo eco-
nómico y social nacional e interna-
cional” (art 7 (1)).
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Prólogo al Documento de Fondo
Ian MacPherson

No existe una versión final de
los principios cooperativos,
ni una definición permanen-
te de la “identidad cooperati-
va”. En cambio, existen con-
t inuas indagaciones para
comprender las razones últi-
mas de la acción cooperati-
va, la naturaleza de su pensa-
miento y el contorno de su
filosofía.

Es así que desde sus comien-
zos, en algún momento de los
siglos dieciocho y diecinue-
ve si no antes, el movimien-
to cooperativo formal, ha
efectuado sucesivos esfuer-
zos para identificar su esen-
cia. Esto no es una hazaña
cualquiera, teniendo en cuen-
ta su importante diversidad
cultural, económica e inte-
lectual.

El último amplio esfuerzo
tiene ahora una antigüedad de
diez años, un suspiro en la
historia de la humanidad, pero
lo suficientemente prolonga-
do, dado el ritmo aparente del

cambio contemporáneo, para
que los cooperativistas se
reinserten en las indagacio-
nes, aunque en el contexto de
las actuales necesidades y
circunstancias.

Lo que sigue es una cuidado-
sa reflexión sobre lo que fue
esencial y curioso acerca de
los esfuerzos para definir la
“identidad cooperativa” hace
una década. Presenta una am-
plia perspectiva que acumu-
lativamente, se podría argu-
mentar, presenta un caso para
una consideración más siste-
mática de la manera en la que
se pueden aplicar profunda-
mente los principios y medir
su impacto, un desafío que la
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ACI bien podría enfrentar.
Quizás sea el momento para
encontrar la manera de de-
mostrar más concretamente
el valor de “andar el camino”.

En un sentido más general, lo
que sugiere el Profesor
Birchall, también refleja el
valor de revisar constante-
mente los “fundamentos” co-
operativos: la consideración
del espíritu cooperativa, re-
flejando el pensamiento, sen-
timiento y acción cooperati-
vos; ello siempre recompensa
a quienes se toman el tiempo
para hacerlo. Siempre es útil
explorar seriamente hasta dón-
de llegaron otros cooperativis-
tas comprometidos, excavar
debajo de las declaraciones
fáciles que pueden a menudo
caracterizar la acción coope-

rativa y trivializar sus propó-
sitos, y además considerar,
dentro de la tradición, lo que
hoy en día es importante.

Se esté totalmente de acuer-
do o no con los puntos que
plantea Johnston Birchall, su
desafío merece ser acepta-
do y considerado; sus suge-
rencias respondieron a los
cooperativistas empeñados
en el permanente esfuerzo
de relacionar la acción con
el pensamiento y el propó-
sito con los valores.

Ian MacPherson
Instituto de Estudios

Cooperativos,
Columbia Británica, Canadá.

Universidad de Victoria,
Victoria, Columbia Británica,

Canadá
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Los Principios Cooperativos,
diez años después

Johnston Birchall

Introducción

Uno de los propósitos origi-
nales de la Alianza Coopera-
tiva Internacional (ACI) ha
sido el de actualizar e inter-
pretar los principios coopera-
tivos. Esto ocurrió en 1937,
de nuevo en 1966 y más re-
cientemente en 1995. El pro-
pósito del presente trabajo es
averiguar si la relación entre
los valores y principios está
lo suficientemente compren-
dida, para tratar el impacto de
la globalización, revisar el
progreso alcanzado en los diez
años transcurridos desde la
última revisión, y debatir si
los principios han aportado
una ”ventaja cooperativa” en
los negocios.  La revisión rea-
lizada en 1995, surgió de la
creciente inquietud sobre la

naturaleza de las cooperativas,
que bien fuera expresada por
Alex Laidlaw quien identificó
tres crisis en el desarrollo del
movimiento cooperativo mun-
dial. En primer lugar, hubo una
crisis de credibil idad; las
cooperativas aún debían pro-
bar su viabilidad como orga-
nizaciones para hacer nego-
cios.  En segundo lugar, hubo
una crisis gerencial, porque a
medida que las cooperativas
crecieron, se enfrentaron al
problema de cómo mantener
una membresía activa y con-
trolar el poder tecnócrata de
sus gerentes. En tercer lugar,
hubo una crisis ideológica,
que surgió de dudas torturan-
tes sobre el verdadero propó-
sito de las cooperativas y si
estaban desempeñando una
función distintiva como un
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tipo diferente de empresa1.

El método de actualización
fue muy democrático; comen-
zó el debate a fines de la dé-
cada de 1980, continuó en el
congreso celebrado en Tokio
en 1992 y culminó en 1995
con la adopción de nuevos va-
lores y principios en el con-
greso de Manchester2. Lo  di-
ferente de esta revisión fue
que incluyó no sólo una actua-
lización de los principios de
Rochdale, sino también una
declaración de identidad y dos
conjuntos de valores (básicos
y éticos), cuyo fin era susten-
tar los principios. Para los
participantes, el propósito
fue claro; extraer de una pro-
longada tradición la idea de
qué es una cooperativa, para
actualizarla y así esperaban
revitalizar el movimiento y
darle alguna dirección para el
futuro. ¿Cómo se veía esto
desde afuera?  Supongo que
parecía que un gran número de
muy diversas organizaciones
de negocios de todo el mun-
do, cuyos líderes sentían que
tenían algo en común, se es-
taban empeñando en una espe-
cie de ejercicio mutuo para
establecer una marca a fuego.

Para los académicos todo este
proceso parece más bien ex-
traño. En la filosofía social y

política, la forma normal de
derivar los principios para la
acción es comenzar con valo-
res básicos tales como igual-
dad y libertad, y trabajar hacia
delante. Por ejemplo, a J.S.
Mill le preocupaba la libertad,
y terminó aportando un fuer-
te argumento para las coope-
rativas de trabajo. El historia-
dor británico Tawney, se pre-
ocupaba por el descuido del
concepto de fraternidad y esto
lo llevó a apreciar los logros
del movimiento de coopera-
tivas de consumo.3 En la his-
toria intelectual de las coope-
rativas, varias veces se ha
adoptado este enfoque, y cada
uno de los países tiene sus
propios filósofos cooperati-
vistas a los cuales recurrir.4

No obstante, también existe
entre los cooperativistas una
tradición de saludable escep-
ticismo sobre los sistemas
derivados del pensamiento
puro, en lugar de la experien-
cia.

Por ejemplo, los pioneros de
Rochdale fueron influen-
ciados por Robert Owen, pero
se podría argumentar que su
influencia fue menor que la de
los cooperativistas más prác-
ticos, tales como Will iam
King, que derivó sus princi-
pios de la observación de la
gente que trataba al operar las
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tiendas cooperativas.5   Tal
como lo expresara Will
Watkins en su propio trabajo
sobre los principios ”La vali-
dez de los Principios Coope-
rativos”,  está fundada en la
experiencia y el sentido co-
mún de muchos, no en una re-
velación desarrollada por unos
pocos.6

Otro método habría sido to-
mar la lógica subyacente de un
negocio basado en la mem-
bresía y derivar del mismo al-
gunos principios.7 Al identifi-
car las políticas esenciales
que debería seguir un negocio
”genuino” propiedad de sus
asociados, podemos derivar
los principios de membresía
abierta y voluntaria; separa-
ción de las utilidades de los
retornos en cuanto al capital;
votación basada en el asocia-
do como individuo; benefi-
cios compartidos en propor-
ción al uso que los asociados
hacen de los servicios coope-
rativos y así sucesivamente.
Lo que no podemos hacer, uti-
lizando este método, es deri-
var principios tales como pre-
ocupación por la comunidad y
la educación, porque ello
afecta a las personas fuera del
negocio. Tampoco podemos
derivar la ´cooperación entre
cooperativas´ porque el prin-
cipio de solidaridad entre las

organizaciones difícilmente
puede derivarse del análisis de
los trabajos internos de una
organización.

El método utilizado en 1995
siguió un curso medio entre
estos dos métodos académi-
cos. Tuvo un enfoque delibe-
rativo respecto a la formula-
ción de principios lo que ge-
neró un consenso práctico
sobre lo que los cooperativis-
tas sentían que era importan-
te para la época. Esto signifi-
ca que los valores y principios
no están “escritos en la pie-
dra”; podemos esperar revi-
sarlos nuevamente en algún
momento y mantener la for-
ma cooperativa de hacer ne-
gocios ante las cambiantes.
condiciones.

¿Es necesario elaborar más
los principios cooperativos?

Los valores y principios son
más una lista que una guía para
la acción; no hubo intento de
clasificar los valores por or-
den de su importancia, o pen-
sarlos directamente con los
principios y la práctica de los
negocios.8   Desde 1995, hay
más trabajo para hacer para
establecer las conexiones en-
tre los valores y los princi-
pios, y para mostrar la impor-
tancia de la nueva redacción
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en lo que respecta a las cues-
tiones cooperativas contem-
poráneas.9   Como ejemplo, se
incluye a continuación un cua-
dro que distingue entre los
valores políticos y éticos, y
entre los valores de primer
orden (que son fines en sí mis-
mos) y los valores de segun-
do orden (que son medios para
alcanzar y equilibrar las de-
mandas de los valores de pri-
mer orden), y que luego co-
necta directamente los prin-
cipios con algunas prácticas
cooperativas distintivas.

En primer lugar, los valores
éticos son dignos fines en sí
mismos y fácilmente pueden
hacerse relevantes para las
prácticas de negocios de las
cooperativas,10  pero es difí-
cil ver lo que es distintiva-
mente cooperativo acerca de
ellos.

Las cooperativas necesitan un
entorno en el que los merca-
dos funcionen bien, el poder
político se mantenga  contro-
lado, y exista una sociedad ci-
vil establecida. La honestidad

Valores de primer 
orden

Valores de 
segundo orden

Principios Prácticas 
cooperativas

Valores políticos: Democracia Membresía 
voluntaria y abierta

Estrategia de 
reclutamiento de 
asociados

Libertad Equidad Control democrático 
por parte de  los 
asociados

Director educación y 
capacitación

Igualdad Autoayuda/esfuerzo 
propio

Participación 
económica de los 
asociados

Tarjetas de dividendos

Solidaridad Confianza en sí 
mismo

Autonomía e 
independencia

Elevación del capital 
interno

Educación, capacita- 
ción e información

Comercializando la 
“diferencia cooperativa

Valores éticos: Cooperación entre  
cooperativas

Apoyo a la federación/ 
cooperativas de 
servicios compartidos

Honestidad Preocupación por la 
comunidad

Dividendo comunitario

Apertura
Responsabilidad social

Cuidado de los otros

Cuadro 1: Valores y principios cooperativos reordenados
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es una condición previa para
el funcionamiento de los mer-
cados, la apertura lo es para
la democracia, y la responsa-
bilidad social es una condi-
ción previa para la sociedad
civil. Con todo, las coopera-
tivas pueden únicamente apor-
tar su participación y una
suerte de compensación, el
excesivo cuidado por los
otros significaría descuidar a
sus propios asociados, mien-
tras que la honestidad no sig-
nifica compartir la informa-
ción comercial sensible con
nuestros competidores.

Por el contrario, los valores
políticos se pueden relacionar
en forma directa con los prin-
cipios, pero únicamente si
separamos primero los fines
de los medios. La famosa
trilogía “libertad, igualdad,
solidaridad” habitualmente se
la considera como fines; con-
diciones para una buena vida,
no obstante, que uno quiere
vivir. También son, hasta cier-
to punto, antinomias; no po-
demos maximizar uno sin dis-
minuir el otro, y por ende
debe haber una compensación
entre ellos.

Los filósofos políticos están
en profundo desacuerdo sobre
la naturaleza de esta suerte de
compensación o balanceo; al-

gunos argumentan fuertemen-
te por la libertad, y otros por
la igualdad. Hasta un punto,
podemos maximizar ambos
argumentando que se necesi-
ta una cierta “cantidad” de
igualdad (particularmente de
oportunidades) para que la
gente tenga positivamente li-
bertad.  No obstante, la acción
del gobierno para promover la
igualdad tiende a involucrar la
coerción, y de este modo re-
duce la libertad individual de
las personas. La solidaridad
llega como una forma de de-
terminar dónde debe estar la
compensación; cuanto más
cuidemos a los otros y los
veamos como iguales, más
preparados estaremos para
abandonar cierto grado de li-
bertad en  nombre de la igual-
dad.

Los valores de segundo orden
entran ahora en el foco. La
democracia es el medio más
justo que podemos encontrar
mediante la cual se decide
esta compensación entre li-
bertad e igualdad (ninguna
tributación sin representa-
ción).

Hasta ahora, no existen argu-
mentos obvios para las prác-
ticas de negocios de las co-
operativas. Entonces, cuando
llegamos a los valores de
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equidad, autoayuda y confian-
za en uno mismo, desde el
punto de vista cooperativo,
dimos con la “mina de oro”.
Aquí encontramos el argu-
mento más sólido para las
cooperativas que es el si-
guiente: los mercados tienden
a generar la desigualdad y no
garantizan que todos tengan
sus necesidades básicas satis-
fechas. Si podemos encontrar
una forma de hacer negocios
que recompense a la gente
equitativamente, podremos
distribuir los frutos de la ac-
tividad económica de forma
tal que no genere desigualda-
des. Puesto que se recompen-
sa a la gente por la utilización
que hacen del negocio, más
que por el monto de capital
invertido, las cooperativas
por definición, generan equi-
dad.  En un sistema de merca-
do injusto, los gobiernos tie-
nen que intervenir para asegu-
rar a los ciudadanos su super-
vivencia, pero al hacerlo pue-
den hacer peligrar la libertad.
Los negocios equitativos que
son democráticos, que fun-
cionan a través de la autoayuda
y la  confianza en sí mismos,
reducirán la necesidad de que
los gobiernos actúen para co-
rregir las desigualdades.

De manera que parece que las
cooperativas tienen, en teoría,

la capacidad de hacer dos co-
sas que otras formas de orga-
nización no pueden hacer; des-
de el punto de vista del  nego-
cio pueden recompensar a sus
propietarios equitativamente,
y al hacerlo pueden reducir la
necesidad de que el gobierno
corrija las desigualdades.

Por lo tanto son los valores
de segundo orden de la demo-
cracia, equidad y autoayuda,
los que presentan el mayor
interés. Los principios clave
derivan directamente de ellos;
la democracia implica el
“control democrático por par-
te de los asociados”, la equi-
dad significa la “participación
económica de los asociados”,
la autoayuda supone la “auto-
nomía e independencia” y así
sucesivamente. En este argu-
mento existe una lógica inter-
na que vincula algunos de los
valores y principios en forma
conjunta. No obstante, no to-
das las conexiones son tan
obvias. El principio de la “pre-
ocupación por la comunidad”
se puede derivar de los valo-
res éticos, de la “responsabi-
lidad social” y del “cuidado de
los otros”, pero aquí el argu-
mento es una tautología; de-
biéramos cuidar a los otros,
porque nos preocupamos por
los otros. A primera vista, el
principio de la “cooperación
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entre cooperativas” sólo se
puede argumentar desde un
punto de vista pragmático, que
les permite a las cooperativas
individuales tener más con-
fianza en sí mismas. Este prin-
cipio sólo se puede argumen-
tar convincentemente si los
cooperativistas comparten la
visión de un sistema econó-
mico más equitativo y tienen
fe que las cooperativas lo pue-
den generar.

Aún el argumento más sólido
para lo que podríamos llamar
la “ventaja de la equidad in-
trínseca”, tiene sus puntos
débiles. El problema es que
cualquiera puede formar una
cooperativa. Existen coopera-
tivas de campesinos sin tierra
que la alquilan para criar una
vaca, y hay otras de agriculto-
res ricos que quieren proce-
sar y exportar sus productos.
Existen cooperativas de traba-
jadores marginales en la
economía informal que quie-
ren acceder al seguro básico
de salud, y hay otras integra-
das por profesionales que bus-
can una jubilación conforta-
ble. Existen bancos coopera-
tivos que, sin intentarlo, reci-
clan el dinero de las econo-
mías rurales hacia los nego-
cios urbanos. En general, las
cooperativas benefician más a
las personas de menores in-

gresos, pero no necesaria-
mente benefician siempre a
los que están peor. Son inter-
namente equitativas, pero no
constituyen necesariamente
una fuerza para generar una
mayor igualdad. Se puede ar-
gumentar que, en general, be-
nefician más a las personas
con bajos a medianos ingre-
sos, pero el argumento se
debe formular sobre una base
empírica, así como también
teorica.11

Cuando llegamos a la siguien-
te etapa, de conexión de los
siete principios con las prác-
ticas de negocios, estamos
sobre un terreno mucho más
firme. No es difícil ver cómo
el principio de la democracia
entre los asociados, exige
cierto tipo de estrategia para
las relaciones entre ellos, una
política sobre la distribución
de la información, y así suce-
sivamente. Es obvio que para
que los asociados participen
en los beneficios económi-
cos, se necesita algún tipo de
retorno por  patrocinio. Es
menos obvio cómo el princi-
pio de los beneficios de los
asociados se equilibra contra
el de la preocupación por la
comunidad, ya que a menudo
se pagan con el mismo supe-
rávit. Por ejemplo, una coo-
perativa de consumo grande
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puede tener que tomar la de-
cisión si desarrolla nuevos ti-
pos de cooperativas o si otor-
ga donaciones a organizacio-
nes comunitarias. Se puede
habilitar una “tarjeta de divi-
dendos” electrónica para to-
dos los compradores o única-
mente para los asociados. Así
como existen compensacio-
nes entre los valores, también
las hay entre los principios,
expresados como difíciles
decisiones prácticas que de-
ben adoptar los asociados y
los gerentes.

Por último, existe la opinión
de que las cooperativas que
operan en los mercados
globales, en particular aque-
llas de procesamiento y venta
de productos agrícolas, no
pueden afrontar la internaliza-
ción de los valores y princi-
pios de la ACI, sino que tie-
nen que trabajar con un con-
junto de principios más frági-
les y más autocentrados, sólo
para sobrevivir. En 1987, el
Departamento de Agricultura
de los Estados Unidos adoptó
solamente tres principios:
propiedad, control y benefi-
cios del usuario, correspon-
diendo groseramente con los
tres primeros principios de la
ACI. Estos son el tipo de
principio que se puede deri-
var de la lógica interna de una

cooperativa y no tienen nada
que decir sobre cualquier res-
ponsabilidad social más am-
plia, pero sus ventajas en el
mercado pueden ser más evi-
dentes y más fáciles de de-
mostrar.

Todo esto significa que aún
hay trabajo por hacer sobre
los principios cooperativos.
Se necesita cierto grado de un
sólido pensamiento para eva-
luar las formas en las que se
han conectado los valores con
los principios y, crucialmente,
cómo se les han dado expre-
sión en la práctica de los ne-
gocios. Las preguntas clave
son: ¿qué impacto tienen los
valores cooperativos?, ¿se
han utilizado los principios y
la declaración de identidad en
los últimos diez años?, y ¿han
conducido a una “ventaja co-
operativa en los negocios? No
obstante, antes de responder
a estas preguntas, necesita-
mos comprender el impacto
de la globalización.

Un entorno cambiante para
las cooperativas

La globalización constituye
tanto una amenaza como una
oportunidad para las coopera-
tivas. Pero para identificar
con exactitud estos dos aspec-
tos, debemos formular dos
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preguntas: ¿qué es la globali-
zación? y ¿cuán intensa es?
Una definición simple hace
que todo sea un proceso eco-
nómico: “la eliminación de las
barreras al libre comercio, y
la integración más estrecha de
las economías nacionales”12

pero una definición más pre-
cisa, también incluye factores
culturales: es la integración
más estrecha de los países y
personas del mundo que ha
acercado la enorme reduc-
ción de los costos de trans-
porte y comunicaciones, y la
ruptura de las barreras ar-
tificiales para los flujos de
bienes, servicios, capital,
conocimiento y (en menor
medida) de las personas a
través de los límites territo-
riales.13

Podremos decir que la globa-
lización económica sea una
amenaza pero la globalización
cultural es una oportunidad, o
viceversa. Por ejemplo, la cre-
ciente densidad de los víncu-
los culturales debería ayudar
a difundir los principios co-
operativos de un país a otro,
si bien al mismo tiempo las
personas están siendo bom-
bardeadas con las imágenes
del  inversor-propietario,
como la forma natural de ha-
cer negocios. En segundo lu-
gar, ¿cuán extensiva es la glo-

balización? Los economistas
discuten sobre este punto. Es
posible demostrar que las ex-
portaciones representaban una
mayor proporción de la eco-
nomía mundial en la década de
1920 que en la actualidad,
pero por supuesto, en esa épo-
ca las economías locales eran
mucho más importantes. Es
posible distinguir entre flujos
de capital, que son muy gran-
des  y flujos de bienes que aún
están confinados principal-
mente a los mercados regio-
nales en lugar de los verdade-
ros mercados mundiales. Esta
pregunta sobre el ritmo del
cambio es importante puesto
que si es más lento de lo es-
perado, les da tiempo a las
cooperativas para que satisfa-
gan sus desafíos, mientras que
por el contrario si es rápido,
quizás  acelerado, la situación
es mucho más urgente. Por
ejemplo, si la presión por par-
te de las cadenas transnacio-
nales múltiples es baja, las
cooperativas de consumo po-
drían sentir que pueden per-
manecer dentro de los límites
nacionales y concentrarse en
diferenciarse de sus compe-
tidores nacionales. Pero si
Walmart e IKEA continúan
con su impacto, esta estrate-
gia tal vez necesite ser revi-
sada. Para complicar aún más
las cosas, el ritmo del cambio
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puede ser diferente según el
mercado de que se trate; el
procesamiento de productos
agrícolas se puede estar re-
gionalizando mientras que las
cadenas de supermercados, de
las que dependen los proce-
sadores de alimentos, aún es-
tán vinculadas principalmen-
te a los mercados nacionales.

Otra complicación es que uno
de los efectos de la globaliza-
ción económica, es el aumen-
to de las desigualdades, tanto
dentro como entre los paí-
ses.14  Tendrá un impacto di-
ferente sobre las cooperativas
en los países desarrollados y
en los que están en proceso de
desarrollo. Algunos se bene-
fician, mientras que otros
pierden. Por ejemplo, las coo-
perativas en el Sudeste asiáti-
co y en China se pueden be-
neficiar de la creciente pros-
peridad, mientras las  de Áfri-
ca al sur del Sahara, donde
está cayendo la producción
económica, pueden verse ex-
cluidas del negocio. Median-
te la promoción del comercio
justo entre las cooperativas de
los países desarrollados y los
que están en vías de desarro-
llo, las cooperativas pueden
trabajar juntas para su mutuo
beneficio. La liberalización
del comercio y la ruptura de
las barreras arancelarias ayu-

dará a este proceso, pero tam-
bién las cooperativas del mun-
do desarrollado se expondrán
a una mayor competencia. Ya
existe, en forma indirecta, la
competencia entre las coope-
rativas de productores en los
países desarrollados y las de
los países en desarrollo en lo
que respecta a productos pri-
marios tales como algodón,
café y arroz. En la actualidad,
los términos del comercio
colocan en desventaja a los
países pobres, y esto  incluye
a las cooperativas de dichas
naciones.

Por ultimo, la globalización no
es un concepto neutral. La re-
tórica sobre la globalización la
están utilizando quienes sos-
tienen intereses personales, y
argumentan que debido a ella,
las cooperativas deben optar
por una u otra dirección. Los
argumentos a favor de las fu-
siones, la racionalización, y
aún la “desmutualización” pue-
den parecer más urgentes por
el uso de esta retórica. Por
ejemplo, recientemente los
gerentes de las cooperativas
agrícolas irlandesas argumen-
taron que, debido a la globali-
zación no existía otra opción
que la de buscar el llamado en
inglés “status plc” (producto,
vida, ciclo), mientras que en
otros países, tales como Di-
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namarca, se buscan otras al-
ternativas que preservan la in-
tegridad del concepto usua-
rio-propietario.15

La ACI necesita sostener una
posición conciente y bien ela-
borada sobre este tema. Po-
dría ser que las cooperativas
tengan que desarrollar dos es-
trategias distintas y opuestas,
las que se pueden resumir de
la siguiente manera:

• pensar a nivel local y actuar
en el plano global

• pensar a nivel global y ac-
tuar en el plano local

Las cooperativas grandes ten-
drán que “actuar globalmente”,
expandiéndose más allá de los
límites nacionales. Tengo pre-
sente en este punto, las co-
operativas de consumo del
Reino Unido, Escandinavia,
Italia y Suiza, las cooperativas
agrícolas de Estados Unidos,
Australia, Nueva Zelanda, Bra-
sil y Canadá, los bancos co-
operativos federados de Ho-
landa y Alemania, y las coo-
perativas de consumo y de tra-
bajo en la membresía del sis-
tema Mondragón. Algunas ya
lo están haciendo, pero no les
está resultando fácil. Pueden
actuar como empresas con-
vencionales y formar socieda-
des con empresas propiedad

de inversores, o bien coope-
rar con las cooperativas exis-
tentes en otros países, o en
donde no haya quienes asistan
a comenzar nuevas. La eviden-
cia de las empresas fracasa-
das apunta a la necesidad de
asegurar de que exista una
base de asociados en la región
o en el país al que se expan-
den; de lo contrario la coope-
rativa no tendrá éxito. Para
actuar globalmente, también
tienen que pensar localmen-
te, convenciendo a las comu-
nidades locales que tienen
algo para dar, bajo la forma de
un negocio local, o sucursa-
les bancarias, por ejemplo,
que hasta cierto grado es pro-
piedad  y está controlada lo-
calmente. La expansión de
Eroski a Francia está tenien-
do éxito debido a una co-
nexión con una cooperativa de
servicios compartidos inte-
grada por  comerciantes loca-
les. Otro buen modelo es el
Grupo Cooperativo del Reino
Unido con su estructura de-
mocrática basada en tres pila-
res, y en la cual los comités
de área tienen derecho a de-
cidir respecto de los negocios
locales.16

La otra estrategia es actuar
localmente. Existe una asom-
brosa variedad de cooperati-
vas y empresas sociales que se



83

han quedado con su pequeño
tamaño y están controladas
localmente, cuyos asociados
no tienen deseo alguno de ver-
las crecer.17  Prefieren desa-
rrollar estructuras federales
que permiten una representa-
ción conjunta y servicios
compartidos, en lugar de fu-
siones y estrategias agresivas
de crecimiento. La mayor par-
te de las cooperativas de cré-
dito, en los ámbitos local y
regional, que tienen como
base a cooperativas de consu-
mo, vivienda, trabajo y cuida-
dos sociales, comparten esta
estrategia. Cada vez más pien-
san globalmente, es decir, tra-
bajando en la forma de con-
traatacar a la globalización
mediante la satisfacción de
manera directa de las necesi-
dades de la gente local.  Uti-
lizan una mezcla de trabajo
pago, ayuda mutua y volunta-
riado; están registradas bajo
numerosas leyes (no todas
cooperativas), y están finan-
ciadas a través de una serie de
fuentes: sus propias activida-
des, contratos con los gobier-
nos locales, ayuda bajo la for-
ma de donaciones, inversores
éticos, ingresos de los fidei-
comisos inmobiliarios perte-
necientes a la comunidad, etc.
Lo que tienen en común es
que desarrollan soluciones
diseñadas especialmente para

los problemas locales. Cada
vez más, buscan la colabora-
ción innovadora a través de
los sectores; la fuente de las
cooperativas de consumo está
compuesta por los agriculto-
res locales, las cooperativas
de producción que operan en
los mercados agrícolas, y las
cooperativas con múltiples
partes interesadas tanto de
productores como de consu-
midores, están encontrando
formas de producir alimentos
orgánicos para un mercado
garantizado. Dichas coopera-
tivas pequeñas, establecidas
localmente, son el motor del
desarrollo económico local.
Algunas veces las redes co-
operativas tienen el liderazgo
en este tema; buenos ejem-
plos de ello lo constituyen el
programa de desarrollo
Desjardins en Québec y los
proyectos de economía infor-
mal en África.18

¿Son estas las únicas dos es-
trategias viables? Puede haber
una tercera. En los casos en
los que las grandes coopera-
tivas aún tienen una presencia
local (cooperativas de consu-
mo con comités locales, ban-
cos con estructura federal),
puede haber capacidad para
actuar local y globalmente al
mismo tiempo. Por ejemplo,
la iniciativa de “comercio jus-
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to” en las ciudades del Reino
Unido, en la que las grandes
cooperativas de consumo se
surten de alimentos localmen-
te, una política bancaria co-
operativa de préstamos a ta-
sas preferenciales para peque-
ñas empresas locales, consti-
tuyen ejemplos en los que ac-
tuar globalmente no significa
que no se pueda también ac-
tuar locamente. No obstante,
lo que no es viable es una es-
trategia de evitar todo el tema
de la globalización y localiza-
ción e intentar hacer negocios
en algún punto intermedio; las
cooperativas agrícolas y de
consumo que actualmente es-
tán establecidas a nivel regio-
nal en un país, por ejemplo,
pueden ni ser lo suficiente-
mente grandes ni lo suficien-
temente chicas para sobrevi-
vir. Las preguntas clave para
esas organizaciones son:
¿cómo crecer sin perder sus
valores cooperativos y sin
convertirse en presa de los
“desmutualizadores”? y
¿cómo mantener asociados
leales y  sus raíces locales?.
Tradicionalmente, la clave
para que las cooperativas ob-
tengan las ventajas del gran
tamaño y del control local, ha
sido las federaciones, pero
estas no han mostrado un buen
desempeño en cuanto a actuar
en forma decidida o con la

suficiente autoridad, para
mantener la dinámica de la
globalización. La respuesta
puede ser una cooperativa es-
tablecida en el orden nacional
que pueda formar alianzas
transnacionales pero que ten-
ga una estructura descentrali-
zada. En el futuro, podremos
encontrar una nueva mezcla de
grandes y pequeñas coopera-
tivas, aceptando las socieda-
des locales la disciplina im-
puesta por un organismo na-
cional o internacional a cam-
bio de ser actores en el mer-
cado mundial.

¿Hasta qué punto se han
puesto en práctica la Decla-
raciones de Identidad, los
valores y los principios?

Teniendo presente estos pun-
tos sobre el entorno global
del negocio, podemos ahora
tratar de evaluar el impacto de
los nuevos valores y princi-
pios cooperativos. La nueva
Declaración de Identidad, ha
sido sumamente útil para de-
finir la diferencia cooperati-
va. Cuidadosamente incluye
los principales principios, de
forma tal que el lector no pue-
de dudar sobre lo que es o no
es una cooperativa, o para
expresarlo de otro modo, qué
organizaciones se pueden lla-
mar a sí mismas cooperativas
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y cuáles no. En el plano inter-
nacional, la Declaración de
Identidad ha tenido un éxito
sorprendente. Se ha converti-
do en la piedra angular de los
Lineamientos de 2001 de las
Naciones Unidas y de la Re-
comendación 193 de la Orga-
nización Internacional del Tra-
bajo, concerniente a la promo-
ción de las cooperativas en el
año 2002, y recientemente ha
sido respaldada por la Comi-
sión Europea.19 En el ámbito
nacional, a los sectores co-
operativos les ha permitido
comenzar a dialogar con sus
gobiernos, para mejorar la le-
gislación cooperativa y crear
un “terreno parejo” para las
cooperativas en su entorno de
negocios. Como resultado de
ello, muchos conceptos han
sido incorporados en nume-
rosas leyes cooperativas en
África, Asia y en los países en
transición del sistema comu-
nista. Las federaciones nacio-
nales han podido utilizarla
como punto de partida para
definir lo que hacen, y muchas
cooperativas individuales la
uti l izan en sus sit ios de
Internet y material de publi-
cidad.

Sin embargo, su uso varía en-
tre los distintos sectores; las
cooperativas agrícolas tien-
den a preferir fórmulas más

simples tales como “empresa
propiedad del agricultor” o
“asociación de agricultores”,
mientras que numerosas co-
operativas de consumo toda-
vía no tienen clara la diferen-
cia existente entre sus asocia-
dos y sus clientes, y las de cré-
dito tienen sus propias formas
de expresar su identidad. En
algunos países en desarrollo,
particularmente en India, se
han aplicado las nuevas leyes
cooperativas a una nueva ola
de cooperativas, al mismo
tiempo que han dejado la an-
tigua legislación sin refor-
mar.20 En otros países, ha ha-
bido resistencia política a las
nuevas leyes. En la práctica,
la Declaración de Identidad
podría ser mucho mejor apre-
ciada y más extensamente uti-
lizada.

Se podría pensar, dado que los
valores cooperativos se ex-
presan a través de los princi-
pios, que los valores no se
pueden medir directamente.
Con todo, podemos pensar en
formas de medir si los mis-
mos han sido puestos en prác-
tica. Por ejemplo, una región
puede tener una distribución
del ingreso más pareja que
otra y la diferencia se podría
en parte atribuir a que existe,
digamos, una red de coopera-
tivas agrícolas. Esto sería una
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medida de igualdad. O podría-
mos calcular el monto total
colocado en la comunidad en
concepto de  retorno por pa-
trocinio por parte de una co-
operativa de consumo o el
monto ahorrado por los aso-
ciados de una cooperativa de
crédito en los honorarios pa-
gados por enviar sumas de di-
nero de vuelta a su hogar y a
sus familiares pobres. Estos
serían indicadores de equidad.
O nuevamente, si pudiésemos
mostrar que la gente se ha en-
deudado menos con los pres-
tamistas por haberse suscripto
a un esquema de microcrédi-
to, esto sería una medida de
confianza en sí mismos. Al
realizar un cuidadoso estudio
de los casos de cooperativas
exitosas, podemos demostrar
la ruta hacia atrás de las prác-
ticas a través de los principios
y hacia los valores.21  Lo que
no podemos hacer en este
momento es generalizar des-
de éstos, a todos los sectores
cooperativos porque no hay
pruebas disponibles. En el
Cuadro 2 se hacen algunas
generalizaciones que pueden
sustentarse con evidencia,
pero es sólo un comienzo.

Ahora echemos una breve mi-
rada a cada uno de los princi-
pios y preguntémonos hasta
qué punto han sido puestos en

práctica. En primer lugar está
la membresía voluntaria y
abierta. El voluntarismo no
es más la cuestión que era en
la época de los regímenes co-
munistas y poscoloniales que
planificaban las cooperativas
en forma obligatoria; hoy a
nadie se lo obliga a formar
parte de una cooperativa. En
cuanto a la membresía abier-
ta, el principal tema ha sido si
a las mujeres se las ha dejado
fuera de la membresía. Si bien
las cooperativas cuentan con
un buen registro en este sen-
tido,22 y aquellas integradas
por mujeres están remedian-
do el desequilibrio,23 la discri-
minación del género  continúa
siendo un problema en la
membresía.24

Durante los últimos diez años,
otro tema ha comenzado a ser
importante, y se refiere a las
“responsabil idades de la
membresía.”  Las cooperati-
vas se están dividiendo entre
las que virtualmente regalan la
membresía y las que la valo-
ran lo suficiente para solici-
tarles a los potenciales aso-
ciados que asuman un com-
promiso económico. Contras-
tan las cooperativas de consu-
mo en el Reino Unido con las
de Japón, cuyos asociados
deben pagar aproximadamen-
te 40 veces más para ser
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Cuadro 2: ¿Se han puesto en práctica los principios?

Sector 
cooperativo

¿Uso de la Declaración de 
Identidad?

¿Referencia a los valores 
cooperativos?

¿Referencia a los principios 
cooperativos?

Cooperativas de 
consumo

Creciente, pero sólo reciente 
(Grupo Coop, Legacoop, 
etc.)

Irregularmente, pero en 
desarrollo a través del 
comercio justo, etiquetas 
honestas, contra modificación 
genética, tiendas de la 
comunidad, etc.

Sí, pero los beneficios de los 
asociados a menudo no están claros, 
la educación de los asociados no está 
aún integrada con la comercialización. 
Desatención de relaciones públicas y 
potencial de los empleados.

Cooperativas de 
producción 
(agrícolas, pero 
también de pesca  
forestales, etc.)

No mucho (con excepción de 
Japón). Pérdida de identidad 
debido a la “desmutualización” 
e “hibridación”. Uso de 
sinónimos tales como 
asociación de agricultores.

No mucho. En su mayoría 
buscando agregar valor a los 
agricultores. Pero alguna 
solidaridad con las economías 
rurales.

Sólo en versión reducida (propiedad 
de los asociados, control, beneficios). 
Pero nuevo entendimiento del valor 
del control de los agricultores.

Cooperativas de 
trabajo

Creciente. Ninguna razón para 
que no sea así.

Sí, particularmente solidaridad 
y equidad.

Sí, pero ampliada como Mondragón y 
principios de trabajo digno.

Cooperativas de 
salud y cuidados 
sociales

Sí (por ejemplo, Unimed), 
pero competencia de la 
identidad “sin fines de lucro” 
en los EEUU, Reino Unido.

Sí, y experimentos en valores 
compartidos a través de 
múltiples partes interesadas.

Sí, explícito en el caso de Unimed, 
Puget Sound. Competencia de parte 
de los principios de interés público.

Cooperativas de 
vivienda

Irregularmente, a menudo no 
siendo consciente de un 
movimiento cooperativo más 
grande. Otras identidades 
compiten (asociación de 
vivienda “sin fines de lucro”).

Sí, el localismo es una 
ventaja. Escala pequeña 
significa que se puede 
practicar la democracia 
directa.

Sí, pero necesita de préstamos del 
gobierno, las donaciones a veces 
funcionan contra la autonomía. Fácil 
de demostrar los beneficios para los 
asociados.

Cooperativas de 
crédito

Sí, pero compite con otras 
identidades tales como las 
Credit Unions.

Sí, a nivel internacional 
(WOCCU, etc.). El 
localismo/ regionalismo puede 
ser una ventaja.

Uso explícito por parte de los más 
grandes bancos (Rabobank, 
Raiffeisen, UK Co-op Bank). Pero 
hay superposición con otros principios 
(por ejemplo, inversión ética).

Cooperativas de 
seguro/pensiones/ 
servicios 
financieros y 
mutuales

No mucho – compite con la 
identidad de la mutual y otras 
identidades (S&L, 
cooperativa de vivienda).

Sí, a nivel internacional 
(ICMIF, etc.), pero 
asimilación general a los 
valores dominantes en los  
negocios.

Tradiciones diferentes, sociedades de 
amigos en el Reino Unido, mutuales en 
Francia, no relacionadas con la ACI. 
Algunas mutuales de negocios muy 
grandes sin ningún principio!

Cooperativas de 
los países en 
desarrollo

Sí, en las nuevas leyes, pero 
ignorancia de la forma 
cooperativa. La pobre 
reputación conduce a usar 
sinónimos (grupo de auto 
ayuda, asociación de 
agricultores)

No bien reconocido, excepto 
en el debate  de las 
cooperativas como 
organizaciones de la sociedad 
civil.

Comenzando a ser aplicada, a medida 
que se retiran los gobiernos. Pero 
pobre desempeño, falta de capacidad 
en RRHH los obscurece.

Cooperativas en 
general, algunas 
paradojas

Pobre desempeño, la imagen 
del sector puede conducir a 
evitar  deliberadamente la 
identidad cooperativa por 
parte de las cooperativas 
exitosas!

Los valores son difíciles de 
hacerlos operativos. Los 
otros valores cooperativos 
distintivos (éticos) pueden ser 
los más útiles!

Los principios cooperativos pueden 
competir con otros grupos con 
principios valiosos, (CSR, resultado 
ambiental, AA 1000, Inversores en la 
Gente)
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miembros. Comparemos las
cooperativas agrícolas con-
vencionales con las de “nueva
generación” que requieren una
inversión de capital propor-
cional a la utilización que se
hará de la cooperativa. Esta es
una cuestión que será cada vez
más importante. La globaliza-
ción está requiriendo a las
cooperativas de capital inten-
sivo, (por ejemplo, en la in-
dustria de procesamiento de
alimentos y de alta tecnolo-
gía) que dispongan de más ca-
pital, mientras que la amena-
za de la “desmutualización”
les exige que recompensen a
sus asociados por el creci-
miento en el negocio con ac-
ciones gratuitas. Membresía
abierta no debe significar
membresía fácil.25

En segundo lugar está el con-
trol democrático por parte
de los asociados. ¿Se han
vuelto más democráticas las
cooperativas en los últimos
diez años? Es difícil decirlo.
Por cierto existe un nuevo in-
terés en su sistema de gobier-
no, pero esto fue impulsado
más por los desarrollos habi-
dos en los competidores, que
por deseo alguno de conver-
tirse en líder en el ámbito de
la democracia económica.
Existen cooperativas que han
desarrollado una estrategia

para su membresía26 y mejo-
rado sus resultados elecciona-
rios y han hecho más compe-
titivas las elecciones. Por
ejemplo, en el Reino Unido
hay dos cooperativas naciona-
les y dos  regionales que
lideran el camino en la prác-
tica democrática, pero hay
otras 36 que están rezagadas.
Lo mismo es cierto en el Rei-
no Unido en los sectores de
las cooperativas de vivienda y
de seguros mutuos; unos po-
cos faros de buenas prácticas,
que alcanzan mejoras sor-
prendentes en la participación
de los asociados, pero con
una “larga cola” de malos
ejecutantes.

En los países en desarrollo
este tema es vital, puesto que
las cooperativas establecidas
por los gobiernos, en muchos
casos aún deben convertirse
en controladas por sus asocia-
dos. Las políticas de ajuste
estructural del Fondo Mone-
tario Internacional aplicadas
en las décadas de 1980 y
1990, han escogido a los sec-
tores cooperativos tradiciona-
les (en particular las coope-
rativas agrícolas, de propósi-
tos múltiples, bancos y órga-
nos federales). Las nuevas le-
yes cooperativas han aclarado
que las obligaciones de los
gobiernos es l iberar a las
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cooperativas del control del
Estado. Aún queda todavía
mucho por hacer. En algunos
países tales como India y Sri
Lanka, se está creando un sis-
tema de dos tramos compues-
to por los sectores coopera-
tivos antiguo y los nuevos; es
incierto si los sectores anti-
guos puedan ser revitaliza-
dos.27 En la mayoría de los
países, el movimiento de las
cooperativas de crédito siem-
pre ha constituido un modelo
de buenas prácticas, porque se
ha desarrollado con la firme
idea de la democracia en la
base de sus asociados.

El tercer principio es la par-
ticipación económica de los
asociados. La pregunta clave
aquí es, ¿son las cooperativas
suficientemente efectivas
como negocio, para recom-
pensar a sus asociados con
beneficios económicos?. Se
siguen cometiendo errores, y
cuando las cooperativas se
apartan de sus asociados y de-
jan de ofrecer beneficios re-
gulares, llegan a su madurez
para la “desmutualización”.
Por ejemplo, algunas coope-
rativas agrícolas irlandesas
han sido vendidas luego de un
prolongado proceso de defor-
mación en el que se permitió
a quienes no eran usuarios que
fueran tenedores de acciones,

y los beneficios de los aso-
ciados no seguían en línea con
el valor incrementado del ne-
gocio.28 En el polo opuesto,
cuando las cooperativas traba-
jan en áreas (tales como em-
pleo asegurado y cuidado so-
cial), usualmente reservadas a
las organizaciones sin fines de
lucro, pueden ofrecer resis-
tencia a la idea de un retorno
por patrocinio, que debe ser
defendida como un principio
clave. Las cooperativas socia-
les en Italia y el Reino Unido,
han enfrentado este problema.

El cuarto principio es la au-
tonomía e independencia. En
los últimos diez años, este
principio se ha visto compro-
metido en dos direcciones. En
primer lugar, los gobiernos en
los países en desarrollo no
han ido lo suficientemente
lejos en renunciar al control
sobre los sectores cooperati-
vos tradicionales. El proceso
de la estrategia para la reduc-
ción de la pobreza adoptado
por los países que buscan ali-
viar su deuda, puede conducir
a que las cooperativas, nueva-
mente aprovechen los planes
y metas económicas naciona-
les.29  En segundo lugar, bajo
la presión de la competencia
global, algunas cooperativas
han procurado obtener capital
de inversores externos; las
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grandes cooperativas agríco-
las, parte del sistema Mondra-
gón, el prestador de servicios
de internet Poptel, son sólo
algunos ejemplos. En la ma-
yoría de los casos, se ha ex-
perimentado cierta pérdida de
control, y es vital encontrar
formas de capitalizar a las
cooperativas de rápido creci-
miento en los mercados mun-
diales, sin esta pérdida de
control por parte de los aso-
ciados.

El quinto principio se relacio-
na con la educación, capaci-
tación e información. Identi-
fica a varios grupos de públi-
co meta y distingue tres tipos
o formas de brindarlo. El Cua-
dro 3 desarrolla este princi-
pio y muestra cómo hay mu-
cho trabajo por hacer para po-
nerlo en práctica. La transmi-
sión del mensaje cooperativo
se utiliza para alcanzar más
público a través de canales in-
formales. En Europa Occi-
dental, por ejemplo, la com-
prensiva cultura de la clase
trabajadora es, hasta cierto
punto, también una cultura
cooperativa.30 En estos días, la
necesidad de informar al pú-
blico sobre el mensaje coope-
rativo básico, se ha converti-
do en un hecho vital, y debe-
mos hacerlo más formalmen-
te a través del trabajo de rela-

ciones públicas, los avisos
comerciales, los proyectos
escolares y otros. Esta tarea
es asistida por un aspecto de
la globalización, la revolu-
ción informática, que ha au-
mentado considerablemente
el volumen y la velocidad del
flujo de información. Los si-
tios en internet de las coope-
rativas están alcanzando una
verdadera importancia, y en-
tonces el nuevo Proyecto Co-
operativo de Aprendizaje que
establecerá los vínculos entre
esos sitios es vital. El proble-
ma es que todo aquel que esté
vinculado globalmente, está
siendo bombardeado con in-
formación, y el mensaje co-
operativo es sólo una peque-
ña voz.

¿Por qué no informar a los
formadores de opinión? Algu-
nos organismos cooperativos
federales y agencias de desa-
rrollo han estado llevando a
cabo una tarea extraordinaria
en lo que hace a explicar la
“diferencia cooperativa”; los
modelos son: en los Estados
Unidos, la Asociación Nacio-
nal de Cooperativas de Elec-
tricidad Rural, la Asociación
Nacional de Cooperativas de
Negocios y el Consejo para el
Desarrollo Cooperativo Inter-
nacional, Cooperativas del
Reino Unido, Legacoop en
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Cuadro 3. Desarrollo del “principio de la educación”

Representantes 
Electos

Gerentes Empleados  Público Jóvenes Formadores 
de opinión

Información x x x X X X
Educación x x x X X
Capacitación x x x

Italia, y otros. También hay
agencias cooperativas que es-
tán trabajando en el “merca-
do” de desarrollo internacio-
nal las cuales, en el proceso
de licitación de proyectos,
han posibilitado que la “dife-
rencia cooperativa” no apare-
ce clara.31

¿Por qué no informar a los
jóvenes? Las iniciativas de los
jóvenes de la ACI y del Cole-
gio Cooperativo del Reino
Unido son ejemplos, pero se
necesita un esfuerzo mucho
mayor si el mensaje coopera-
tivo debe sobrevivir, y por sí
solo adquirir más popularidad.

Más allá de informar, está la
misión de educar, y la vital
tarea  de introducir el mensa-
je cooperativo en el sistema
educativo, recién acaba de
comenzar. Existen proyectos
escolares en los cuales la gen-
te joven aprende la forma de
establecer y operar una co-
operativa de negocios. En el
otro extremo del sistema, es-

tán las nuevas Maestrías Inter-
nacionales en Gerenciamiento
de Cooperativas de la Univer-
sidad de St. Mary en Nueva
Escocia. En el medio hay una
enorme brecha. El fracaso de
comprometerse con el mun-
do académico, es escandalo-
so. Existen pocos cursos, no
existe ninguna revista acadé-
mica internacional dedicada a
este tema específico, y sola-
mente en unos pocos países
existe una carrera reconoci-
da. Requerimos un sacrificio
por parte de los académicos
que quieran especializarse en
los estudios cooperativos. No
obstante, algunas cooperati-
vas de consumo exitosas, tal
como Migros en Suiza y Kobe
en Japón, logran mucho al
apuntar a la educación de los
adultos.

La capacitación es una mez-
cla de información y educa-
ción cuya meta es obtener re-
sultados de aquellos que go-
biernan y administran las co-
operativas. La capacitación de
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los directores, asociada con el
gobierno, se está convirtien-
do en universal. La capacita-
ción de los gerentes, asocia-
da con la diferencia coopera-
tiva y la ventaja derivada en los
negocios, ha sido puesto en
práctica por grandes coopera-
tivas tales como el Grupo
Cooperativo del Reino Unido.
Pero la inmensidad de la ta-
rea intimida; luego de resistir
el intento y una oferta para
tomar su control, el mencio-
nado Grupo por ejemplo, se
embarcó en la capacitación de
3.000 gerentes.32 No muchas
cooperativas grandes han po-
dido brindar esta capacitación
al personal de primera línea.
Nuevamente en el Reino Uni-
do, la exitosa cooperativa re-
gional Oxford Swindon and
Gloucester, ha encontrado la
forma de hacerlo capacitando
a una persona de cada sucur-
sal, quien a su vez capacita al
resto. En los países en desa-
rrollo, la necesidad de la ca-
pacitación es aguda; el lideraz-
go en este campo lo ha tenido
la Oficina Cooperativa de la
Organización Internacional
del Trabajo, que ha dirigido
importantes proyectos sobre
gerenciamiento de los recur-
sos humanos en las coopera-
tivas.33

En los países en desarrollo, la

falta de conocimiento y apre-
ciación acerca de las coope-
rativas, está impidiendo los
intentos para que los sectores
cooperativos se involucren en
las estrategias para reducir la
pobreza.34  Por ejemplo, el re-
ciente informe de la Comi-
sión para África contiene so-
lamente una o dos menciones
sobre las cooperativas. En al-
gunos casos, los sectores
existentes son pasados por
alto  puesto que aún no están
libres del control del Estado
que los utiliza como instru-
mentos para la prestación de
determinados servicios, y en
consecuencia necesitan ser
reformados.35 En otros casos,
se pasa por alto a los secto-
res cooperativos genuinos ya
que son autosuficientes, y no
solicitan asistencia a las agen-
cias internacionales de ayu-
da.36 En casi todos los países
en desarrollo, la falta de sóli-
das federaciones piramidales
que puedan difundir el mensa-
je cooperativo, es crucial. En
los casos en que las federa-
ciones han tenido la voluntad
y los recursos, tal como en el
sistema SANASA de Sri
Lanka, la educación y capaci-
tación cooperativa ha demos-
trado ser muy eficaz.

El sexto principio es, coope-
ración entre cooperativas.
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En los últimos diez años, la
necesidad de dicha coopera-
ción se ha vuelto crítica. La
globalización económica no
es un proceso que las coope-
rativas puedan aún aceptarlo
fácilmente. Siendo las coope-
rativas una organización cen-
trada en la gente en lugar del
capital, tradicionalmente no
van más allá de los límites de
sus países. Pensemos en la
lucha que han debido enfren-
tar las cooperativas de consu-
mo en Europa Occidental lue-
go de la fusión que tuvo lugar
entre las empresas locales;
aún la creación una organiza-
ción a nivel nacional es un
tema controvertido, y es muy
posible que tenga éxito si
conserva algún grado de auto-
nomía local. Se puede decir lo
mismo de los bancos coope-
rativos y uniones de crédito
del tipo Raiffeisen. Las coo-
perativas agrícolas están en-
frentando las más intensas
presiones para convertirse en
organizaciones transnaciona-
les, particularmente aquéllas
que dependen de los mercados
de exportación o que necesi-
tan agregar valor a través del
procesamiento de alimentos,
pero pueden hacerlo más fácil-
mente porque sus asociados
constituyen una agrupación de
intereses más concentrados
que los consumidores locales.

El ultimo principio es,  pre-
ocupación por la comunidad.
Sabemos que este principio ha
tenido impacto, y podemos
señalar numerosos ejemplos
en los que se ha puesto en
práctica. En general, las co-
operativas de consumo y las
uniones de crédito han sido
líderes en este sentido, per-
maneciendo muy aisladas las
cooperativas agrícolas más
grandes y enfocadas en los
asociados (con excepción de
Japón, donde continúan desa-
rrollando un papel mucho más
amplio en la prestación de
servicios a la comunidad). Lo
que no sabemos es dónde se
produce la compensación o
balance entre los beneficios
de los asociados y los de la
comunidad, y si está en los
intereses de largo plazo de los
asociados.

¿Han posibilitado los
principios la “ventaja
cooperativa”?

¿Existe una “diferencia coo-
perativa”? ¿Existe la “ventaja
cooperativa”? La diferencia
lógicamente es anterior a la
ventaja: puede existir una di-
ferencia que no confiera ven-
taja alguna, pero no podemos
tener la ventaja sin la diferen-
cia. Entonces, ¿qué es la di-
ferencia? Debe tener su base
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en los principios básicos en
lugar de los valores; otros ti-
pos de organizaciones com-
parten valores similares, por
ejemplo sindicatos, organiza-
ciones sin fines de lucro y or-
ganizaciones no gubernamen-
tales. Asimismo, algunos de
los principios también son
sostenidos por otros secto-
res: la preocupación por la
comunidad y la educación son
comunes en las organizacio-
nes comunitarias, empresas
sociales, organizaciones de
caridad y otras. La diferencia
reside en los tres principios
básicos: propiedad, control y
beneficio de los asociados.
Estos son suficientes para di-
ferenciar a las cooperativas de
otros tipos de organización y
exponer argumentos que les
otorgan gran importancia
como empresas centradas en
las personas. Pero para que
tengan algún impacto, se de-
ben conocer las diferencias.

¿Cuán consciente es la gente
de la diferencia cooperativa?
Un reciente estudio realizado
sobre las mutuales del Reino
Unido, demostró que los
clientes consistentemente
confían más en las mutuales
que en los bancos, pero no
están seguros de por qué es
así. En un estudio sobre las
cooperativas no financieras

canadienses, el 60 por ciento
de las estudiadas expresó que
“su cooperativa y sus asocia-
dos efectivamente contribu-
yeron a sus comunidades de
manera muy diferente a la de
otros negocios”.37 Pero tuvie-
ron dificultad en identificar su
calidad de únicas, porque les
fue difícil separarse de su co-
munidad. En un estudio cuali-
tativo sobre los asociados
cooperativistas canadienses,
Fairbairn concluye que “exis-
te una diferencia cooperativa,
debajo de la superficie y que
pocas personas tienen el vo-
cabulario para describirla”.
Comprenden la diferencia en
lo que respecta a la estructura
de la propiedad, pero les falta
el lenguaje para expresarlo en
palabras. El movimiento co-
operativo aún no ha tenido
éxito en comunicar las ideas
de propiedad, control y bene-
ficios de los asociados de
manera de hacerlas más explí-
citas.

Asumiendo que los princi-
pios, cuando se los aplica
concientemente, hacen que
las cooperativas sean diferen-
tes; la pregunta siguiente es:
¿esto es bueno para el nego-
cio?  Existen, por lo menos,
cuatro posibil idades lógi-
cas: los principios son bue-
nos, malos,  no tienen efecto
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significativo o algunos de
ellos son buenos y otros ma-
los; esto último es lo más
plausible. Por ejemplo, gene-
ralmente se asume que gene-
rar beneficios para los asocia-
dos es bueno porque fomenta
la lealtad, pero la democracia
es costosa y puede hacer más
lenta la toma de decisiones. Si,
en el balance, los principios
son malos para los negocios,
entonces es posible que cuan-
do se pongan en práctica, las
cooperativas podrían tener un
menor desempeño en compa-
ración con sus competidores
y, como resultado de ello, ir a
la quiebra.

¿Han podido las cooperativas
identificar la ventaja coopera-
tiva? ¿Ha tenido más éxito en
algunos sectores que en
otros? ¿Son las ventajas dife-
rentes en cada sector? ¿Exis-
ten sectores donde no haya
ninguna ventaja real y, si la
hubiese, significa esto que las
cooperativas deben solamen-
te operar donde exista una
ventaja? Estas son preguntas
importantes, con respuestas
complejas. Un proyecto de
investigación llevado a cabo
en el Reino Unido, demostró
que, mientras que los valores
de la capacitación para los
gerentes y asociados funcio-
nan (y recientemente han sido

extendidos a numerosas co-
operativas de consumo miem-
bros de Cooperativas del Rei-
no Unido), los valores coope-
rativos “a veces se los ve
como algo separado o extra,
como costos adicionales y
planteando limitaciones a la
libertad, en lugar de verlos
como una parte integral de la
esencia del negocio”.39  Las
cooperativas de consumo ne-
cesitan desarrollar más estra-
tegias de negocios que inclu-
yan una clara declaración so-
bre la diferencia cooperativa
que están tratando de presen-
tar. En ausencia de resultados
sistemáticos, el cuadro que se
incluye más adelante intenta
resumir gran parte de lo que
conocemos:

Aquí hay varios temas comu-
nes: elevado nivel de confian-
za entre los clientes; el retor-
no de beneficios económicos
para los asociados; comercio
ético; evitar la captación de
utilidades por parte de una cla-
se diferente constituida por
inversores. Existen algunas
ventajas peculiares para cier-
tos sectores en particular. En
sectores tales como cuidados
sociales, cuidado de la salud,
préstamos para vivienda y pen-
siones, es difícil medir la ca-
lidad del producto que se ven-
de a través de contratos con
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Cuadro 4. La “ventaja cooperativa”

Sector cooperativo Ventajas cooperativas Desventajas cooperativas
Cooperativas de 
consumo

Retorno por patrocinio; comercio 
ético (por ej., comercio justo, 
etiquetas honestas); conocimiento 
local; lealtad de los asociados.

Los clientes reciben beneficios sin ser 
asociados; los competidores pueden 
copiar las ventajas; riesgo de captura 
del gerente.

Cooperativas de 
producción 
(agrícolas, pero 
también de pesca, 
forestales, etc.)

Beneficios para los asociados 
(mejores precios, retornos por 
patrocinio; lealtad de los 
asociados; participación en el valor 
(acciones gratuitas); control del 
agricultor/productor.

Dificultad para obtener capital; 
proceso de toma de decisiones más 
lento; riesgo de captura del gerente.

Cooperativas de 
trabajo

Control por parte del trabajador; 
seguridad de la tarea; trabajo 
decente (confrontar con normas de 
la OIT); economía local.

Acceso al capital; autoexplotación, 
gerenciamiento de problemas (pero el 
sistema Mondragón ¿resuelve estos 
problemas?

Cooperativas de 
salud y cuidados 
sociales

Membresía de multipartes 
interesadas (participación del 
trabajador y consumidor); elevada 
confianza, prolongados términos 
contractuales.

Dependencia de los contratos del 
gobierno/determinación de precios; 
autoexplotación potencial de los 
trabajadores; dificultad para controlar 
los costos; poder de la profesión 
médica.

Cooperativas de 
vivienda

Establecidas localmente; sentido 
de comunidad; control sobre el 
medio ambiente/vecinos; vivienda 
de calidad y bajo costo; mejor 
desempeño del sector público.

Dependencia de las donaciones del 
gobierno; difícil de gerenciar; no 
pueden competir con la ocupación del 
propietario; complejas legalmente 
(cooperativas de vivienda para la 
ocupación del propietario más 
simple).

Cooperativas de 
crédito

Establecidas localmente; bajas 
tasas de interés (evita la toma de 
utilidades); garantías colectivas 
(baja tasa de incumplimiento); 
comercialización ética.

Elevado riesgo de fracaso, conducente 
a excesiva regulación; necesidad de 
crecer para competir con los bancos; 
captura del gerente; presión para 
adoptar la comercialización con alta 
presión.

Cooperativas de 
seguros/pensiones y 
mutuales

Alto retorno (evita la toma de 
utilidades); elevada confianza, 
contratos con prolongados 
términos; beneficios para los 
asociados.

Descuido de la membresía 
(conducente a los problemas de 
gobierno, captura por parte de la 
élite); instrumentalismo (falta de 
tradición cooperativa).

Cooperativas de 
países en desarrollo

Socios potenciales en la reducción 
de la pobreza/estrategias de 
desarrollo económico local; 
mecanismo de entrega para la 
educación en salud/seguro/crédito; 
potencial de autoayuda; 
empoderamiento de las mujeres.

Baja reputación por errores cometidos 
en el pasado; interferencia del 
gobierno; debilidad comercial; falta de 
gerenciamiento/capacidades de 
liderazgo; falta de capital; 
participación de los asociados.
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final abierto de largo plazo,
aún cuando los costos de sa-
lida son elevados.

Aquí, la ventaja cooperativa
trata de confianza y buen go-
bierno, más aún en los mer-
cados de las hipotecas y los
seguros en los que ha tenido
lugar el mayor nivel de
“desmutualización”. Sin em-
bargo, existe alguna eviden-
cia de que los consumidores
están eligiendo retornar a las
mutuales, y que la confianza
permanece como una ventaja
real.40 En sectores tales como
las cooperativas de vivienda,
de trabajo y uniones de cré-
dito, existe un aporte deriva-
do de la ventaja de ser de pro-
piedad local y estar bajo el
control local. Sin embargo, a
este nivel el mensaje coope-
rativo se puede perder porque
se ve como parte de un sec-
tor empresario social o co-
munitario más amplio.41

En los países en desarrollo,
la principal cuestión es si
las cooperativas van a poder
convencer a la comunidad
dedicada al desarrollo inter-
nacional, de sus ventajas úni-
cas para las estrategias de
reducción de la pobreza y
para alcanzar las Metas de
Desarrollo del Milenio. Aquí
se ha iniciado un comienzo,

pero aún hay mucho por ha-
cer.42

El futuro de los principios
cooperativos

¿Están evolucionando los va-
lores y principios? ¿Están sur-
giendo nuevos principios?
¿Pronto tendremos que revi-
sarlos nuevamente? Existe un
caso para un principio am-
biental, que desafía a las co-
operativas que están interesa-
das en un medio ambiente más
amplio, si bien algunas perso-
nas piensan que esto está im-
plícito en  la “preocupación
por la comunidad”. En 1995,
algunos cooperativistas esta-
ban desilusionados ya que no
había principio alguno que es-
tableciera los derechos de los
empleados a participar en la
toma de decisiones y en los
resultados económicos. Con-
tra esto, los cooperativistas de
consumo argumentaron que
ya tienen empleados en su
membresía. Asimismo, hay un
número creciente de coope-
rativas con múltiples partes
interesadas (especialmente en
el sector de la salud y los cui-
dados sociales), que tienen la
membresía integrada en con-
junto, por consumidores y
trabajadores. A su favor está
el argumento de que todavía,
en muchas cooperativas, el
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potencial de los empleados
está subvaluado; dicho princi-
pio los obligaría a tomar nota
de la cuestión. La Asociación
de Cooperativas Canadienses,
ha sugerido recientemente un
nuevo principio que recono-
ce el aporte de los empleados.
Puede haber también necesi-
dad de introducir un principio
de cumplimiento por el cual,
toda cooperativa que no adhie-
ra a los principios cooperati-
vos, deberá enfrentar sancio-
nes impuestas por su federa-
ción nacional. Esto tendría
sentido si vamos a oponernos
a la comprensible renuencia
de las cooperativas exitosas a
que se las identifique con

otras que no cumplen con los
principios.

¿Cuáles son las amenazas que
enfrentan los principios co-
operativos? Las mismas pro-
vienen de dos situaciones
opuestas. Una de ellas es la
dilución del principio de pro-
piedad de los asociados, a tra-
vés de las cooperativas que
ofrecen tenencia de acciones
con derecho a voto a inverso-
res externos. En este caso, las
cooperativas son asimiladas a
la forma empresaria dominan-
te en los negocios, la propie-
dad es de los inversores. La
otra amenaza es la dilución
del principio de membresía a
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través de la expansión de la
actividad general basada en la
comunidad, y los contratos
para prestar servicios públi-
cos. En este caso, las coope-
rativas podrían convertirse
más en un sector sin fines de
lucro, perdiendo el sentido de
una membresía distintiva que
debiera ser recompensada con
beneficios económicos.

¿Cuáles son las oportunida-
des? Aquí existe un bosquejo
de un futuro optimista que se
puede estar abriendo. En este
futuro, los principios se uti-
lizarán en forma creciente
como un marco para la evalua-
ción, para determinar el “re-
sultado final” y medir las pro-
mesas de las cooperativas
comparadas con su desempe-
ño. Serán utilizadas por las
federaciones para certificar a
las cooperativas como genui-
nas y para mantener sus
estándares. Críticamente, se
encontrarán formas para hacer
que los principios sean opera-
cionales, de modo que pro-
vean claras ventajas competi-
tivas que los gerentes estarán
motivados a poner en prácti-
ca en sus tareas cotidianas.43

Por ejemplo, la función rela-
ciones con los asociados será
vinculada con las relaciones
públicas, comercialización y

recursos humanos, de forma
tal que las comunicaciones y
las actividades de una coope-
rativa sean consistentes con
su mensaje y puedan reco-
rrerse hacia atrás hasta llegar
a los principios y valores.  En
el aspecto “marketing”, se
pondrá énfasis en la “relación
entre la entidad y sus asocia-
dos, y en el “carácter de mar-
keting” de una cooperativa de
negocios, basada en  valo-
res.45

Si la tarea desarrollada en los
últimos diez años ha sido ha-
cer que se conozcan los va-
lores y principios, quizás en
los próximos diez años el
énfasis debiera centrarse fir-
memente en hacerlos opera-
tivos, haciéndolos valer en la
práctica del negocio. Si va-
mos a tener un Comité sobre
Principios para realizar el tra-
bajo hacia el futuro, éste de-
biera ser su principal enfoque.

Varias personas han realiza-
do su aporte al presente tra-
bajo. En particular, el autor
desea agradecer a Garry
Cronan, Mervyn Wilson,
Paul Hazen, Jerker Nilsson,
Tom Webb, Leslie Brown,
Hans Dieter Seibel, Jýrgen
Schwettmann, Ian Reid y
Yohanan Stryjan.
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I. Información general
sobre Colombia

1. Geografía

Colombia se encuentra en el
extremo norocci-
dental de Suramé-
rica y comparte
fronteras con Pa-
namá, Venezuela,
Brasil, Perú y
Ecuador. Tiene una
extensión de
1.038.700 kiló-
metros cuadrados
y es el cuarto país
más grande de
América del Sur,
después de Brasil,
Argentina y Perú.
Tiene 2.900 kiló-
metros de costa,
de los cuales
1.600 lindan con
el Mar Caribe y

1.300 con el Océano Pacífi-
co. Además del territorio con-
tinental Colombia tiene varias
islas, entre las cuales se des-
tacan el archipiélago de San
Andrés y Providencia en el

Colombia, anfitrión de la
Asamblea Mundial de la Alianza
Cooperativa Internacional - ACI
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Mar Caribe y Gorgona,
Gorgonilla y Malpelo en el
Pacífico.

La cadena montañosa de los
Andes que al ingresar a terri-
torio colombiano se divide
en tres cordilleras, marca las
diversas regiones del país.
Estas son: la zona andina, cu-
yas ciudades principales son
Bogotá, la capital de la Re-
públ ica,  Medell ín, Cal i ,
Popayán, Pasto, Tunja,
Manizales, Pereira, Armenia,
Cúcuta, Bucaramanga, Neiva
e Ibagué; la región caribe, en
donde se destacan Cartagena,
Santa Marta, Barranquilla,
Riohacha, Val ledupar,
Sincelejo, Montería y San
Andrés y Providencia; la re-
gión del Pacífico, con ciuda-
des como Quibdó, Buenaven-
tura y Tumaco; y la región de
Orinoquia-Amazonia, con sus
centros en Vi l lavicencio,
Florencia y Leticia.

Además de las cordilleras
Occidental, Central y Orien-
tal, hay en el país otros maci-
zos independientes. Los prin-
cipales son la Sierra Nevada
de Santa Marta, en el litoral
caribe, y la Serranía de la
Macarena, en el oriente. El
resto del país está constitui-
do por tierras bajas: al norte
las llanuras del Caribe, al oc-

cidente la franja costera y
agreste del Pacífico y al
oriente los l lanos de la
Orinoquía y las selvas tropi-
cales de la Amazonia.

En las tierras altas se cultiva
principalmente el café (Co-
lombia es el segundo produc-
tor mundial).  Del r ico
subsuelo se extrae el 95% de
la producción mundial de es-
meraldas, así como importan-
tes cantidades de oro, plata,
platino, cobre, uranio y otros
minerales. Con los yacimien-
tos descubiertos en la Penín-
sula de la Guajira, Colombia
posee las mayores reservas
carboníferas de Iberoamé-
rica.

2. Clima

Aunque Colombia se halla en
la zona ecuatorial, el sistema
montañoso de Los Andes le
confiere al país una variedad
topográfica que abarca desde
selvas húmedas y llanuras tro-
picales, hasta páramos y nie-
ves perpetuas. Por lo tanto, las
variaciones climáticas no
obedecen a estaciones sino a
la altitud, y la temperatura
desciende aproximadamente
6 ºC por cada 1.000 metros
que se ascienda. A nivel del
mar, la temperatura se acer-
ca a los 30 ºC.
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Si bien en Colombia no hay
estaciones y el clima de cada
región se mantiene relativa-
mente estable durante todo el
año, se presentan ligeras va-
riaciones según sea época de
(temporada seca) o de (tem-
porada de lluvias). La tempo-
rada de seca suele ser en di-
ciembre-enero y en julio-
agosto y la de lluvias en abril-
mayo y octubre-noviembre,
aunque esto puede variar bas-
tante.

3. Población

Colombia tiene aproximada-
mente 44 millones de habitan-
tes, de los cuales cerca del
74% reside en las ciudades y
el resto en sectores rurales.
Las mujeres representan el
51% de la población colom-
biana. La zona más densamen-
te poblada es la andina, pues
en esta área se concentra el
75% de la población nacional.
Le sigue la costa caribe con
21%, mientras que en el Pa-
cífico y en las vastas regiones
de la Orinoquia y la Amazonia
tan solo habita 4% de los co-
lombianos.

Bogotá, situada en el centro
geográfico del país en la re-
gión andina, a 2630 metros
sobre el nivel del mar y con
una temperatura promedio dia-

ria entre 12 y 20 Grados Cen-
tígrados, alberga a 7 millones
de habitantes, convirtiéndose
en el mayor centro urbano del
país, seguida por Medellín,
en el noroeste, con 3.0 mi-
llones, Cali - en el suroeste -
con  2.8 millones y Barran-
quilla y Cartagena – sobre el
Mar Caribe – con 1.8 y cerca
de 1 millón, respectivamente.

La tasa de crecimiento demo-
gráfico está en el 1.9% y se
estima que para el 2015, la
población llegue a los 52.6
millones de habitantes. La es-
peranza de vida al nacer, en
promedio, es de 72 años (69
para los hombres y 75 para las
mujeres). El índice de morta-
lidad infantil es de 25 por
cada mil. El 91% de la pobla-
ción tiene acceso a agua po-
table. El 92% de la población
está alfabetizada.

La población colombiana es
mayoritariamente mestiza,
mezcla de españoles y sus
descendientes, indígenas que
habitaban en la región desde
antes de la Conquista y negros
originalmente llegados como
esclavos. Esta diversidad ra-
cial contribuye a darle a Co-
lombia una extraordinaria ri-
queza en manifestaciones fol-
clóricas y culturales, así como
en materia de gastronomía.
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4. Sistema político y
administrativo

Colombia es un Estado demo-
crático, conformado bajo el
esquema de una República
unitaria con un sistema de go-
bierno presidencial. El Parla-
mento es bicameral, constitui-
do por el Senado (102 miem-
bros) y la Cámara de Repre-
sentantes (161 miembros). La
cúpula del poder judicial está
conformada por la Corte
Constitucional, la Corte Su-
prema de Justicia y el Conce-
jo de Estado.

El Presidente de la República
es elegido para períodos de 4
años. En la actualidad Álvaro
Uribe Vélez es el Presidente
de Colombia.

Colombia está dividida admi-
nistrativamente en 32 depar-
tamentos (estados) y un Dis-
trito Capital (Bogotá). En to-
tal hay 1098 municipios.

5. Economía

La variedad topográfica y
climática también redunda en
una enorme diversidad de pro-
ductos agrícolas. En las zonas
templadas de las laderas de
las montañas se cultiva el
café, principal producto agrí-
cola y de exportación. Tam-

bién en las regiones de clima
templado se cultivan cítricos,
otras variedades frutales, to-
mate, yute, maíz, fríjol, yuca
y cereales. En las zonas cáli-
das se produce algodón, bana-
no, arroz, caña de azúcar, pal-
ma africana, cacao, tabaco,
sorgo, soya e innumerables
frutas tropicales como piña,
papaya, coco y mango. Los
climas fríos son aptos para
cultivos de papa, trigo, ceba-
da, hortalizas, frutas y flores.
Colombia exporta numerosos
productos agrícolas, entre los
cuales se destacan, además del
café, las flores, el banano y
las frutas exóticas.

Hay vastas zonas ganaderas,
sobre todo en las llanuras de
la Costa Caribe y en los Lla-
nos Orientales, así como en la
Sabana de Bogotá, en donde
hay bastantes hatos lecheros.
Las costas sobre los dos océa-
nos y la extensa red fluvial
brindan grandes recursos
pesqueros.

La minería es un sector eco-
nómico de suma importancia
y uno de los mayores renglo-
nes de exportación. Se desta-
can las reservas carboníferas
del norte y los yacimientos
petroleros del oriente. Co-
lombia es el primer produc-
tor mundial de esmeraldas de



109

excelente calidad y también
ocupa un lugar importante en
la producción de platino, oro
y plata.

Entre las industrias se distin-
guen textiles y confecciones,
siderúrgica, química, petro-
química, plásticos, cueros,
artes gráficas, alimentos y
bebidas.

II.Entorno macroeconómico
del país

1. Inflación

El índice de precios al consu-
midor IPC, que refleja el
comportamiento inflaciona-
rio, para el 2004 tuvo un in-
cremento del 5.5%, cifra que
no se registraba desde 1955
cuando éste mismo índice lle-

gó al 2.03%. En este sentido
se cumplió la meta del Banco
de la República, objetivo que
estaba fijado entre el 5% y el
6%, demostrando que la eco-
nomía en materia de precios
se encuentra muy estable y
que aspectos como el flujo de
remesas, el incremento en el
precio de la gasolina o el paro
nacional camionero, no logra-
ron desviar la meta estableci-
da por el emisor.

El transporte fue el grupo que
registró las mayores alzas en
2004, con una variación del
8,06%, reflejado en el alza en
los precios de los combusti-
bles, seguido por el grupo de
la salud con el 6.99%, y en
tercer lugar se ubicó el grupo
de educación con un incre-
mento del 5.69%, con un alza

IPC - Variación cada 12 meses
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notable en los textos escola-
res del 11.77%. Por su parte
los alimentos experimentaron
un incremento del 5.43%.

Para el año 2005 el rango
meta establecido por el Ban-
co de la República se ubica
entre el 4.5% y el 5.5%, muy
acorde al actual panorama de
precios en la economía.

En 2004 la divisa norteame-
ricana experimentó frente al
peso colombiano una devalua-
ción del 13.98%, con una tasa
representativa del mercado a
diciembre 31 de 2004 de
2389.75 pesos por dólar fren-
te a los 2778.21 pesos del
cierre del año anterior.

2. Producción

El crecimiento observado en
la economía colombiana du-
rante el año 2004 (3.96%) fue
similar al de 2003, en el cual
se registró una variación del
4.02%. En los años anteriores
las variaciones del PIB fue-
ron: 0.57% en 1998, -4.20%
en 1999, 2.92% en 2000,
1.47% en 2001 y 1.93% en
2002.

El crecimiento acumulado del
PIB en el cuarto trimestre de
2004 el PIB creció 4.43%
respecto al mismo periodo de

2003 y 1.89% frente al trimes-
tre inmediatamente anterior.

Al descomponer el resultado
del PIB en 2004 por ramas de
actividad, se presentaron las
siguientes variaciones: agro-
pecuario, silvicultura caza y
pesca 2.09%; explotación de
minas y canteras 2.82%; elec-
tricidad gas y agua 2.91%; in-
dustria manufacturera 4.77%;
construcción 10.65%; co-
mercio, servicios de repara-
ción, restaurantes y hoteles
5.62%; transporte, almacena-
miento y comunicaciones
5.05%; establecimientos fi-
nancieros, seguros, inmuebles
y servicios a las empresas
4.33%; servicios sociales,
comunales y personales
2.76%, todas comparadas con
el total del año 2003.

3. Empleo

La tasa de desempleo a di-
ciembre de 2004 arroja un
12.15% para el total nacional
y un 12.96% para las trece
áreas metropolitanas. Si com-
paramos estas cifras con el
año anterior apreciamos que
para el total nacional la tasa
tuvo un leve descenso ya que
esta misma para el 2003 se
ubicó en 12.34%. En el caso
de las trece áreas metropoli-
tanas la disminución en la tasa
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de desempleo es mayor, ya
que para el 2003 ésta fue de
14.74%.

Cabe resaltar que el compor-
tamiento de la tasa de desem-
pleo a lo largo del año 2004
presentó una  clara tendencia
a la baja tanto en el total na-
cional como en las áreas me-
tropolitanas.

Así, al finalizar el 2004 Co-
lombia tiene 2’449.2970
desempleados, que frente a
los 2’549.858 desempleados
con los que finalizó el 2003,
se traduce en 100.561 nuevos
puestos de trabajo.

La tasa de sub-empleo nacio-
nal también presentó un leve
descenso al pasar de 31.87%
en 2003 a 30.59% en 2004,
es decir, al finalizar el 2004
existen 6’166.908 personas

subempleadas frente a las
6’587.663 de 12 meses atrás.

4. Tasas de interés

Durante el año 2004 se apre-
ció un comportamiento muy
estable, derivado de la políti-
ca monetaria, que ante las ba-
jas presiones inflacionarias no
ocasionaron la toma de medi-
das contraccionistas fuertes.

La tasa de interés de capta-
ción de referencia DTF que
comenzó el año en 7.92% ob-
tuvo su máximo en la segunda
semana de marzo ubicándose
en 8.02%, para luego oscilar
alrededor del 7.80% y ubicar
un mínimo en la segunda se-
mana de octubre de 7.61%. Al
finalizar el año la tasa repre-
sentativa de las captaciones de
las entidades financieras se
ubicó en 7.71%.

Tasa nacional de desempleo 2004
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Las tasas de interés de colo-
cación o activas para el sec-
tor financiero presentaron
estabilidad. La tasa de consu-
mo promedio comenzó el
año en 26.69% y finalizó en
24.98% y el crédito ordina-
rio comenzó en 18.03% y fi-
nalizó en 16.67%.

La tasa interbancaria, presen-
tó un comportamiento esta-
ble a la baja ubicándola para
el cierre en 6.5%, que frente
al 7.4% de comienzo de año
refleja el buen momento que
desde el punto de vista de la
liquidez presentan las entida-
des financieras, lo cual se
confirma observando los
agregados monetarios.

Así las cosas, el margen de
intermediación financiera
permaneció estable y ante al

buen momento de liquidez y
ritmo de crecimiento econó-
mico las entidades financie-
ras consolidaron un muy buen
año.

5. Mercado Bursátil

El Índice General de la Bol-
sa de Valores de Colombia
IGBC, reflejó un buen año
para los inversionistas
accionarios, lo que convirtió
a nuestra Bolsa en una de las
más rentables del mundo. En
el 2004, la valorización del
IGBC llegó a 86.03%, refle-
jo de la estabilidad económi-
ca interna, de las políticas de
seguridad social y de la dis-
minución del riesgo país.

Los títulos representativos
de deuda pública tanto inter-
na como externa - TES, ex-
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perimentaron un año compli-
cado a finales del mes de
abril, cuando la incertidum-
bre sobre las medidas econó-
micas de los Estados Unidos
generaron especulación y su
consecuente efecto sobre los
precios de los papeles de los
países emergentes, especial-
mente sobre Brasil, que es la
referencia internacional para
los inversionistas extranjeros
en este tipo de instrumentos,
pero finalmente las medidas
del país del norte no fueron
tan drásticas y los precios de
los papeles se recuperaron al
final de año guardando la co-
rrelación inversa que ha exis-
tido entre el comportamien-
to de los precios de la deuda
y la divisa norteamericana.

6. Exportaciones

De acuerdo con las declara-
ciones de exportación proce-
sadas por el DANE, durante
el año 2004, las ventas exter-
nas del país se incrementaron
el 25,9% en comparación con
las realizadas en el 2003, al
pasar de US$ 13.092 millo-
nes FOB a US$ 16.483 millo-
nes FOB.

Este resultado obedece prin-
cipalmente al incremento del
25.8% en las exportaciones

de productos no tradiciona-
les que aportó 13.9 puntos
porcentuales a la variación
total de las exportaciones.
Este resultado es atribuible a
las mayores ventas de vehí-
culos y sus partes, confec-
ciones, materias plásticas y
alimentos, bebidas y tabaco.

Sin incluir las exportaciones
de oro y esmeraldas en el
grupo de las no tradicionales,
se observa un incremento del
29.0% al comparar el año
2004 con el 2003.

Por países, el mayor incre-
mento se registró en los pro-
ductos vendidos a Venezuela
con un 130.9%. Según capí-
tulos del arancel, este aumen-
to fue ocasionado principal-
mente por las mayores ven-
tas de vehículos y sus partes,
y animales vivos.

Estados Unidos es el princi-
pal destino de las exportacio-
nes colombianas, al partici-
par con el 39.5% del total ex-
portado durante 2004 y pre-
sentar un valor FOB de US$
6.504 millones; seguido por
los países de la Comunidad
Andina, con el 19.4% y los
países de la Unión Europea,
que part ic iparon con el
13.9%.
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III. El cooperativismo en
Colombia

1. La regulación jurídica
del cooperativismo en
Colombia. Siete décadas
de desarrollo

Las primeras manifestacio-
nes del movimiento coopera-
tivo surgen en Colombia con
el nacimiento del siglo XX,
promovidas bajo la influen-
cia, por una parte, de influ-
yentes líderes sociales y po-
líticos, quienes conocieron
el modelo en Europa y Cana-
dá, y por la otra, a través de
la acción social de la Iglesia
Católica que promovió orga-
nizaciones de ayuda mutua
entre los sectores más popu-
lares de la comunidad.

Rafael Uribe Uribe, general
y estadista colombiano en un
discurso sobre socialismo
democrático recogido en el
primer número del diario “El
Liberal”, que circuló en abril
de 1911, señaló que “en lu-
gar de la producción de tipo
monárquico y paternalista,
vendrá un día la de tipo co-
operativo, más eficaz y justa
por cuanto entrega a los obre-
ros mismos, esto es, a los que
ejecutan el trabajo y crean el
producto, la parte proporcio-

nal que les corresponde”.

Cinco años después, en 1916,
durante el Gobierno de José
Vicente Concha, su Ministro
de Agricultura y Comercio,
Benjamín Herrera – quien más
tarde sería Presidente de Co-
lombia -, presentó ante el
Congreso de la República el
primer proyecto de ley enca-
minado a regular el modelo
cooperativo.

Pero sólo hasta 1931, a tra-
vés de la Ley 134 de ese año,
el cooperativismo colombia-
no, cuya presencia era inci-
piente en el ámbito económi-
co y social del país, tuvo su
primer marco jurídico de que
se tenga referencia en el
mundo jurídico nacional.
Esta norma surge más por el
interés del Gobierno y el
apoyo del Congreso de la
época que por una verdadera
necesidad del sector, el cual,
como se dijo, para entonces
apenas si se vislumbraba
como una eventual alternati-
va para las comunidades. Con
posterioridad, la Ley 138 de
1936 introdujo algunas mo-
dificaciones a la Ley 134 y
se expidieron algunos decre-
tos reglamentarios que fue-
ron creando el marco jurídi-
co del cooperativismo co-
lombiano.
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Este marco legal sirvió de
base para la promoción y
aceptación del cooperativis-
mo como instrumento de de-
sarrollo económico y social,
de especial atractivo entre las
comunidades de menor desa-
rrollo y con el impulso de lí-
deres sociales vinculados con
la Iglesia Católica y con las
asociaciones de trabajadores
y primeros sindicatos surgi-
dos hacia los años 40.

Por esta época, el Gobierno
Nacional, interesado en la
promoción de las cooperati-
vas creó una dependencia en-
cargada de su vigilancia, la
cual adscribió al por entonces
denominado Ministerio de
Fomento e Industria, más tar-
de conocido como Ministerio
de Trabajo.

En 1963, el Gobierno Nacio-
nal, con el fin de actualizar la
legislación cooperativa expi-
de el Decreto 1598, a través
del cual introduce, especial-
mente para las cooperativas
de ahorro y crédito, el con-
cepto de la especialización y
les permite a dichas entidades
captar ahorros provenientes
de sus asociados y de terce-
ros, sin ninguna restricción.
No obstante, el nivel de desa-
rrollo empresarial de las co-
operativas de aquella época no

permitió un desarrollo amplio
de esta actividad, la cual se
mantuvo como una actividad
marginal de las pocas coope-
rativas que acogieron esta ac-
tividad.

El mencionado Decreto creó
la Superintendencia Nacional
de Cooperativas, como orga-
nismo autónomo encargado
de la vigilancia especializada
de las cooperativas, ente que
funcionó como tal hasta 1982,
cuando fue reformada su es-
tructura a través de la Ley 24
de ese año,  dando paso a la
creación del Departamento
Administrativo Nacional de
Cooperativas – Dancoop, or-
ganismo de carácter técnico
de rango similar al de un Mi-
nisterio, al cual se le adscri-
bieron las funciones de vigi-
lancia y control, por una par-
te, y de promoción y fomen-
to, por el otro; esquema que
funcionó hasta agosto de
1998, cuando se produjo una
nueva reforma que modificó
la institucionalidad pública
relacionada con el sector,
como veremos más adelante.

En 1988, con ponencia del
actual Presidente de Colom-
bia, Álvaro Uribe Vélez, quien
para entonces se desempeña-
ba como Senador de la Repú-
blica, el Gobierno Nacional
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sancionó la Ley 79 de ese año,
mediante la cual se actualizó
la legislación cooperativa,
norma que, con algunos ajus-
tes posteriores, continúa sien-
do el marco jurídico del co-
operativismo colombiano.

Como tema relevante dentro
de esta norma podemos men-
cionar el reconocimiento de
la condición de organismos
financieros a las cooperativas
de ahorro y crédito, así como
a los organismos de integra-
ción que desarrollaban tal ac-
tividad, destacándose que por
primera vez en el país se per-
mitió la organización de ins-
tituciones financieras, en sus
diversas modalidades, bajo la
figura jurídica cooperativa,
que derivó, en la práctica,
iniciándose la década de los
90, a la creación de 3 bancos
cooperativos.

En 1998 se expidió la Ley
454, que estableció un nuevo
mapa institucional público
frente al sector, al reformar el
Dancoop, creando el Departa-
mento Nacional de la Econo-
mía Solidaria – Dansocial,
entidad encargada de la pro-
moción y el fomento coope-
rativo, creó la Superinten-
dencia de la Economía Soli-
daria, responsable de las fun-
ciones de vigilancia y control

y abrió la posibilidad de la
creación del Fondo de Garan-
tías de las Entidades Coope-
rativas, hecho que se concre-
tó meses más tarde con la
creación del Fogacoop.

Dicha norma también se ocu-
pó de regular la actividad fi-
nanciera de las cooperativas,
la cual se vio afectada seria-
mente por la aguda crisis que
presentó el sector entre los
años 96 y 97.

La separación de las funcio-
nes de fomento y promoción
estatal con las de vigilancia y
control, que durante dos dé-
cadas estuvieron en cabeza de
un solo organismo estatal –
Dancoop, y la creación de un
ente autónomo especializado
en atender estas últimas fun-
ciones ha sido un importante
avance en el proceso de cre-
cimiento del sector coopera-
tivo, el cual cuenta hoy con
mecanismos especializados y
técnicos de supervisión, re-
flejados en una tendencia cre-
ciente hacia la formalización
del sector, la presentación de
información financiera y es-
tadística y el control de la fi-
gura asociativa, todo ello en
beneficio de los más de 3 mi-
llones de asociados con los
que cuenta el sistema a la fe-
cha.
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Capítulo especial, por lo ex-
cepcional e importante que
resulta para el ordenamiento
jurídico cooperativo en Co-
lombia es el reconocimiento
que la Constitución Política
adoptada en 1991 hace de las
formas sol idarias y aso-
ciativas de propiedad, dentro
de las cuales, el cooperati-
vismo es la expresión más
conocida y aplicada. En efec-
to, la Carta Magna menciona
de manera explícita el fo-
mento a dichas formas aso-
ciativas como medio para de-
mocratizar la propiedad, para
garantizar el acceso de la co-
munidad a los servicios de
salud, para la ejecución de
programas de vivienda de in-
terés social y para promover
el acceso progresivo a la pro-
piedad de la tierra de los tra-
bajadores agrarios y determi-
na, como mandato constitu-
cional, el fortalecimiento de
este tipo de organizaciones y
su desarrollo empresarial,
por parte del Estado.

Por su parte, el Plan Nacio-
nal de Desarrollo vigente es-
tablece un acápite especial
para la promoción y  fomen-
to del cooperativismo como
instrumento necesario en la
búsqueda de la equidad so-
cial, unos de las bases de la
política del actual Gobierno.

Dicha norma recoge, entre
otras propuestas, la observan-
cia por parte del Gobierno de
la Recomendación 193 de
2002 de la OIT sobre  promo-
ción de las cooperativas en el
mundo.

El desarrollo normativo, doc-
trinal y jurisprudencial co-
lombiano en materia coopera-
tiva, así como la estructura de
supervisión estatal son consi-
derados como referentes im-
portantes por otros países de
la región, en donde, a su vez,
se aprecia el crecimiento y
consolidación empresarial de
nuestras organizaciones.

2. La integración gremial
como soporte para la
consolidación sectorial

La integración social o gre-
mial apunta hacia la asocia-
ción de esfuerzos encamina-
dos a unificar la acción de de-
fensa y representación del
movimiento cooperativo a ni-
vel nacional e internacional.
En tal virtud, las cooperativas
de base o de primer nivel po-
drán asociarse en organismos
de segundo grado de carácter
nacional o regional y éstos a
su vez podrán crear organis-
mos de tercer grado de carác-
ter asociativo.
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A través de estos esquemas de
integración, el movimiento
cooperativo local, regional o
nacional puede expresar ante
los diversos actores econó-
micos, sociales y políticos,
públicos y privados, las in-
quietudes sectoriales y ade-
lantar las acciones de repre-
sentación de sus intereses. La
interlocución permanente con
las instancias de los poderes
Ejecutivo y Legislativo, las
actuaciones de defensa ante el
órgano jurisdiccional, la
interrelación con los gremios
de la producción y la vocería
permanente del movimiento,
son, entre otros, la esencia de
la integración gremial coope-
rativa y demanda una dinámi-
ca propia, con presencia per-
manente y con múltiples fren-
tes de actividad.

De allí la importancia de un
esquema de integración  fuer-
te, que recoja las diversas ex-
presiones del movimiento co-
operativo y que respalde las
acciones encomendadas a la
dirigencia gremial, tanto en lo
local como en lo nacional.

El proceso de integración del
sector cooperativo colombia-
no ha tenido un importante y
productivo impulso desde
hace varios años, habiéndose
materializado en el Acuerdo

de Integración suscrito en el
año 2001 en Cartagena, el cual
se traduce en la participación
de las 20 Asociaciones Re-
gionales existentes en Co-
lombia al interior de la Con-
federación de Cooperativas de
Colombia – Confecoop,  y en
el fortalecimiento de la pre-
sencia e interlocución regio-
nal, la ampliación de la base
de asociados y el posiciona-
miento del sector como actor
del proceso socioeconómico.

Confecoop ha retomado los
espacios de liderazgo secto-
rial y se ha convertido en per-
manente invitado a debatir los
temas de interés para el sec-
tor, los cuales son dados a
conocer a nuestros afiliados
a través de diferentes canales
y estrategias de comunicación.

El alcance de la gestión gre-
mial cobija, por supuesto, no
solo a nuestros afi l iados,
quienes se benefician además
del privilegio de estar integra-
do a nuestra entidad, sino, en
muchos casos, también a todo
el sector, pues el interés en la
defensa gremial se hace en
beneficio general.

No obstante ello, siempre ha-
cemos un llamado a la re-
flexión de aquellos quienes
aún no hacen parte del proce-
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so de integración, para que en
cumplimiento de los princi-
pios cooperativos y ante las
bondades de un esquema de
integración, ya sea económi-
co o gremial, lo pongan en
práctica para fortalecer no
solo el movimiento sino para
contar, desde el interior de
cada una de sus organizacio-
nes cooperativas, con un ins-
trumento eficaz para incidir en
la construcción de un modelo
económico, con reconocida
influencia e impacto social
que permita impulsar el mo-
delo cooperativo como un ins-
trumento real de desarrollo y
una alternativa para superar las
asimetrías de una sociedad
como la colombiana.

El liderazgo de la dirigencia
cooperativa nacional, la par-
ticipación activa ante las ins-
tancias superiores de integra-
ción de la ACI, el esfuerzo
creciente por unificar la ac-
ción de defensa y representa-
ción y los desarrollos empre-
sariales exitosos en diversos
campos que hoy muestra el
cooperativismo colombiano,
así como su importancia en las
cifras nacionales y su capaci-
dad de interlocución con los
sectores público y privado ha
sido reconocido por la Alian-
za Cooperativa Internacional
– ACI, quien en forma unáni-

me, en su pasado Congreso
Mundial celebrado en Oslo –
Noruega, aprobó la celebra-
ción del siguiente foro mun-
dial del cooperativismo en la
ciudad de Cartagena de Indias
en septiembre de 2005.

3. La integración económica
Principio cooperativo y
práctica empresarial
frente a la realidad del
mercado

La cooperación entre coope-
rativas, sexto principio co-
operativo acogido universal-
mente señala que “las coope-
rativas sirven a sus miembros
más eficazmente y fortalecen
el movimiento cooperativo,
trabajando de manera conjun-
ta por medio de estructuras
locales, nacionales, regiona-
les e internacionales”.

Este principio doctrinario es
recogido por la normatividad
colombiana, a través del nu-
meral 5 del artículo 5 de la
Ley 79 de 1988, el cual seña-
la como una de las caracterís-
ticas que debe reunir toda
cooperativa el “que se integre
económica y socialmente al
sector cooperativo”, caracte-
rística adoptada por la Ley
454 de 1998 para todas las
entidades del sector de la eco-
nomía solidaria.
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La integración económica
busca la asociación de las
cooperativas entre sí para el
mejor cumplimiento de sus
fines económicos y se mate-
rializa a través de la confor-
mación de organismos de se-
gundo grado de carácter co-
operativo de ámbito nacional,
regional o local, teniendo en
cuenta la especialidad de su
objeto social en determina-
do ramo o actividad cuyo
propósito es, fundamental-
mente, apoyar y complemen-
tar el objeto de las coopera-
tivas de base que los crean.

Este mecanismo de integra-
ción permite a las cooperati-
vas, aprovechando las econo-
mías de escala, mejorar su
ámbito de operación, ampliar
el acceso a nuevos mercados,
extender la cobertura de la
cadena productiva dentro de
la cual se desenvuelven las
entidades integradas, aprove-
char la infraestructura tecno-
lógica instalada y fortalecer
y hacer más eficientes los
procesos administrativos con
evidentes resultados sobre la
gestión empresarial.

Entidades cooperativas como
La Equidad Seguros, con una
base social de 1270 coope-
rativas asociadas, Saludcoop,
la primera empresa prestadora

de salud de Colombia, con
una cobertura mayor a la del
Seguro Social de propiedad
estatal, Aseguradora Solida-
ria de Colombia y Coomeva,
ubicadas entre las más impor-
tantes empresas del país, sir-
ven de ejemplo práctico para
resaltar las bondades de este
mecanismo de cooperación
entre cooperativas, que desa-
rrollan diversos frentes de
negocios a través de grupos
empresariales dinámicos, es-
pecializados y financiera-
mente sólidos.

Otros modelos de integra-
ción bajo el formato coope-
rativo es el desarrollado por
Copidrogas desde hace 35
años, a través del cual, peque-
ños propietarios de 2663 far-
macias y boticas locales se
asocian a la cooperativa para
aprovechar las economías de
escala y permanecer y colo-
nizar nuevos segmentos de
cobertura de servicios en
condiciones de mercado ab-
solutamente competi t ivas
frente a las grandes cadenas,
multinacionales en muchos
casos, que operan en este
segmento económico. Idén-
tico esquema opera desde
hace cerca de tres décadas
Coratiendas, uniendo a pe-
queños tenderos de los ba-
rrios y vecindarios de Bogotá
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y municipios ubicados en su
área de influencia.

Crear nuevas empresas co-
operativas bajo estos esque-
mas o compartir la infraes-
tructura logística o de siste-
mas, estandarizar los proce-
dimientos administrativos se
convierte, en el mundo mo-
derno en un imperativo para
los pequeños establecimien-
tos que pretendan continuar
en el mercado sin caer en la
órbita de influencia comer-
cial de las grandes cadenas.
Por ello, se requiere una ma-
yor comprensión y promo-
ción sobre las bondades de
esta estructura de coopera-
ción, especialmente en mo-
mentos en donde los proce-
sos de globalización de las
economías y de sus mercados
obligan a un mayor grado de
competitividad y eficiencia.

4. La importancia
socioeconómica del
cooperativismo en la
actualidad.

A 31 de diciembre de 2004,
en Colombia hay 5189 co-
operativas que asocian a
3.002.958 personas y gene-
ran 140.394 empleos direc-
tos. Estas cooperativas, ubi-
cadas en 900 de los 1098 mu-
nicipios que tiene Colombia,

reportan activos por US$
4.636 millones.

Si se tiene en cuenta la dis-
tribución geográfica de los
agregados del sector de la
economía solidaria por domi-
cilio, se observa que Bogotá,
Antioquia, Valle y Santander
- los principales núcleos de
desarrollo del país - concen-
tran alrededor del 80% de los
activos, el 83% de los pasi-
vos, el 74% del patrimonio,
el 69% de los ingresos, y el
79% de los excedentes.

Se aprecia la alta participa-
ción que tiene el cooperati-
vismo dentro del sector de la
economía solidaria y como
éste ha venido creciendo,
convirtiéndose en actor prin-
cipal dentro de la economía
nacional, participando en la
mayoría de las ramas de acti-
vidad económica y llegando
a las regiones rurales mas
alejadas del país.

Son también importantes los
aportes que el modelo co-
operativo ofrece al país des-
de el punto de vista macro-
económico y de política so-
cial, ya que incrementa los
niveles de empleo, bienestar,
contribuye a una redistribu-
ción equitativa del ingreso,
disminuye los niveles de
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pobreza, coadyuva a los pro-
cesos de educación de la po-
blación, todo esto basado en
una doctrina que ha demostra-
do a través de los tiempos,
cómo las organizaciones so-
lidarias funcionan bajo cual-
quier corriente del pensa-
miento económico y que pue-
den solucionar necesidades
que bajo algunas coyunturas
no son cubiertas por el mo-
delo económico de un país o
región.

Dadas las condiciones eco-
nómicas del país y de las en-
tidades de la economía soli-
daria, el 52.79% de las enti-
dades son microempresas, el
35.97% pequeñas empresas,
el 8.71% medianas empresas
y el 2.53% grandes empresas,
lo que demuestra un poten-
cial desarrollo económico y
social para el país; ya que to-
das las grandes empresas en
alguna instancia de su vida
fueron micro o pequeña em-
presa, y si bien es cierto que
en la etapa de crecimiento
algunas no podrán llegar a sus
objetivos, el modelo contri-
buye a la creación y promo-
ción de unidades productivas,
proceso que no puede ser
promovido en su totalidad
por la administración publi-
ca de un país en vía de desa-
rrollo como el nuestro.

5. Evolución en los
últimos cinco años

En cuánto al número de enti-
dades, se tiene que para el cie-
rre de 2004 éstas ascienden a
5.189, es decir 343 nuevas
entidades con respecto a
2003, lo que equivale a un cre-
cimiento del  7% en número
de cooperativas.

Para los últimos cinco años
son 1.717 las nuevas entida-
des registradas, lo que en tér-
minos porcentuales equivale a
un crecimiento del 49.45%.

Este comportamiento de-
muestra confianza en el mo-
delo, además de una importan-
te cultura de reporte que vie-
ne acompañada de mayores
niveles de educación y tecno-
logía para las entidades co-
operativas.
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Como se puede apreciar en la
gráfica el volumen de los ac-
tivos de las cooperativas,
muestra una variación para el
último año de US$ 1.180 mi-
llones (34.16%), y de US$
2.495 millones para los últi-
mos cinco años (116.52%).
Siendo el período 2003-2004
el que presenta mayor varia-
ción.

Los pasivos del sector coope-
rativo, crecieron durante el
último año un 33.41%, es de-
cir, US$ 690 millones, y du-
rante los últimos cinco años
un 148.83% equivalente a

US$ 1.647 millones.

De igual manera el fortaleci-
miento patrimonial del sector
cooperativo ha sido importan-
te l legando al f inalizar el
2004 a los US$ 1.882 millo-
nes, crecimiento que respec-
to a 2003 equivale al 35.28%
(US$ 491 millones). Para el
lustro analizado el crecimien-
to equivale al 81.95% (US$
848 millones).

Los ingresos del sector co-
operativo, los cuales repre-
sentan el 5.20% de la pro-
ducción nacional, al finali-
zar el 2004 arrojan un ritmo
de crecimiento anual del
29.15% (US$ 1.257 millo-
nes),  durante los úl t imos
cinco años este crecimiento
ha sido del 114.44% (US$
2.973 millones).

6. Análisis sectorial

6.1. Sector cooperativo
financiero

Consolidando la información
de las entidades cooperativas
que ejercen la actividad finan-
ciera, vigiladas tanto por la
Superintendencia Bancaria
como por la Superintendencia
de la Economía Solidaria, se
obtienen los siguientes resul-
tados:
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El total de entidades de la
muestra es de 225, seis vigi-
ladas por la Superintendencia
Bancaria de las cuales 5 son
cooperativas financieras y 1
organismo cooperativo de
grado superior de carácter fi-
nanciero; y 219 vigiladas por
la Superintendencia de la Eco-
nomía Solidaria conformadas
por 124 cooperativas especia-
lizadas de ahorro y crédito y
95 cooperativas multiactivas
e integrales con sección de
ahorro y crédito.

Los activos del sector coope-
rativo financiero alcanzan
US$ 1.985 millones al cierre
de 2004. Esta variable mues-
tra un crecimiento anual del
32.41% frente a los US$
1.499 millones presentados a
diciembre de 2003. Este volu-
men equivale al 4.13% del sec-
tor financiero vigilado por la
Superintendencia Bancaria.

Constituyéndose como el
principal activo de las coope-
rativas que ejercen la activi-
dad financiera, la cartera de
créditos en términos netos
asciende al cierre de 2004 a
US$ 1.313 millones que fren-
te a los US$ 944 millones de
2003 da un crecimiento anual
del 39.07%, por encima del
crecimiento de la cartera neta
del sector financiero que es
del orden del 30.88% anual.

Estas cifras de cartera equi-
valen al 5.62% de la cartera
del sector financiero, la cual
asciende al cierre de 2004 a
los US$ 23.379 millones.

Por tipos de cartera la que pre-
senta un mayor dinamismo es
la de microcrédito con un cre-
cimiento anual del 143.2%,
que en términos absolutos
equivale a recursos por US$
6,6 millones. Este importan-
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te repunte en la cartera de
microcrédito es fundamental
para alcanzar unos mejores
indicadores de calidad de vida
de la población y redistri-
bución del ingreso, ya que fi-
nanciar nuevos proyectos pro-
ductivos para la micro, peque-
ña y mediana empresa, forta-
lece el aparato productivo del
país generando mayores nive-
les de producción y empleo.

Las carteras comercial, de
consumo y de vivienda tam-
bién presentaron incrementos
importantes de 35.7%, 17.5%
y 18.0% respectivamente.

El índice de calidad de carte-
ra, dado como la proporción
de la cartera bruta que presen-
ta vencimientos superiores a
90 días, es del 3.89% muy
cercano al índice del sector
financiero tradicional que se
ubica en el 3.31%.

Los depósitos, principal varia-
ble dentro de los pasivos para
las cooperativas que ejercen
la actividad financiera, repre-
sentan el 55.61% del total de
pasivos, lo que se traduce en
un bajo nivel de apalanca-
miento por esta vía, acorde a
las políticas establecidas en
cuanto a captación de recur-
sos para el sector cooperati-
vo, que tiene su apalanca-
miento sustentado mayor-
mente en el capital vía apor-
tes sociales.

Sin embargo, estos depósitos
presentan un crecimiento del
36.67% en términos anuales
hasta alcanzar los US$ 695
millones al cierre de 2004,
equivalente al 2.19% de los
depósitos del sector financie-
ro. Esto refleja la confianza
que tanto los asociados como
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el público en general tiene en
el modelo cooperativo finan-
ciero, que ofrece diversos
productos de captación.

Con US$ 735 millones al cie-
rre de 2004, y un crecimiento
anual del 33.02%, el patrimo-
nio de las cooperativas dedica-
das a la actividad financiera es
la variable que en términos de
equivalencia presenta un mayor
valor respecto al sector finan-
ciero total, esto es el equiva-
lente al 12.62% del patrimonio.

Los excedentes para las co-
operativas dedicadas a la ac-
tividad financiera al cierre de
2004 ascendieron a US$ 49
millones, lo cual equivale al
4% de las utilidades del sec-
tor financiero total.

6.2. Sector cooperativo
asegurador

Los activos de las cooperati-
vas de seguros al cierre de
2004 ascienden a US$ 107
millones, cifra que es un
30.86% mayor que la registra-
da al cierre de 2003, cuando
los activos de estas empresas
eran de US$ 82 millones. Este
volumen de activos dentro del
total del sector asegurador
colombiano representa en el
caso de los seguros generales
(2 cooperativas) el 3.62% so-

bre un total de 25 compañías
dedicadas a este tipo cober-
tura y un 1.20% sobre 21
compañías dedicadas a los se-
guros de vida (1 cooperativa).

En el caso de los pasivos las
cooperativas de seguros al
cierre de 2004 presentan un
volumen de US$ 70 millones,
que al compararlos contra los
US$ 51 millones de 2003 nos
da un crecimiento anual del
36.81%. Dentro del total de
sector de seguros generales
las cooperativas representan
el 3.25% y el 1.19% dentro
de las aseguradoras de vida.

El patrimonio de las coope-
rativas aseguradoras del año
2003 al 2004 creció en un
20.94% hasta llegar a los US$
37 millones, cifra que repre-
senta el 4.39% del total de
aseguradoras generales y el
1.21% dentro de las de segu-
ros de vida.

Los ingresos del sector co-
operativo asegurador presen-
tan un favorable crecimiento
al finalizar el 2004 respecto
a lo que fue el 2003, pues éste
se traduce en un aumento del
31.22%, hasta alcanzar los
US$ 154 millones cifra supe-
rior en US$ 37 millones res-
pecto a la registrada al cierre
del año anterior.
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Se aprecia en el caso de los
excedentes una disminución
equivalente al 2.27% al com-
pararlos con los de 2003, ce-
rrando con US$ 7,5 millones
a diciembre de 2004.

Los indicadores de rentabili-
dad de las entidades coopera-
tivas de seguros generales res-
pecto a sus activos y su patri-
monio al cierre de 2004 son
de 8.74% (ROA) y de 22.63%
(ROE) respectivamente, supe-
rando al resto de entidades de
seguros generales quienes re-
gistran para los mismos
indicadores un 4.52% (ROA)
y un 14.23% (ROE).

Para el sector cooperativo de
seguros de vida la rentabilidad
sobre el activo (ROA) alcan-
za el 1.90% y sobre el patri-
monio (ROE) el 8.29%. El

endeudamiento total a 2004
llega al 77.08%.

Dentro de la estructura de los
activos son las inversiones la
variable más importante lle-
gando en 2004 a US$ 60,6
millones es decir un 56.57%
de los activos totales.

De otro lado, dentro de la es-
tructura del pasivo la variable
mas importante para el sector
cooperativo asegurador lo
constituyen las reservas téc-
nicas de seguros y capitaliza-
ción, que al cierre de 2004
ascienden a US$ 57 millones
equivalente al 81.30% del to-
tal de sus pasivos.

6.3 Sector cooperativo de
trabajo asociado

Al finalizar el año 2004, los
activos de las 1.985 coopera-
tivas de trabajo asociado as-
cienden a US$ 215 millones,
US$ 51 millones más que en
2003 cuando estos activos
eran de US$ 164 millones, lo
que equivale a un crecimien-
to anual del 30.92%.

Los pasivos llegaron a los
US$ 147 millones, es decir un
26.16% más que el cierre del
año anterior cuando ascendían
a US$ 116 millones. Por su
parte, el patrimonio a 2004 es
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de US$ 68,5 millones, regis-
trando un crecimiento anual
del 42.39% frente a los US$
48 millones de 2003.

Los ingresos de US$ 682 mi-
llones a 2004 muestran una
variación anual del 4.94%
frente a los US$ 650 millo-
nes del año anterior.

Los excedentes de las coope-
rativas de trabajo asociado al
cierre de 2004 son de US$ 3
millones, un 18.92% mayor a
los de 2003 cuando llegaron
a los US$ 2,5 billones.

Las cooperativas de trabajo
asociado cuentan con cerca de
212.000 trabajadores asocia-
dos y 35.000 empleados.

De otra parte, y mirando la
participación frente al sector

cooperativo, se observa que
los activos tienen una contri-
bución del 4.64%, los pasivos
5.32%, el patrimonio 3.64%,
los Ingresos 12.24%, y los
excedentes 2.25%. El trabajo
asociado representa el 38,2%
del total de las entidades del
sector cooperativo.

Durante el año 2004 se crea-
ron 247 nuevas cooperativas
de trabajo asociado en Co-
lombia, lo cual significa un
crecimiento del 14.21% en el
número de entidades de esta
naturaleza.

6.4. Sector cooperativo
agropecuario

Las entidades del sector
agropecuario cuyo número
asciende a 521, arrojan unos
activos de US$ 491 millones,
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pasivos de US$ 266 millones,
patrimonio de US$ 225 mi-
llones, ingresos de US$ 1.797
millones y excedentes de US$
2,5 millones. Por otro lado,
estas entidades asocian a
147.570 personas y generan
10.500 empleos.

Frente a las cifras del sector
cooperativo, la participación
de los activos del sector
agropecuario es del 10.59%,
pasivos 9.67%, patrimonio
11.93%, ingresos 32.26%, y
excedentes 1.85%.  En lo que
respecta al número de asocia-
dos y empleados, se tienen
participaciones del 4.91% y
7.48% respectivamente.

Como se observa en el gráfi-
co anterior, el dinamismo del
sector cooperativo agrope-
cuario en el último año es po-
sitivo, teniendo en cuenta que
sus activos presentaron un
crecimiento del 24.28%, los
pasivos 23.84%, patrimonio
24.81%, e ingresos 29.00%.

Es importante mencionar que
el rubro de excedentes obtu-
vo una disminución equivalen-
te al 20.50%, reflejo princi-
palmente del fenómeno reva-
luacionista que afectó direc-
tamente los ingresos de los
exportadores, efecto que al
finalizar el año se hace evi-

dente, dado que existe una
buena proporción de coopera-
tivas agropecuarias con acti-
vidad exportadora.

6.5. Sector cooperativo
de salud

El sector de la economía so-
lidaria participa en el Sistema
de Seguridad Social en Salud
con 4 EPS de propiedad co-
operativa, 9 ARS de naturale-
za cooperativa y mutual y 64
IPS cooperativas.

En cuanto a las entidades
promotoras de salud (EPS),
sus activos ascienden a US$
357 millones un 25% supe-
rior a los registrados en 2003
cuando eran de US$ 287 mi-
llones. Sus pasivos US$ 215
millones un 19% más que el
año anterior cuando llegaron
a US$ 181 millones. El nivel
de patrimonio al finalizar el
año es de US$ 143 millones
un 36% superior al de 2003
cuando era de US$ 106 mi-
llones. Estas entidades obtu-
vieron ingresos a 2004 por
US$ 1.016 millones un 45%
más que los US$ 700 millo-
nes de 2003.  Por su parte,
estas entidades registraron
US$ 14 millones en exceden-
tes, han generado cerca de
25.000 empleos y tienen una
cobertura a nivel nacional
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que alcanza 900 municipios
del país.

Comparando estas cifras fren-
te al sector cooperativo, en-
contramos que los activos tie-
nen una participación del
10%, los pasivos 10%, patri-
monio 9%, ingresos 24% y
empleos el 18%.

Si se comparan las cifras de
las 4 EPS de naturaleza co-
operativa, con las 15 empre-
sas promotoras de salud, en-
contramos que los activos tie-
nen una participación del
59%, los pasivos 53%, patri-
monio 74%, ingresos del 68%
y excedentes del 72%.

De otra parte, y en cuanto al
número de usuarios compen-
sados se refiere, el sector de
las entidades promotoras de
salud, reporta un total de
11.329.815, de los cuales
6.114.937 corresponden al
sector cooperativo de salud,
lo cual equivale al 54% de di-
cha población.

En cuanto a las ARS, grupo
conformado por 9 entidades
de naturaleza cooperativa y
mutual, de las cuales a la fe-
cha del informe se contaba
con las cifras de 8 de ellas,
observamos que sus activos
ascienden a US$ 106 millo-

nes, pasivos por US$ 84 mi-
llones, patrimonio US$ 21
millones e ingresos por US$
331millones. Adicional-
mente, se tiene que estas en-
tidades generan 2.932 em-
pleos y cuentan con 4.238.459
usuarios compensados.

Según las cifras del DANE a
diciembre de 2004, la pobla-
ción total en Colombia es de
44.186.913 personas, con lo
cual se deduce que el 13.84%
de los colombianos se en-
cuentra afiliado a una EPS de
propiedad cooperativa y que el
23.43% de los colombianos
son beneficiarios de los ser-
vicios de una entidad coope-
rativa de salud bien en el régi-
men contributivo o subsidiado,
toda vez que la sumatoria de
usuarios compensados de las
EPS de naturaleza cooperativa
asciende a 6.114.937 y el de
las ARS 4.238.459.

Cooperativas de salud
vs. Sector salud
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6.6. Sector de servicios
funerarios

Las 16 entidades que se dedi-
can a la prestación de servi-
cios funerarios, a diciembre
de 2004 arrojan unos activos
totales de US$ 41 millones,
cifra que es un 26.69% supe-
rior a la registrada el año an-
terior. Los pasivos reflejan un
incremento anual equivalente
al 13.55%, cerrando el 2004
con US$ 11,3 millones.

El patrimonio es de las varia-
bles financieras la que presen-
ta un mayor incremento anual,
siendo éste del 33.96%, es
decir US$ 7,5 millones más
que al finalizar 2003, hasta lle-
gar a US$ 29,5 millones.

Los excedentes de las coope-
rativas funerarias presentaron
un incremento de US$ 0,5 mi-
l lones, equivalente a un

20.40%, para cerrar con US$
3 millones.

En la actualidad estas entida-
des cooperativas protegen a
615.737 familias, 14.255
más que el año anterior, y por
ende los servicios prestados
han aumentado en un 1.95%
anual hasta alcanzar los
31.603, contando para esto
con una infraestructura de 53
sedes propias y 223 salas de
velación.

Estas entidades durante 2004
contaron con 107 nuevos co-
laboradores directos, con lo
cual alcanza los 780, un
15.90% más que en 2003
cuando la cifra era de 673
empleados.

6.7. Sector cooperativo de
vigilancia y seguridad
privada

La actividad de vigilancia y
seguridad privada cooperativa
se ha desarrollado bajo el
modelo del trabajo asociado.
Con datos de 46 de las 49
empresas vigiladas por la
Superintendencia de vigilan-
cia y seguridad privada, los
activos de este sub – sector
ascienden al finalizar el 2004
a US$ 19 millones, pasivos por
US$ 6,76 millones, patrimo-
nio por US$ 12,24 millones,

Evolución de las
cooperativas funerarias
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ingresos por US$ 40,27 mi-
llones y excedentes por US$
0,54 millones. Estas entida-
des cuentan con 11.493 aso-
ciados.

6.8. Sector cooperativo
del transporte

Este tipo de entidades coope-
rativas bajo vigilancia de la
Superintendencia de Puertos
y Transporte, presenta gran
dinamismo al finalizar el año
2004. Con 655 entidades los
activos de este sector ascien-
den a US$ 240 millones, ci-
fra que es un 187% mayor a
la presentada en 2003 cuando
565 entidades reportaban ac-
tivos por US$ 84 millones.

Los pasivos de este sub – sec-
tor cerraron el 2004 con US$
130 millones, que frente a los

US$ 86 millones de 2003, da
un crecimiento anual del
52%.

El patrimonio de las coope-
rativas de transporte creció el
52.4% durante 2004 hasta al-
canzar los US$ 110 millones,
es decir US$ 38 millones más
que en 2003.

Durante 2004 las cooperati-
vas de transporte incrementa-
ron sus ingresos en US$ 98
millones, para llegar al cierre
del ejercicio con US$ 310
millones, un 46.10% más que
en 2003.

De igual manera los exceden-
tes de este tipo de cooperati-
vas presentaron una evolución
anual del 40%, US$ 1,8 mi-
llones más que en 2003, has-
ta alcanzar los US$ 6,4 millo-
nes.

Las cooperativas de transpor-
te vinculan a cerca de 7.200
asociados y generan alrededor
de 2.200 puestos de trabajo.

También, es importante la par-
ticipación que alcanzan estas
cooperativas dentro del total
nacional, en activos el 5.19%,
pasivos 4.73%, patrimonio
5.86%, ingresos 5.56%, exce-
dentes 4.82%, asociados 2.72%
y empleados el 12.46%.

Sector cooperativas
de transporte

Comportamiento de las
principales variables

72
8684

212

4.6

110

240

130

310

6.4
-

50

100

150

200

250

300

350

millones US$

Fuente: Confecoop

2003 2004

Activos Pasivos Patrimonio Ingresos Excedentes



133

6.9. Aporte del coopera-
tivismo a programas
de Educación Formal
(Preescolar hasta
universitaria)

Según la Ley 788 de 2002
(Reforma Tributaria), para la
exención del impuesto de ren-
ta a las cooperativas, éstas
debieron invertir el 10% del
total de sus excedentes en
programas de educación for-
mal durante la vigencia 2004,
tomado de los fondos de edu-
cación y solidaridad. En tal

sentido, la Superintendecia de
la Economía Solidaria diseñó
un formato estadístico para la
recopilación de esta informa-
ción.

Para la vigencia 2004, con
base en el excedente de
2003, 1.148 entidades co-
operativas reportaron un to-
tal invertido de US$ 9,7 mi-
llones y 515.192 beneficia-
rios, cuyos resultados son
los siguientes, según las va-
riables analizadas:

DESTINO A LA
EDUCACION

Número
de

Beneficiarios

Recursos
Totales

%

Beneficiarios

%

Recursos

1.Costo del Registro 140,790 5,847,239 27.33% 60.07% 41.53

2.Pensiones 30,392 1,700,370 5.90% 17.47% 55.95

3.Libros de Texto 70,326 290,823 13.65% 2.99% 4.14

4.Materiales 258,334 1,304,313 50.14% 13.40% 5.05

5.Uniformes 6,268 33,305 1.22% 0.34% 5.31

6.Transporte 2,256 32,299 0.44% 0.33% 14.32

7. Fondo para la Educación
ICETEX o SEC 6,826 524,966 1.32% 5.39% 76.91

Total General 515,192 9,733,315 100.00% 100.00% 18.89

Beneficio
Promedio

NIVEL DE
EDUCACION

9,271 329,305 1.80% 3.38% 35.52

206,815 2,445,607 40.14% 25.13% 11.83

209,763 3,066,988 40.72% 31.51% 14.62

9,268 287,799 1.80% 2.96% 31.05

4,049 1,014,568 0.79% 10.42% 250.57

73,462 2,256,044 14.26% 23.18% 30.71

2,564 333,004 0.50% 3.42% 129.88

515,192 9,733,315 100.00% 100.00% 18.89

2.Educación Media

3.Educación Alta

4.Técnica

5.Tecnológica

6.Universidad

7.

1.Educación Inicial

Número
de

Beneficiarios

Recursos
Totales Beneficiarios Recursos

Beneficio
Promedio

Post-grado

Total General
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IV. Integración e
incidencia política

1. Incidencia política
en Colombia

La Confederación de Coope-
rativas de Colombia – Confe-
coop adelanta desde hace tres
años una estrategia encami-
nada a consolidar el proceso
de incidencia polít ica del
sector ante las diferentes ins-
tancias de interlocución del
Estado que tienen relación
directa e indirectamente con
el sector.

Para el efecto, se han afinado
los canales de interacción con
las entidades públicas, al con-
vertir a la Confederación
como el vocero institucional
del cooperativismo nacional,
fuente de consulta en los te-
mas de su interés y acompa-
ñante en la promoción de po-
líticas públicas en las cuales

el modelo cooperativo ha sido
definido como instrumento
facilitador para la aplicación
de las mismas.

Por su parte, se consolidó du-
rante estos años un grupo de
parlamentarios, veinte en la
actualidad, de diferentes ban-
cadas y formaciones políti-
cas, que han acogido las ban-
deras del sector para promo-
ver el movimiento y consoli-
darlo como alternativa de de-
sarrollo social. Esta labor de
incidencia ha permitido que el
tema cooperativo haya cobra-
do especial vigencia e interés
dentro de la agenda pública
del Congreso colombiano, fa-
cilitando la discusión de va-
rios proyectos de ley relacio-
nados con el mismo y permi-
tido profundizar en el cono-
cimiento de la doctrina, la es-
tructura empresarial, el mar-
co jurídico y los desarrollos
organizacionales de estas en-
tidades en Colombia.

1 155,485 1,436,998 30.18% 14.76% 9.24

2 211,566 3,447,953 41.07% 35.42% 16.30

3 141,694 4,094,169 27.50% 42.06% 28.89

4 4,759 544,673 0.92% 5.60% 114.45

5 1,451 136,244 0.28% 1.40% 93.90

6 237 73,277 0.05% 0.75% 309.19

515,192 9,733,315 100.00% 100.00% 18.89

ESTRATO

Número
de

Beneficiarios

Recursos
Totales Beneficiarios Recursos

Beneficio
Promedio

Total General
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mentarios de la región signi-
ficó una oportunidad excep-
cional para reflexionar sobre
la naturaleza, importancia e
impacto que el modelo co-
operativo tiene en una socie-
dad como la latinoamericana,
tan necesitada de alternativas
de inclusión social, desarro-
llo económico, educación y
part icipación comunitaria
para resolver o mitigar el
impacto de la pobreza gene-
rada por la falta de oportuni-
dades y que mantiene a cerca
de 200 millones de personas
en condiciones de precarie-
dad en esta parte del mundo.

El Congreso colombiano, a
través de 11 de sus miem-
bros, hizo presencia activa en
este II Encuentro, en donde
se evidenció un fuerte lide-
razgo en la labor de conser-
tación Congreso – Sector  y
en las bondades que un pro-
ceso de incidencia política
serio, responsable y temáti-
co representa para la defensa
de los intereses generales del
movimiento.

Cuatro temas concentraron la
atención del grupo de parla-
mentarios invitados por la
ACI – Américas, los cuales
fueron debatidos al interior
de igual número de talleres de
trabajo, así: Cooperativismo

El resultado del trabajo de
incidencia, basado en la for-
mulación de documentos
para el análisis de los Con-
gresistas, estudios jurídicos,
participación en los foros co-
operativos, entre otros, lle-
vó a que se promoviera ante
la ACI Américas un trabajo de
similares características con
los Parlamentarios de la re-
gión, que ha tenido interesan-
tes desarrollos, como vere-
mos a continuación.

2. Hacia una red de apoyo
parlamentario en
Latinoamérica

En noviembre de 2004 se rea-
lizó el II Encuentro de Parla-
mentarios Latinoamericanos
interesados en la promoción
del modelo cooperativo,
evento desarrol lado en el
marco de la XIII Conferencia
Regional de la Alianza Co-
operativa Internacional – ACI
– Américas en la ciudad de
Buenos Aires y que contó con
la presencia de 40 parlamen-
tarios provenientes de Argen-
t ina, Bol ivia, Colombia,
Ecuador, México, Paraguay,
Perú y Uruguay.

Este escenario de encuentro
entre la dirigencia coopera-
tiva continental y los parla-
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y globalización; el papel de
las cooperativas en el entor-
no de los negocios interna-
cionales; el trabajo asocia-
do. Una alternativa para el
desarrollo social en Améri-
ca Latina; Vigencia, avances
y perspectivas de la legisla-
ción cooperativa en Améri-
ca Latina y Régimen tributa-
rio cooperativo. Una políti-
ca enfocada hacia la promo-
ción del cooperativismo ame-
ricano.

Las conclusiones de esta jor-
nada fueron recogidas en una
Declaración suscrita por los
asistentes en la cual reiteran
su voluntad y decisión polí-
tica por promover, al interior
de sus respectivos países, el
modelo socio empresarial
cooperativo, por considerar-
lo “como instrumento de
igualdad, riqueza social y tra-
bajo y estimular su práctica
en procura del desarrollo so-
cial y económico, con base
en los principios adoptados y
difundidos por la Alianza
Cooperativa Internacional”.

En efecto, ofrecieron su ges-
tión parlamentaria para, entre
otras acciones, incidir ante
los gobiernos nacionales, re-
gionales y locales para que el
cooperativismo sea incorpo-
rado en las políticas públicas

como modelo de desarrollo
socioeconómico alternativo;
recomendar, a través de la
Alianza Cooperativa Interna-
cional, que los Gobiernos y
los Congresos Nacionales de
América tengan a las coope-
rativas como entes consulti-
vos en el diseño y ejecución
de políticas públicas y refor-
mas legales y utilizar las ins-
t i tuciones interparlamen-
tarias existentes a nivel re-
gional y subregional para pro-
mocionar el cooperativismo
como factor de desarrollo
económico y social.

En igual sentido, se compro-
metieron a impulsar las refor-
mas legislativas que permitan
el establecimiento de un mar-
co jurídico adecuado para el
buen y normal desarrollo del
cooperativismo en cada uno
de los países, observando
para ello, entre otros, la Re-
comendación 193 del 2002
de la OIT sobre promoción de
las cooperativas en el mundo
y avanzar hacia la búsqueda de
una legislación cooperativa
marco para todos los países
de América Latina. Así mis-
mo, se ofrecieron como vo-
ceros para insistir ante sus
respectivos Gobiernos que en
la educación ofrecida a los
jóvenes se fomente la ense-
ñanza de los valores y princi-
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pios cooperativos y de su
práctica empresarial.

El evento evidenció la nece-
sidad de conformar una red de
Parlamentarios Americanos
afines con la filosofía del
movimiento cooperativo, a
través de la cual se genere un
canal de comunicación per-
manente sobre los temas
doctrinarios, legales, acadé-
micos, parlamentarios y gu-
bernamentales que interesen
al movimiento cooperativo
americano, así como para rea-
lizar un seguimiento a las ac-
ciones acordadas y canalizar,
por intermedio de la Alianza
Cooperativa Internacional –
América las propuestas que
propendan por la consolida-
ción del movimiento coope-
rativo americano.

Este esfuerzo del movimien-
to cooperativo latinoameri-
cano por aproximar sus inte-
reses con los legisladores na-
cionales es muy importante
de resaltar, pues resultaría de
un extraordinario impacto
para la región la consolida-
ción de una corriente parla-
mentaria identificada con el
movimiento cooperativo, sus
valores y principios univer-
salmente aceptados, lo que
sin duda contribuiría al afian-

zamiento cooperativo en
nuestro Continente.

Resulta igualmente significa-
tivo este esfuerzo, teniendo
en cuenta que el III Encuen-
tro se realizó en Ciudad de
México en el mes de julio de
2005, justo durante la etapa
preparatoria de la Asamblea
Mundial de la Alianza Coope-
rativa Internacional – ACI
que se celebrará en Cartagena
de Indias, a partir del 17 de
septiembre de 2005, en don-
de  esperamos en esa oportu-
nidad consolidar el liderazgo
cooperativo latinoamericano
y el reconocimiento a los es-
fuerzos realizados durante
muchos años de dedicación a
esta causa común.

Generar espacios de esta na-
turaleza encaminados a esta-
blecer canales de incidencia
sectorial, constituye en un
punto de partida esperanzador
para el proceso de integra-
ción regional y de fortaleci-
miento institucional, que de-
berá verse traducido en un
movimiento fuerte, de amplia
base y arraigo en las comu-
nidades locales y de impacto
en el cambio de las condicio-
nes de vida y desarrollo de
millones de latinoamerica-
nos.
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V. Solidaridad, ayuda
mutua e integración:
un marco referencial
para enfrentar con
esperanza la globaliza-
ción económica

1. El cooperativismo
colombiano ante el
libre comercio

El proceso de globalización
de la economía es un hecho.
Durante la última década se ha
profundizado en todo el mun-
do el proceso de apertura co-
mercial, con la modificación
del esquema de negocios in-
ternacionales, la supresión de
barreras arancelarias y no
arancelarias que facilitan la
movilidad de bienes, servi-
cios y personas, lo cual, su-
mado a los avances en tecno-
logía  e información hacen
cada vez más elemental el de-
sarrollo de transacciones a
nivel internacional.

Este panorama hace inaplaza-
ble la asunción de una posi-
ción política, social y econó-
mica por parte del movimien-
to cooperativo mundial y, en
particular, por el colombiano,
que le permita afrontar esta
realidad económica con la su-
ficiente capacidad de partici-
pación en los nichos sociales
y de mercado en los cuales

pueda cumplir, de una parte,
con los parámetros de compe-
titividad y productividad, a tra-
vés de la creación de econo-
mías de escala o con el desa-
rrollo de su función de regu-
lador de las fallas del merca-
do y, de otra, prepararse para
adoptar los cambios que se-
ñalen las tendencias de la eco-
nomía.

Más que una estrategia puntual,
el cooperativismo colombiano
debe hacer una profunda re-
flexión sobre su importancia
en el ámbito local y regional,
en donde este modelo se cons-
tituye en defensor de intereses
comunes de pequeños produc-
tores y consumidores locales,
sin perder por ello, la visión
global del mercado. A partir
de esa reflexión, debemos
asumir los retos que el nue-
vo esquema establece, sin
abandonar los valores y prin-
cipios cooperativos e insis-
tiendo en que la globalización
debe hacerse sobre la base de
que no se genere exclusión
social ni económica y velan-
do porque las personas, sin
importar su condición, no se
vean perjudicadas por los
efectos del mercado global.

El cooperativismo colombia-
no aborda la discusión propo-
sitiva, dinámica y alternativa
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de la negociación del tratado
de libre comercio que actual-
mente adelanta el Gobierno
colombiano, en asocio con
sus similares de  Perú y Ecua-
dor frente a la propuesta de
los Estados Unidos y en igual
sentido frente a los acuerdos
que se promueven con
MERCOSUR, la CAN, la
Unión Europea y Canadá.

2. Posición del cooperati-
vismo colombiano ante un
TLC con Estados Unidos

El sector cooperativo co-
lombiano, representado por
la Confederación de Coope-
rativas de Colombia - Confe-
coop, considera que cual-
quier tratado de libre comer-
cio que negocie el Gobierno
Nacional debe estar enmar-
cado en el respeto al ser hu-
mano. Ese debe ser su obje-
tivo. Toda negociación que
afecte los derechos y garan-
tías mínimas del ser humano
atenta contra el desarrollo
sostenible de una sociedad.
Así se lo manifestamos al
Gobierno en un documento
de análisis al proceso de ne-
gociación del TLC.

Hemos insistido en que la glo-
balización de los mercados y
los efectos puntuales de un
tratado de libre comercio de-

ben buscar el beneficio eco-
nómico de los pueblos sin
generar exclusión social, po-
breza y marginalidad econó-
mica, propendiendo por una
negociación que garantice un
sistema económico abierto,
equitativo y sostenible.

Por otra parte, nos parece
fundamental que la negocia-
ción debe considerar las
asimetrías evidentes entre las
economías colombiana y es-
tadounidense, con el fin de
establecer mecanismos y
cláusulas de corrección o ni-
velación. No se puede nego-
ciar en condiciones iguales
entre economías desiguales.
La negociación favorable
para ambas partes impone una
base de equidad económica.

Señalamos igualmente al Go-
bierno la necesidad de traba-
jar en la definición de políti-
cas locales (agenda interna)
que permita corregir, por
ejemplo: los defectos de los
patrones actuales de consu-
mo, las asimetrías en el desa-
rrollo regional del país, la de-
bilidad de la infraestructura
física (carreteras, puertos, co-
municaciones) y las limitacio-
nes de acceso a educación,
ciencia, cultura, investigación
y transferencia de tecnología,
entre otros.
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3. Fortalezas y debilidades
del cooperativismo
colombiano frente al
proceso de
libre comercio

Una vez analizados los aspec-
tos fundamentales que carac-
terizan el ámbito del tratado
de libre comercio y las direc-
trices que el Gobierno Nacio-
nal ha dado para que los dife-
rentes sectores de la econo-
mía nacional se orienten y
puedan determinar los alcan-
ces del mismo en sus secto-
res y actividades, y habiendo
mostrado cual es la situación
general y específica de la ac-
tividad económica cooperati-
va, es importante una mirada
crítica al interior del movi-
miento para revisar sus forta-
lezas y debilidades, así como
las oportunidades y amenazas
que se puedan derivar de la fir-
ma del tratado.

3.1. Fortalezas

• Se ha observado como el
cooperativismo viene mos-
trado indicadores de evolu-
ción positivos, algunos de
ellos por encima de los en-
contrados a nivel general
de la economía, indicativo
que hay una clara tendencia
a consolidar la actividad
económica del sector.

En las condiciones actuales
de la economía nacional, mos-
trar esta tendencia significa
una  fortaleza especial, pues
se ha dicho en ámbitos de
analistas económicos que una
de las preocupaciones que
genera el momento en el que
se llega a negociar un TLC
con Estado Unidos es que pre-
cisamente no se observan fac-
tores de recuperación econó-
mica generalizada, sino muy
enfocada en determinadas ac-
tividades económicas, lo cual
puede dificultar a demorar la
adaptación que se requiere
hacer una vez se inicie la
implementación del tratado.

Estar en condiciones de cre-
cimiento puede representar
una ventaja relativa, siempre
y cuando se sepa entender
donde se están dando esos ni-
veles de crecimiento y se lo-
gre desarrollar una estrategia
para mantenerlos y profundi-
zarlos.

• El sector tiene muy bien
definido un nicho de acti-
vidad económica, que ha
sido uno de los factores
que ha incidido favorable-
mente para acentuar su cre-
cimiento y desarrollo. A
pesar de su relativamente
reciente “crisis”, las ten-
dencias analizadas demues-
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tran una creciente confian-
za de los asociados en las
instituciones que han man-
tenido su actividad y la han
incrementado.

Esta condición es un capital
que hay que defender a
ultranza porque será un factor
que determine la permanencia
de muchas cooperativas en el
proceso de ajuste de la eco-
nomía nacional a los paráme-
tros que se definan al amparo
del TLC. Esta es una estrate-
gia competitiva que se debe
desarrollar en cualquier pro-
ceso empresarial y si el sec-
tor ya la contabiliza a su ha-
ber, debe ahora preocuparse
por profundizar esta ventaja.

• En los últimos años es evi-
dente la capacidad que se ha
desarrollado por mejorar
los índices de asociación a
las cooperativas, circuns-
tancia que genera un sopor-
te económico y financiero
sin igual en el sector eco-
nómico tradicional, además
de las connotaciones socia-
les que esto representa.

Es necesario acentuar esta
tendencia para aumentar el
fortalecimiento de la base
asociativa  y así lograr nive-
les de capitalización patrimo-
nial importante, en búsqueda

de lograr entidades muy fuer-
tes financieramente que sean
soporte para diseñar una es-
trategia de inversiones que
estén orientadas a la partici-
pación en los esquemas em-
presariales que se han defini-
do como estratégicos por el
Gobierno Nacional y que se-
rán los que reciban los bene-
ficios concretos de la firma
del TLC.

3.2. Debilidades

• La composición de la ofer-
ta exportable generada por
el cooperativismo, demues-
tra que ésta es sustancial-
mente reducida y que ade-
más presenta un alto grado
de concentración, primero
en actividades de carácter
agropecuario, y segundo,
dentro de este sector en ac-
tividades de café y leche,
casi exclusivamente.

Este es un serio inconvenien-
te, porque la expectativa ge-
neral y lo que muestran las
experiencias de países como
Chile y México, es que el pri-
mer beneficio de la firma de
un tratado de libre comercio
lo recepcionan inmediatamen-
te las empresas y sectores que
están vinculados a la dinámica
exportadora. En nuestro caso,
al no haberse desarrollado a
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través de los años una cultura
exportadora en las actividades
productivas del sector, será
poco lo que se derive de ga-
nancia en el corto plazo de la
internacionalización de la eco-
nomía e impone un serio reto
para desarrollar estrategias en-
caminadas a acortar el camino
que muchos empresarios ya
han recorrido, desde los mis-
mos inicios del proceso de
apertura económica, que data
de más de una década.

• La estructura del sector
demuestra que la actividad
económica se encuentra
desarrollada por un cúmu-
lo importante de empre-
sas, pero también se ob-
serva que hay muchas en-
tidades que no concentran
niveles de activos impor-
tantes, o lo que es lo mis-
mo, los activos del sector
se encuentran dispersos en
un número muy elevado de
entidades lo cual resta ca-
pacidad competit iva en
cuanto a tamaño de las ope-
raciones comerciales que
se puedan desarrollar.

Frente a un tratado de libre
comercio, donde se abren las
posibilidades de ingreso de
grandes empresas con capita-
les importantes e inversiones
agresivas, el tener un sector

desarticulado, disperso, con
pocas alianzas o agrupamien-
tos empresariales, puede re-
presentar uno de los mayores
riesgos y amenazas que pue-
de tener el TLC para el sec-
tor cooperativo colombiano.

VI. Una mirada
prospectiva para
consolidar nuestro
sector

1. Cooperativas con visión
empresarial

El cooperativismo reúne to-
das las virtudes que como
empresa Colombia y Améri-
ca Latina reclama: una filoso-
fía plena de humanismo, unos
principios que crean y recrean
la equidad y la democracia y
con una capacidad de conver-
tir los pequeños esfuerzos, en
gigantes expresiones empre-
sariales con responsabilidad
social.

Los principios y valores del
cooperativismo fueron for-
mulados hace más de 160
años por los precursores, y
son revisados y actualizados
periódicamente por la Alian-
za Cooperativa Internacional
- ACI -, como máximo orga-
nismo de integración para
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adaptarlos a las condiciones
propias de la sociedad con-
temporánea. En la actualidad,
uno de cada cinco habitantes
de la tierra está vinculado al
modelo socio empresarial
cooperativo.

La presencia e incidencia de
las cooperativas en Colombia
se refleja, no solamente las
ejecutorias a lo largo de su
existencia, sino la potencia-
lidad de este sector que aspi-
ra a ser considerado  como
instrumento eficaz para el de-
sarrollo nacional.

El sector cooperativo cuenta
con un enorme potencial so-
cial, económico e institu-
cional. Más de tres millones
de colombianos están vincu-
lados en forma directa a las
cooperativas y cerca del do-
ble de esa cifra más reciben
los beneficios directa o indi-
rectamente de las mismas. De
igual manera se puede obser-
var la  diversidad de organi-
zaciones, la amplia cobertu-
ra geográfica y sectorial y su
capacidad de gestión.

El sector cooperativo cons-
ciente, de la difícil situación
social y económica por la
que atraviesa el  país,  le
apuesta con su capacidad de
acción a profundizar en los

procesos de promoción, for-
mación y organización em-
presarial, demostrada duran-
te siete décadas de materia-
lización de la doctrina y de
la f i losofía cooperativa a
través de experiencias con-
cretas en  distintos frentes
de actividades, ya en la pro-
ducción y comercialización
de bienes o en la prestación
de servicios múlt iples en
beneficio de los asociados,
sus familias y de  la comu-
nidad en general.

Nuestra formación en prin-
cipios y valores nos convo-
ca a acompañar  activa y de-
cididamente en la formula-
ción y ejecución de las po-
líticas, planes y programas
diseñados por el Estado,  con
soluciones adecuadas para
sectores sociales margina-
dos, comunidades vulnera-
bles o sectores económicos
que desarrollan esquemas
empresariales a part i r  de
modelos asociativos solida-
rios, en procura de generar
oportunidades a  un impor-
tante sector de la población
carente de empleo, salud,
educación y  vivienda digna,
aspiraciones de todo ser hu-
mano dentro de una sociedad
que debe garantizar la igual-
dad, la justicia y la equidad a
todos sus miembros.
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2. Propósitos comunes
hacia adelante

En correspondencia con las
políticas adoptadas por el Es-
tado, el sector cooperativo
aspira a trabajar hacia futuro
en algunos temas que asegu-
ren estratégicamente la ple-
na observancia de los princi-
pios y valores cooperativos,
en el contexto de un mundo
global e infinitamente inter-
comunicado, y evitar que sus
instituciones caigan en prác-
ticas que desdibujen su ima-
gen y afecten la confianza y
credibilidad de sus asociados
y de la opinión pública en
general, sin las cuales difícil-
mente podrán actuar con po-
sibil idades de éxito como
instrumento de desarrollo.

Las reformas normativas que
le permitan adaptarse a los
cambios económicos del
mundo contemporáneo, la
asimilación de la tecnología
y la información, los meca-
nismos de autorregulación y
autocontrol  sector ia l ,  e l
ejercicio pleno de los con-

ceptos de buen gobierno co-
operat ivo,  la integración
económica y el impulso al
cooperativismo productivo,
son aspectos de principal
importancia que el movi-
miento cooperativo colom-
biano quiere abordar dentro
de una ejercicio de prospec-
tiva que ha iniciado en el pre-
sente año.

Dicho ejercicio nos permi-
tirá establecer las habilida-
des distintivas del sector y,
a partir de allí, formular las
estrategias que se deberán
observar hacia adelante para
que el cooperativismo logre
un mayor posicionamiento
socioeconómico en el país,
multiplicando su cobertura,
todo ello encaminado a re-
ducir los indicadores de po-
breza y de exclusión social
que hoy presenta el país y
procurar un mayor grado de
acceso a la propiedad y las
oportunidades que se traduz-
ca en crecimiento sosteni-
ble para nuestra sociedad.
Esperamos los mejores re-
sultados en esta empresa.
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América Cooperativa

ARGENTINA

Acción social cooperativa

La Cooperativa Eléctrica
Cainguás, de la provincia de
Misiones, impulsa la diversi-
ficación productiva de la zona
de Aristóbulo del Valle a tra-
vés de la provisión de anima-
les Bradford a 63 familias
para mejorar la calidad gené-
tica de los rodeos destinados
a la producción de carne. Asi-
mismo, la entidad beneficiará
a otras 70 familias con un pro-
yecto de piscicultura en vir-
tud del cual se alentará la cría
y engorde de peces en estan-
ques, su acopio en frigorífico
y posterior venta en la zona.

Confraternidad
argentino-brasileña

El ministro de Agricultura de
Brasil estuvo de visita en
Coninagro, donde fue recibi-
do por su presidente, Fernan-
do Gioino, y su vicepresiden-
te, Gonzalo Alvarez Maldona-
do. En la oportunidad, el se-
ñor Roberto Rodrígues plan-
teó la necesidad de una

complementación e integra-
ción entre los movimientos
cooperativos de Argentina y
Brasil, especialmente a través
del Mercosur, a fin de vender
cereales al mundo, por ejem-
plo. También se habló de ex-
plorar y desarrollar proyectos
conjuntos en lechería.

Productos con marca
propia

La Cooperativa Farmacéutica
de Mendoza (Cofarmen), con
50 años de existencia y 600
farmacias asociadas en las
provincias de Mendoza y San
Juan, lanzó una línea de pro-
ductos medicinales y de be-
lleza con marca propia. La
marca Cofarmen incluye 13
productos y 9 en desarrollo,
y ahora aspira a realizar la pro-
ducción y promoción de una
marca nacional.

Cambio en Sancor

La asamblea general de
Sancor aprobó una transfor-
mación estatutaria y de su re-
glamento interno en virtud de
la cual la entidad se convirtió
en una cooperativa de primer
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grado. La reforma está dirigi-
da especialmente a lograr una
posición más competitiva en
el mercado de materia prima,
al tiempo que permitirá a los
productores lecheros nego-
ciar en forma directa la venta
de leche a Sancor.

Firma de acuerdo

La empresa china de teleco-
municaciones Huawei firmó
un convenio con las coopera-
tivas telefónicas Fecotel y
Fecosur, en virtud del cual la
empresa china invertirá un
millón de dólares en el en-
samble de teléfonos celulares
en la localidad  bonaerense de
City Bell. Más allá de abaste-
cer al mercado local, el obje-
tivo es cubrir desde Argenti-
na las necesidades del
Mercosur.

Reconocimiento legal del
acto cooperativo

El 6 de julio de 2005 el Sena-
do y la Cámara de Diputados
de la provincia de Buenos Ai-
res sancionaron con fuerza de
ley el proyecto nº 13.360 que
reconoce el acto cooperativo
libre de impuestos provincia-
les a los ingresos brutos y se-
llos. La presentación del pro-
yecto ante las cámaras estu-
vo a cargo de Coninagro y

Cooperar, entidades que re-
presentan al cooperativismo
agropecuario y urbano, res-
pectivamente.

BRASIL

Inversión industrial

La Cooperativa de Agronego-
cio y Almacenamiento de
Votuporanga (Coacavo), en el
estado de San Pablo, inaugu-
ró su fábrica de raciones y una
unidad desactivadota de soja,
con una inversión de 9 millo-
nes de reales a completarse en
cuatro años. La Cooperativa
produce 120 toneladas hora
de soja desactivada, resultado
éste de un proceso de cocción
que le quita a la soja la toxina
urease, perjudicial para los
animales, y que tiene gran
aceptación en el mercado.

Distinción a nivel
nacional

La revista “Editora Tres”, en
la segunda edición de la cla-
sificación “Las mejores en
crear riqueza”, destacó a la
Cooperativa Agroindustrial
Coopavel, del estado de
Paraná, como la mejor em-
presa del país en el sector
agropecuario. Las empresas
participantes fueron evaluadas
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en función de los siguientes
criterios: gestión financiera,
recursos humanos, innovación
tecnológica y compromiso
social con el medio ambiente.
“Es un reconocimiento para
los 3200 agricultores asocia-
dos y para los funcionarios”,
expresó el presidente de la
Cooperativa, Dilvo Grolli.

Cooperativas buscan
nuevos negocios

Del 12 al 16 de septiembre un
grupo de dirigentes coopera-
tivos de Paraná realizaron vi-
sitas técnicas a cooperativas,
empresas y propiedades agrí-
colas del estado de Ceará, en
Fortaleza, para conocer los
proyectos de irrigación y los
programas de fruticultura del
mencionado estado. Los visi-
tantes quedaron impresiona-
dos por la integración entre el
estado y la iniciativa privada,
que hacen de Ceará una refe-
rencia mundial en producción
y exportación de frutas.

CANADA

Semana de la cooperación
2005

El Consejo Canadiense de la
Cooperación celebró la sema-
na de la cooperación 2005

bajo el lema “Asumid el con-
trol de vuestros negocios”,
del 16 al 22 de octubre. El
tema convocante refleja la
importancia otorgada a las
personas y a su compromiso
y responsabilidad con la fór-
mula cooperativa.

Integración cooperativa

Dos de las más grandes coo-
perativas de ahorro y crédito
de Ontario, la Alterna Savings
y Meridian, eligieron como
socio de banca de servicios y
compensación a la Central de
Cooperativas de Ahorro y
Crédito de la misma provin-
cia. Esta proveerá a las cita-
das entidades una amplia gama
de servicios, como el proce-
samiento electrónico de da-
tos, cheque, administración
de efectivo, etc.

Otorgamiento de apoyo

El grupo Los Cooperadores
otorgó 7.900 dólares de su
fondo de desarrollo económi-
co de la comunidad a la Coo-
perativa Altos Bosques Cana-
dá (UCWC, en inglés). Esta
entidad se ocupa de la admi-
nistración, procesamiento y
comercialización de bosques.
Su misión es mejorar los be-
neficios ecológicos, econó-
micos y estéticos de dicho
sector.
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COLOMBIA

Producción de
medicamentos

Coopidrogas, la Cooperativa
de droguerías, comenzará a
producir medicamentos de
origen botánico y naturista y
productos cosméticos. Los
hará a través de una nueva em-
presa constituida, llamada In-
dustria Colombiana de Medi-
camentos (Icom).

Fortalecimiento del
cooperativismo costeño

La Superintendencia de la
Economía Solidaria otorgó
calificación positiva al sector
cooperativo de la costa cari-
be y considera que se encuen-
tra fortalecido financieramen-
te, con una participación del 7,2
por ciento en patrimonio, 4,5
en pasivos y 5,6 en activos.

CUBA

Reorganización
cooperativa

En asamblea realizada el 15
de julio, quedó reorganizada
la Cooperativa independiente
Transición en el marco de las
normas de reorientación es-

tructural del Movimiento de
Cooperativas Independientes.
El presidente de la Alianza
Nacional de Agricultores In-
dependientes de Cuba y fun-
dador del citado movimiento,
Antonio Alonso, expresó que
un similar procedimiento se
utilizará en las provincias de
Matanzas, Ciego de Avila y
Camaguey para reorganizar las
cooperativas agropecuarias
independientes.

CHILE

Participación de
Pro-Asocia

En el marco de la Red Univer-
sitaria para las Américas en
Estudios Cooperativos y
asociativismo (Unicorp), Pro-
Asocia, el proyecto de la Uni-
versidad de Chile que pro-
mueve la economía solidaria,
participó durante los días 7, 8
y 9 de septiembre en el segun-
do encuentro del comité aca-
démico “Formaciones cruza-
das: elaboración de material
pedagógico para las Améri-
cas”, realizado en Montevi-
deo. El material producido se
distribuirá  en los diferentes
países de América en cinco
discos con soporte electró-
nico.
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Seminario en la VI Región

El presidente de la Conferen-
cia Episcopal de Chile y Obis-
po de Rancagua, Monseñor
Alejandro Goic Karmalic, in-
auguró el seminario sobre
cooperativismo y V nacional
de cooperativas campesinas,
convocado por la Confedera-
ción Nacional de Cooperati-
vas Campesinas (Campo-
coop). El tema tratado en la
oportunidad  fue “Nuevos mo-
delos de asociación coopera-
tiva: profesionalización de la
gobernabilidad y la gestión de
los negocios cooperativos en
los mercados nacionales e in-
ternacionales”.

ECUADOR

Fomento del microcrédito

La Unión de Cooperativas de
Ahorro y Crédito del Sur
(Ucasur) y la Red Financiera
Rural (RFR) celebraron el 29
julio el Año Internacional del
Microcrédito con un progra-
ma que incluyó conferencias,
firmas de acuerdos, etc. De
este modo la Federación tra-
tó de promover una toma de
conciencia por parte del Go-
bierno sobre el microcrédito
y la labor que desarrollan las
cooperativas.

ESTADOS UNIDOS

Promoción del desarrollo
rural

Desarrollo Internacional de
Cooperativas Agrícolas
(ACDI, en inglés) y Volunta-
rios Cooperativos para Asis-
tencia al Exterior (VOCA) re-
cibieron de la Agencia para el
Desarrollo Internacional de
Estados Unidos (USAID) un
subsidio de 42 millones de
dólares para promover el de-
sarrollo rural en las regiones
de Yungas y Chapare de Boli-
via. El proyecto incluye el
desarrollo de infraestructura
y el mejoramiento de las con-
diciones socioeconómicas de
la región.

MEXICO

Encuentro parlamentario

Convocado por la Oficina Re-
gional de la ACI-Américas y
con el patrocinio de la Comi-
sión de Fomento Cooperati-
vo y Economía Social de la
Cámara de Diputados de
México, se realizó el 14 y 15
de julio el III encuentro de
parlamentarios americanos en
México, D.F. Participaron
en él 24 parlamentarios de
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Argentina, Bolivia, Brasil,
Colombia, Costa Rica, Ecua-
dor, El Salvador, honduras,
México, Paraguay y repúbli-
ca Dominicana. Los temas
analizados fueron: las coope-
rativas en el Continente y la
recomendación 193 de la Or-
ganización Internacional del
Trabajo sobre promoción de
estas entidades, tendencias en
la legislación cooperativa,
cooperativismo y desarrollo
local y régimen tributario.

PARAGUAY

Prestigio cooperativo

Según un estudio realizado
sobre “Patrones de comporta-
miento, desempeño institu-
cional, gobernabilidad y co-
rrupción en el sector públi-
co”, las cooperativas aparecen
como las entidades más hono-
rables con un 75,3 % de opi-
nión favorable de los 2810
casos encuestados, seguidas
por las iglesias y las institu-
ciones de educación pública.

Proyecto de vivienda
solidaria

El 13 de septiembre se inau-
guró la primera etapa del “Ba-
rrio cooperativo productivo
sustentable del Paraguay”. La

construcción de las 135 vi-
viendas de un total de 300 que
incluye el proyecto está des-
tinada a sectores populares y
cuenta con el patrocinio de
cinco cooperativas paragua-
yas, el Comité de Iglesias
para Ayudas de Emergencia
(Cipade), el Centro Coopera-
tivo Sueco (SCC) y la Fede-
ración Uruguaya de Coopera-
tivas de Vivienda por Ayuda
Mutua (Fucvam).

Modelo de supervisión de
cooperativas

Con la asistencia de coopera-
tivistas de Argentina, Brasil,
Paraguay, Uruguay, Chile, Co-
lombia y México, se presen-
tó en la ciudad de San Pablo
el modelo paraguayo de regu-
lación y supervisión de enti-
dades cooperativas. La expe-
riencia paraguaya es única en
la región y fue expuesta por
el presidente del Instituto Na-
cional de Cooperativismo
(Incoop), Antonio Ortiz
Guanes, en el marco del se-
minario internacional sobre
regulación y supervisión de
las cooperativas de ahorro y
crédito en el cono sur.

Firma de acuerdo

En el marco del segundo en-
cuentro de cooperativas del



151

Mercosur, celebrado en la
ciudad de Encarnación, la Fe-
deración de Cooperativas
Odontológicas del Estado de
San Pablo y la Organización
de Cooperativas Odontológi-
cas de Uruguay firmaron un
acuerdo para promover un
modelo regional solidario de
asistencia odontológica.

URUGUAY

El cooperativismo llega al
parlamento

Por primera vez en el país el
cooperativismo dispone de un
espacio en el Parlamento, lue-
go de que la Cámara de Dipu-
tados aprobara el 14 de julio
la constitución de la comisión
especial sobre marco coope-
rativo. La Confederación Uru-
guaya de Cooperativas (Cude-
coop) trabajó arduamente en
este proyecto y uno de los pri-
meros temas que se tratará
será el proyecto de ley gene-
ral de cooperativas, presenta-
do en el Parlamento en 2004.

Acuerdo cooperativo en
vivienda

Se firmó un importante con-
venio entre el Ministerio de
Relaciones Exteriores de
Uruguay, el Ministerio de Vi-

vienda y Hábitat de Venezuela
y la Federación Uruguaya de
Cooperativas de Vivienda por
Ayuda Mutua. El acuerdo está
orientado  a capacitar al per-
sonal del Ministerio y diri-
gentes de organizaciones
barriales de diferentes ciuda-
des de Venezuela, y organizar
las pautas de funcionamiento
de los programas. Asimismo,
se acordó la construcción de
400 viviendas en dos años, en
Venezuela, bajo el sistema de
ayuda mutua.

Apoyo del gobierno al
cooperativismo

El ministro de Trabajo y Se-
guridad Social, Eduardo
Bonomi y el director de la
Oficina de Planeamiento y
Presupuesto manifestaron el
5 de agosto, con motivo de la
presentación de la nueva co-
misión especializada sobre
marco cooperativo y la comi-
sión honoraria del cooperati-
vismo, el compromiso del
Gobierno de trabajar con las
cooperativas.

VENEZUELA

Encuentro cooperativo
binacional

El 29 de julio, en el Centro
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de Estudios Latinoamerica-
nos Rómulo Gallegos de Ca-
racas, se llevó a cabo el pri-
mer encuentro cooperativo
Uruguay-Venezuela, en el
marco de la rueda de nego-
cios y acuerdos bilaterales
entre ambas naciones. Más
allá del objetivo comercial,
el encuentro sirvió para es-
trechar vínculos solidarios
entre los dos países y promo-
ver la integración latinoame-
ricana.

Nueva cooperativa de
cacao

Alrededor de 5000 habitantes
de los 10 municipios produc-
tores de cacao del estado
oriental de Sucre trabajarán en
las nuevas cooperativas crea-
das a partir de la formación de
la empresa industrial Cacao
Sucre. Según el gobernador del
estado, la recuperación de la
mencionada planta permitirá el
trabajo de todo el movimiento
cooperativo regional.
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Reseñas Bibliográficas

Rumbos de la Economía Social,  Juan José Sarachu -
Gerardo Daniel Sarachu (Compiladores), Nordan
Comunidad, Montevideo, 2004,  219 págs.

El subtítulo de la obra denun-
cia claramente su carácter:
“Entre mitos y realidades: re-
flexiones sobre el ‘tercer sec-
tor’, hacia un diálogo abier-
to.” En efecto,  este libro co-
lectivo, principalmente de au-
tores uruguayos, constituye
una aproximación  al tema de
la Economía Social con más
interrogantes que respuestas;
es como una incitación a pro-
fundizar la reflexión acerca de
los diferentes aspectos que
aquélla plantea y, especial-
mente, acerca de su propio
significado.

Si bien en el contenido del li-
bro existen varias contribu-
ciones dedicadas al sector
cooperativo, es dable advertir
una interesante preponderan-
cia de las  reflexiones acerca
de la noción misma de “Ter-
cer Sector”, considerando sus
posibles incidencias en la ac-
ción política y el interés pú-
blico. En este punto cabe se-
ñalar que el concepto de Ter-

cer Sector o de Economía
Social constituye una cues-
tión aun no resuelta, tal como
lo puntualizan varios de los
autores en sus respectivos tra-
bajos. Y justamente el libro
viene a aportar valiosos ele-
mentos de juicios para avan-
zar en la búsqueda de adecua-
da respuesta.

Resulta esclarecedora en
cuanto a la orientación de la
obra, la afirmación de los
compiladores en las conside-
raciones iniciales cuando di-
cen que “… no todo es lo mis-
mo en el tercer sector, eco-
nomía social, economía soli-
daria o popular, el mundo las
organizaciones no guberna-
mentales (ONGs) y de las
seudo ONGs, fundaciones,
redes sociales, nuevo volun-
tariado, caridad espectáculo
en los medios de comunica-
ción, organizaciones filan-
trópicas, etc. ¡No todo es lo
mismo!” (pág. 11). Puede
decirse que todo el libro es
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un esfuerzo encaminado a es-
tablecer las debidas diferen-
cias o, el menos, para brindar
pautas cuyo desarrollo permi-
ta establecer tales diferen-
cias.

Si bien los distintos autores
transitan el camino de sus
propias reflexiones, puede
advertirse en el conjunto un
hilo conductor común que
caracteriza al trabajo acadé-
mico: el enfoque crítico em-
peñado en un análisis que su-
pera las apreciaciones super-
ficiales y cuestiona las me-
ras denominaciones y rótulos.
Por ello, los distintos capí-
tulos suelen hacer un recorri-
do de antecedentes y autores
diversos para ubicar el esta-
do del arte en cuanto a las
teorías en boga y dejar lugar
a una ulterior profundización
asistida por reflexiones apro-
piadas.

Desde el punto de vista de la
estructura de la obra, el pri-
mer capítulo, escrito por el
sociólogo Pablo Guerra,
brinda un adecuado panorama
introductorio que releva las
diferentes contribuciones.
En el siguiente capítulo Juan
José Sarachu trata el tema del
cooperativismo y su ubica-
ción central en el ámbito de
la economía social y a conti-

nuación Gerardo Daniel
Sarachu se ocupa de las prin-
cipales argumentaciones
acerca de la economía social
y sus posibles derivaciones
para la acción política con un
enfoque que alienta la polé-
mica, el cual es seguido por
interesantes comentarios de
Miguel Blasco.

El cuarto capítulo, el más ex-
tenso del libro, contiene cin-
co contribuciones entre las
cuales resulta de especial in-
terés la de Laura López
Quinteros que propone una
aproximación conceptual a la
economía social en la cual
hace un ilustrativo recorrido
de las diferentes concepcio-
nes que se han manifestado al
respecto a la vez que plantea
sus propias apreciaciones,
todo ello apuntalado por una
rica bibliografía. El libro se
cierra con consideraciones
finales de los compiladores.
En ellas ratifican lo que plan-
tean en el inicio: “Podemos
seguir desarrollando los pre-
sentes lineamientos o intro-
ducir otros, pero  nuestro
compromiso de mantener el
diálogo abierto nos lleva a
preferir  un texto que sirva a
un debate y no a un texto
dogmáticamente cerrado.”
(pág.. 219).
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Esta obra, que contó con el
auspicio de la Confederación
Uruguaya de Entidades Coo-
perativas (CUDECOOP) y de
otras organizaciones coope-
rativas del Uruguay, represen-

ta un valioso aporte para el
conocimiento de la economía
social y para incentivar la re-
flexión acerca de ella.

Dante Cracogna

Las Cuentas de la Economía Social. El Tercer Sector en
España, José Luis García Delgado (director), Fundación
ONCE, Thomson-Civitas, Madrid, 2004, 272 págs.

El tema de la economía social
en España cuenta con una bi-
bliografía en constante au-
mento. En esa línea es dable
advertir una tendencia que va
acentuándose en los últimos
años: a la importante produc-
ción inicial sobre la materia,
fundamentalmente de carácter
conceptual, ideológico, le ha
ido sucediendo –aunque no
reemplazando- una corriente
orientada a los estudios cuan-
titativos, de investigación de
campo, que procuran determi-
nar la magnitud de la presen-
cia de la economía social den-
tro de la economía general del
país y precisar su impacto so-
cial.

Este libro, patrocinado por la
Fundación ONCE para la
cooperación e integración
social de personas con
discapacidad, se ubica en la

tendencia indicada, siguiendo
la tónica de otras publicacio-
nes anteriores de similar ca-
rácter que dicha entidad aus-
pició. Conforme menciona el
prólogo del Director, se tra-
ta de “una obra concebida
como síntesis de una parte de
los resultados de la investi-
gación realizada durante tres
largos años por una veintena
de profesores” pertenecien-
tes a distintas universidades,
la cual se encuentra en curso
de edición en tres tomos bajo
el título de  La Economía So-
cial en España.

Tres partes comprende la
obra. La primera de ellas está
dedicada a una visión de con-
junto que explica los alcan-
ces de la investigación y an-
ticipa sus aspectos metodo-
lógicos, señalando la especial
importancia que reviste el
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relevamiento de puestos de
trabajos del sector como así
también la cuantificación del
voluntariado involucrado en
él. El balance económico so-
cial  que toma en considera-
ción los aspectos regionales
y las actividades económicas
en las que se manifiesta la pre-
sencia de la economía social
constituye un capítulo de es-
pecial interés.

La segunda parte desarrolla
en forma analítica un análisis
sectorial en el que se estudia
en forma particularizada a las
distintas expresiones de la
economía social siguiendo un
esquema similar en todos ca-
sos: delimitación y fuentes,
macromagnitudes, cuentas
satélites, rasgos significati-
vos del sector y conclusio-
nes. Conforme con este es-
quema se tratan, en capítulos
sucesivos, las fundaciones y
asociaciones; ciertas entida-
des singulares  de significa-
tiva importancia en España, a
saber: Organización Nacional
de Ciegos de España
(ONCE), Cruz Roja Españo-
la y Caritas Española; las ca-
jas de ahorros; las coopera-
tivas y sociedades laborales;
las mutualidades de previsión
social; los centros especiales
de empleo y empresas  de in-
serción. Esta parte resulta

part icularmente r ica pues
permite apreciar la variedad
de formas y actividades que
la economía social española
incorporando en el análisis
algunas manifestaciones que
no son comúnmente aborda-
das en los estudios de la ma-
teria.

Por fin, la tercer parte, bajo
el título de recapitulación y
propuestas, desarrolla un de-
cálogo de relevantes aspectos
que pueden servir para ulte-
riores análisis y debates so-
bre la cuestión. Así, por ejem-
plo, trata acerca de compo-
nentes diferenciados e iden-
tidad compartida en la econo-
mía social; el deber de trans-
parencia; la gestión eficaz y el
giro empresarial; la financia-
ción como el aspecto crítico.
Todos los puntos del decálo-
go constituyen una clara inci-
tación a mayores profundiza-
ciones y estudios analíticos y
prospectivos.

Sendos apéndices sobre as-
pectos metodológicos y estu-
dios de campo completan la
obra y permiten apreciar
cómo fue encarada la investi-
gación, anticipando linea-
mientos para la mejor com-
prensión y evaluación  de la
edición completa que se anun-
cia en el prólogo.
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El libro, además del interés
intrínseco de su contenido,
constituye una muestra inte-
resante de cómo puede enca-
rarse una investigación seria

acerca de la importancia de la
economía social dentro de la
economía general de un país.

Dante Cracogna

“El management cooperativis-
ta es el futuro, porque es el
enfoque que quieren los
clientes y los proveedores. La
fi losofía del management
cooperativista se adecua al
actual entorno empresarial,
donde la competencia pierde
cada vez más peso, para gene-
rar más colaboración.” Esta
frase, perteneciente a un pa-
saje de la obra de Davis y
Donaldson, sintetiza cuál es
su pensamiento y marca hacia
dónde se dirigen los concep-
tos esenciales que transmiten
en el libro.

Los autores realizan un análi-
sis del contexto actual del
management, los mercados,
los managers propiamente di-
chos y la misión. Manifiestan
que el entorno empresarial
plantea exigencias en térmi-
nos de sustentabilidad, justi-
cia distributiva y normas éti-
cas, seguridad y bienestar, se-

Management Cooperativista,  Peter Davis y John
Donaldson, Granica, Buenos Aires, 2005, 251 págs.

ñalando que los procesos de
toma de decisiones del
management tradicional se
encuentran cada vez con ma-
yores dificultades para res-
ponder a esas exigencias.

Argumentan que un conjunto
de valores centrados en el
hombre sólo puede surgir de
manera segura sobre la base
de un discurso referido a la
filosofía crítica del mismo
management, cuyos propósi-
tos debieran ser la prosecu-
ción de los negocios y sus por
qué y cómo. También dicen
que los negocios de las coo-
perativas que se basan en la
membresía y de otras asocia-
ciones mutuales tienen una
historia discernible aunque
mayormente ignorada por las
escuelas de management y los
investigadores.

Según su enfoque, se necesi-
tan modelos diferentes del
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management empresarial y un
clima intelectual distinto del
modelo que hoy predomina.
Esto brindará a las estructu-
ras de propiedad alternativa la
posibilidad de desempeñar su
papel. La pluralidad de intere-
ses a los que los negocios sir-
ven podrá reconocerse de ma-
nera plena y tenerse en cuen-
ta en la práctica.

El management no puede res-
ponder a las necesidades hu-
manas sin una filosofía del
management coherentemente
humana y centrada en la crea-
ción. Sostienen que la teoría
del management, en sus dis-
tintas variantes, cubre una
gama de intereses inconve-
nientemente estrecha, ya que
se concentra en las perspec-
tivas de algo denominado co-
múnmente “comando y con-
trol” y en ideas acerca del tra-
bajo basadas en la relación
amo-sirviente.

Realizan una revisión de las
principales escuelas de admi-
nistración del siglo XX, des-
de sus orígenes con Frederick
W. Taylor pasando por los
aportes de Henri Fayol y
Elton Mayo, incluyendo las
ideas de algunos crít icos
como Alan Fox y Harry
Breverman, el surgimiento de
los modelos de stakeholders

(grupos de personas con un
interés o preocupación co-
mún en relación a una institu-
ción o negocio) y de una Éti-
ca de los Negocios, así como
los aportes de los métodos
japoneses, para terminar pre-
sentando algunas característi-
cas de la alternativa coopera-
tivista y la necesidad de
explicitar los valores y los
supuestos filosóficos de la
teoría del management.

Señalan que el tratamiento del
trabajo no es el principio y el
fin de una filosofía construc-
tiva del management y marcan
que la inseguridad en el mer-
cado laboral es cada vez ma-
yor. Plantean que el coopera-
tivismo es una alternativa al
dominio del mercado en la
medida en que las formas coo-
perativistas de propiedad pue-
dan seguir creciendo junto a
las otras. Se refieren a un
tema sumamente interesante
como es la relación entre la
ética y el management y la hi-
pótesis de que la ética empre-
sarial puede mejorar los ne-
gocios.

Afirman que, hasta el momen-
to, la ética empresarial no tie-
ne alcances ni un método pre-
determinados y consideran su
potencial dentro de la teoría
general del management. Pro-
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ponen un esquema de las prin-
cipales teorías éticas tradi-
cionales, basadas en conse-
cuencias anticipadas, debe-
res, derechos humanos y ca-
rácter.

La ética empresarial se funda
en una filosofía, componente
necesario, aunque no sufi-
ciente, para efectuar negocios
basados en una teoría del
management. Al ocuparse del
mercado, la teoría del
management pone el acento en
la competencia en detrimen-
to de la cooperación, olvidan-
do que dentro del proceso
económico los accionistas y
los consumidores tienen inte-
reses y necesidades que van
más allá de las ganancias so-
bre las inversiones de los pri-
meros o los bienes de consu-
mo en las canastas de compras
de los segundos.

Un management cooperativis-
ta que resolviera los proble-
mas urgentes de la contami-
nación, la desocupación, la
pobreza y el desarrollo sos-
tenible podría estar a la cabe-
za y convertirse en foco de la
colaboración. En lo que cons-
tituye el aporte más sustan-
cioso de la obra, formulan sie-
te principios que podrían
constituirse en la base para un
management cooperativista.

Ellos son:  pluralismo; mu-
tualidad; autonomía indivi-
dual; justicia distributiva;
justicia “natural”;  interés
fundamental en la gente; pa-
peles múltiples del trabajo.

Davis y Donaldson refuerzan
el concepto que la función
del management es primor-
dialmente asegurar la cola-
boración y la cooperación de
todos los que contribuyen de
una u otra manera al proce-
so de creación de la riqueza
y asegurar que los valores
que se crean sean pertinen-
tes para todos los stake-
holders. Según ellos, el con-
cepto del management coope-
rativista ya está infiltrándose
en el sistema, como conse-
cuencia de la evolución del
concepto empresarial.

Concluyen afirmando que el
management cooperativista es
una filosofía de management
que puede aplicarse cualquie-
ra fuese la estructura de pro-
piedad de una empresa y ex-
ponen tres razones que los lle-
van a creer en el management
cooperativista como filosofía
del management del futuro:
1º) representa lo que los con-
sumidores quieren, dada la
posibilidad de elección autó-
noma; 2º) es un desarrollo
lógico del management en
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vías de convertirse en una
profesión y 3º) el manage-
ment basado en los valores
cooperativistas está en mejor
posición para responder a la
realidad económica tal como
ésta se presenta.

En síntesis, los autores de
esta obra plantean conceptos
renovadores sobre la teoría
del management e introducen
un nuevo paradigma, como lo
son los siete principios para
una filosofía del management
cooperativista. Proponen una
visión integradora de las or-
ganizaciones, remarcando la
importancia de las personas,
de los valores y de las conse-
cuencias de las acciones de
los managers.

Por ello plantean que es posi-
ble mejorar los resultados
económicos en las empresas,
no sólo mediante el respeto
del ser humano sino precisa-
mente como consecuencia de
dicho respeto. Además am-
plían la concepción tradicio-
nal de los gerentes, incorpo-
rándoles nuevas responsabili-
dades que exceden los resul-
tados económicos percepti-

bles en un balance económi-
co, para que las actividades
gerenciales contribuyan a
mejorar la calidad de vida de
sus empleados, sus accionis-
tas y la población en general,
teniendo como guía para sus
acciones determinados valo-
res sociales que nunca debie-
ron haber sido dejados de
lado por la gerencia de una
empresa.

Marcan claramente la exis-
tencia de contradicciones
dentro del modelo económi-
co clásico y proponen alter-
nativas superadoras de dicho
modelo, poniendo ejemplos
de casos exitosos de entida-
des que han actuado respetan-
do los valores que se propo-
nen en la obra, como el caso
del Banco Cooperativo de In-
glaterra.

Es de esperar que este libro
trascienda el ámbito de la eco-
nomía solidaria y sirva en el
futuro como un elemento más
de consulta y debate en los
claustros universitarios de
formación de gerentes.

Lic. Mariano Glas (MBA)


